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Hínisferio de EsCfido | 
yút Relaciones Esterióres. j 



luque^ Junio 20 ie /8M. 



• 

Haciendo algunos dhas qaeel sMditoporttiguesD.loséiMpría Leíte Pereira ha dt- 
taparecido de su residencia ordinaria en la Trinidad,, coa infracción de ordenes vigen- 
tes, tengo la honra de dirigirnie á V« E., pregontándolesiaoniQ se ha dudo cuenta á 
la Policía, dicho individuo se halla en la Mgacion americana, y desde AuaAdo» espe- 
rando que V. £. se servirá también iafprmar gao la calidad y el motivo de :8ii pexnia* 
nencía en esa Legación. 

Al mismo tiempo ruego á V. E. quiera trasmitirme una lista da tadas las personas 
que sin pertenecer á la Legacion^.se baUan acogidas á ella. 

Con este motivo tengo el honor de renovar á V. E. las seguridades de mi naa dis- 
tinguida consideración y aprecio. 

(Firmado) Gumesindo Benitbz. 

já.S, E. Mr. Charki A. Waihburn, Ministro Residente de los^Estados Unidos de América. 



TaABUCctoir. , ' 

Leipcion de (o<s Estados Ünid<^. '^ 

Asunción Junio 22 de 1868. 

,4 S. S. Gumetiu4o Benitez, Ministro Mocidtníal de Relaciones EsteViúres. 

benor : 

Tengo el honor de acusar el recibo desu nota deflOdel corriente'en qíieineavisa que 
el subdito portugués José y. Leite Pereira hjabia desaparecido de su residencia ordinaria 
por evasión de las órdenes de Policía, y V. 8« me .ruega Je inforaie, sícomo U policía 
habla dado cuenta, se hallaba en esta Legación, y qué tiempo huhia estatdo aquí. ; y 
añade que tengo .también qjue informar á V. S, en qué calidad y con qué motivo per- 
manece en esta Legación. 

Al inj$mo. tiendo también me rufga que yo le envíe ona liáta de lódas -^speHonas 
que sin pertenecer & la Legación son asiladas por ella. 
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tornos de esta Legación, y que por eso no estoy bdjo ninguna obligación, cscepto co • 
mo anA cosa de cortesía, de dar ninguna respuesta á ei(a. Sin embargo, duré 1m 
deseada información, en cuanto esté á mi alcance, aunque la nota de V. S. la solícii.i 
#n términos tan perentorios que me justificaría en negarla. 

£í individuo mencionado por V. S. D. JoséMaria Leile Fereira, á quien siempre ha- 
Lia conocido como el Cótisul accidental del Rey de Portugal, y reconoridole así en va- 
rias ocasiones oficiales, vino á esta Legación acompañado de su Señora el i6del cor-' 
diente. Desdeéntonces han permanecido aquí en calidad de huéspedes de Madama 
flF^ashburn y de mi mismo. De los motivos de su venida aquí no tengo mas informes 
sino que ellos están fundados fobre las representaciones de Mr. Cuverville, al presen - 
te encargado del Cjusulado France;$» di^spues de su vuelta de su última visita á ^au 
Fernando. * 

Doy s*;gun me pide V. S», una lista délas personas no pertenecientes á esta Lega*- 
cion, pero ú quiene.% sin embargo, he recibido en el interior de ella, algunos como 
huéspedes y otros en otras calidades. En minóla de! 24 de Febrero que no fué en- 
?iada sino como abjanta á la de! 4 de Abril, di una lista «Í€ las personas pertenecientes 
á la Legación. Ningunas de estas se incluyen ca la presente lista» que es como sigue^ 

Mr. y Mrs. Edeii . 

Mrs. Tbomas ( viuda ) y 3 niños. 

M'rs.Cutlér ("viuda ) y dos niños. ( Ingleses 

Mr. y Mrs. Watts y cuatro ntuos. 

Mr. Newton y cuatro uiños. 

Mr. Miles. 

i). Antonio de las Carreras. S Orientales. 

I). Francisco R. Larreta 

Joan A. DafTield. ( 

Thomas Gaster. ^ Americanos. ' 

iosé M. Leite Pereira y muger-^Portugues. 

Adolfo Brose. Alemán. 

Aprovecho esta ocasión de ofrecer á V. S. seguridades de distinguida consideraeloa 

(Fir.J Charles A. WiSHBCRir. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriores | Luque, Junio 27 dé 1869; 

Tengo la honra de acusar é V. E. recibo de sa nota de 22 del corriente» en que re- 
sulta confirmado el hecho de que el subdito portugués iosé María Leite Pereiru se ha- 
lla hospedado en la Legación de los E. U. eu contravención á todas las disposiciones 
Gubernativas. 

Reservándome eontestar oportunamente los diferentes puntos qae abraza la n«ta 
de y. E., me limitaré por ahora á pedirle que estando acusado y debiendo compare- 
cer ante el tribunal correspondiente el citado Leite Pereira, V. E. tendrá la bondad de 
rhacerlo entregar al oficial de Policía quedos horas después de la entrega de esta nota, 
á este fin se presentará en la casa de V. E; 

Aprovecho esta ocasión de renovar á Y. E, segfurídades de mi distinguida conside" 
sacien y aprecio. 

(Firmado) Gcubsihdo Behitez. .[ 

4 S* H' ¡fr. ÜhfirUi Á, Wüihbum, Ministro Rmimteie hi E$taio9 Unidoi df Amdricé 
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Leg«€ton de los Estados Uniaoff. 
' Asunción Junio Í& de 1869. 

A, $. S. Gumtsxnáo BeniieXi Ministro Áccidenial de Belaeioneg Estertores. 

Señor: 

A las seis de ayer tarde la nota de V. S. de la misma fecha faé dejada en esta Legft'* 
cien. Estando ausente entonces, no fué entregada en mis manos haista algún tiemp« 
después. En esta nota V. S. espone queja mia del 22 del corriente ha confirmado el 
hecho <|ue D. José María Leite Pereira está abrigado en esta Legación en contraven- 
ción de -todas órdenes Gubernativas. 

V. S. añade que reservando á una ocasión conveniente su respuesta á los diferentes 
puntos contenidos en mi nota, se limita por ahora á pedir que el referido Leite Perei^ 
ra siendo acusado y requerido de aparecef ante el tribunal correspondiente, lo entre- 
gue aloGcial policiano, que tenia qiie venir por él dos horas después de la entregada 
$e su nota. 

£1 oficial entró una hora después que recibí la nota de Y. S., y le informé que por 
entonces no lo entregaría el dicho Leite Pereira, siuo que escribiría hoy una respuesta 
ik su nota de ayer. 

Debo confesar mi gran sorpresa al leer esta nota de V. S., viendo que sobre doi 
pontos muy principales no muestra el respeto debido á un Ministro acreditado de una 
nación amíga-^Soy suplicado en uhá manera casi perentoria de entregar un huésped 
mío contra quien ningún crimen Ó cargo específico se hace, y quien, como yo mismo 
se halla totalmente ignorante de la naturaleza de la acusación que V. S. dice haben 
sido hecha contra él. Soy también suplicado de entregar á un oficial de policía que 
sería enviado para llevarlo. Esta súplica de que un Ministro estrangcro entregue un 
individuo á' la policía, me perece de una naturaleza tan estraña qué bajo ninguna y 
cualquiera circunstancia debo dí^rlinar de acceder á ella. Todo lo que podría ser aun 
coahdo fuese grave y específico el crimen imputado contra el, seria advertirle que mi 
casa no podría asilarle mas tíempo, y cuando estuviere fnera de ella, entonces él po« 
dría entregarse á la Policía ó esperar que fuera arrestado. 

Encuentra que todos los escritores sobre las' leyes internacionales que he podido 
consultar, convienen con respecto ái ia estradicion de un Pais á otro y sobre {a entren 
ga de personas que han ocurrido por asilo á la Legación de un Ministro estrangcro ; 
que él no está bajo ninguna obligación de entregarlos ecepto por algún definido y alto 
crimen contra el Estado ó el Soberano. Siendo esto reconocido como la ley en tales 
casos, se sigue que antes de entregar al Sr. Leite Pereira debo primero pedir la espe- 
cífica ofensa ú ofensas de que es acusado* Dice Vattel hablando de los derechos de asilo: 
c Cuando tratamos de ciertas ofensas comunes de gentes^ á menudo mas desgraciadas 
q^e culpables, ó cuyo castigo no es muy iniportante al reposo de la sociedad, el hotel 
dé embajador puede bien servirle de un asilo ; y es mej[or p§rm|lir á ios delincuentes 
déosla clase escapar que exponer al Ministro verse frecuentemente incomodado bajo 
pretestos de visitas domiciliarias, y comprometer el Estado en las inconveniencias que 
pudieran suscitarseí (Watel: Ley de las Naciones. Libro IV. Capitulo IX. § lt8.) 

V. S. observará que según esta doctrina la mera alegación de que una persona es 
acusada sin exponer su ofensa, no es razón suficiente para que sea entregada, y me 
hará el crédito, lo confio, de convencerse que si no he entregado eríndividuo en cues- 
tión, no ha sido por ningún deseo ó intento de abrigar ninguna persona acusada de 
penas de las leyes violadas, fué simplemente conformarme de la ley •establecida para 
tales casos tan exactamente como para ser mi propia justificación en una materia tan 
grave á mi propio Gobierno y al mundo. 

Si caiso para mi es de la mayor delicadeza» y responsabilidad por efbecbo de que 
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hasta el día en que el Sor. tereira \ino á mi casa yo lo había conocido y recono¿¡d^ ' 
per el Gobierno del Paraguay en una calidad oficialesjo de Cónsul accidental de Por- 
logaL Su ofensa 6 crin^en debe haberse cometido pues cuando éJ lenia todavía ese 
carácter y el c8«o presenta graves dudas sí el Cónsul de una Nación no tiene derecho» 
escepcionales y mas fuertes sobre la profeccion del Ministro de alguna otra que ana 
persona no teniendo posición púMica. En las pocas autoridades que tengo á la roano 
no. encuentro referencia á ningún caso análogo, como parece que no hay ningún pre- 
cedente de que una persona revestida del cargo Consular fuese pedido como criminal'' 
al Ministro de la otra Nación ; á la verdad se ha sostenido por muchos escritores de 
alta reputación sobre la ley internacional, que' en sus personas eran enteramente pri- 
vilegiadas, lo mismo que los Ministros. Uno de estos PinbeiroFerreira, en su cooieif- 
to.rio sobre Martas dice : t puede afirmarse en general que los Cónsules y Agentes co« 
mercialeSy asimilados á Cónsules, asi como la personas formado parte del consulado, 
gozan como ios Ministros públicos, ínviolaviüdad en cuanto á sus personas aunque 
no tiene eí, privilegio de exterritorialidad.! Otros autores modernos de mucha ce* 
übridad van mas lejos todavía en apoyo de las inmunidades de Cónsules mientras al • 
guoos novan (un Jejos. Pero V. S. se halla indudablemente familiarizado con las 
principales autoridades sobre la ley internacional, no es necesario que estracte mas, 
y al dar ios estrados de arriba ha sido solamente para indicar la gravedad de la sitúa- 
c^n en que soy colocado., Una muy pronta aqtiiesqencia, estoy convencido, traería 
.sobre mi el desprecio del Gobierno del Paraguay corrió la sensura de mi propio Gobier- 
no y la murmuración del muiído civilizado» Bajo tales circupstancias áebo suplicar 
respetuosamente que los cargo erpecíücos coutra el, Sor. Leite Pereira me sean fledus 
á saber, pafa que sea advertido, si fueren del.. ^rave, carácter que, exija, de que e&ta 
Legación no pueda por mas tiempo darle asiilo. ^ .. • 

Añadiré i;ola mente que el Señor Leite Pereira ha espresado siempre su entero de- 
«ao de dejar esta Legación y aun entregarse él mismo á las autoridades delPais, cuaR>- 
do quiera que yo le indique de que mi casa no puede darle protección por mas tiem« 
pop:^que no teniendo conciencia de ninguna ofens^t y confíado en la justicia de los : 
tribunales del Paraguay, estará pronto á encontrar y confjutarr cualesquiera alegacio- 
nes que puedan traerse contra él. , 

Aprovecho esta ocasión de ofrecer á \\ S. seguridades de distinguida consideracíos, 

( Firmado ) Charles A Washburn. 

Ministerio de Estado de | 
Relaciones Esteriores. | 

Luque Jtilio 11 de 1868. 

He recibido la nota de V. E. con fecha 28 deí próximo pasodo en contestación á lo 
que el día 27 anterior luve la honra de dirijir á V. E. acusándole recibo de su, nota 
del 22 en que confireiaba el hecho de que el subdito portugués José Maria Leite Pe- 
reirá se hallaba hospedado en la Legación americana contra todas las disposiciones Gu- 
bernativas, y limitándome* á pedir la entrega de dicho individuo, acusado en causa 
grave y que debe comparecer ante el tribunal correspondiente. 

Como en la riiisma nota be anunciado á V. E. reservarme á contestar oportunamen- 
te los diferentes punios que abraza la de V. E. del 22, y conteniendo ademas el des- 
pacho último de V. jü. del 28 otros puntos de íio menos importancia, y que como aqiie- 
ilos alVctaiJ directamente no solo derechos incuestionableí, mas también los principios 
(|ue regulan 1^ cotíducla de las naciones en sus mutuas relaciones bajo el imperio de 
la razón, ^e l,i jiislicia, y del floreciip, V. E. me permitirá consignar en esta mi con- 
lestacioii á las inóncionadas» dos netas de V, E. 
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.Refiriéndose á mi nota del 20 en qae he solicitado eonorifni^ntf) sobre el paso de 
núnciado de asilo de Leite Pereira en la Legación de V. E., la calidad y niolivo de s 
permanencia allí, así como sobre la súplica de enviarme una lista de las personas qu 
sin pertenecer á la Legación^ son asiladas por ella, dice V. E. qae todas estas cuestione 
pertenecen á los ne^^ocios internos de la Legación y que por eso no está en la obliga 
cion de dar ninguna respuesta á ella, escepto como una cosa de cortesía. 

Añade V. E. que Leíte Pereira fué á esa Legación acompañado de su Sra. el í6 d( 

pasado, que desde entonces permanece en calidad de huésped, y que de los motive 

de su ida allá no Irene mas informessinoque ellos están fundados sobre las representa 

eiones de Mr. Cuverville, al presente encargado del Consolado francés, después de s 

vuelta de su última visita á San Fernando: y termina la nota del 22 dando la lista se 

licitada de las personas y diciendo que aunque no pertenecientes á esa Legación h 

ha recibido en el interior de ella, algunos cemo huéspedes, y otros en otras calidade 

Ante todo debo manifestar á V. E. que de la cita traida en su referida nota respecto ( 

Mr. Cuverville, aunque de una manera poco satisfactoria, se desprende que el refugiac 

en cuestión ha buscado la casa de V, B. por evadirse de la justicia, y es por lo miso] 

que la caiifícucion de huésped do V. E. con este conocimiento no parece ofrecer ur 

esplicacion muy correcta. Yenóikf^ná la declaración de V. E. dénó deber dar las espl 

caciooes pedidas por mi Gobierno en un asunto de vital interesen las actuales circun 

tancías, debo declarar á mi vez que ningnn derecho puede habilitar á Y. E. en el pr 

seJite caso para la denegación de los informes y espltcaciones solicitadas en mi no 

del 20 por Jas razones que V. E. hallará en la presente^ pero antes de pasar adelant 

haré una r/eseña de los términos de la nota de V. E. del 28. 

En ella dice Y. E. que á las ^eis de la tarde del 27 ha sido entregada la rala de c 
fecha en la Legación y que una hora después de sii recibo ha entrado el oficial á q< 
alude mí nota : que V. E. le informó que por entonces no le entregaría el dicho Lei 
Pereira sino que escribirla respondiendo mi citada nota, añadiendo haberle caosat 
gran sorpiu^sa su lectora \iendo que sohte dos puntos muy piincipaies no mostraba 
respeto debido ó un Ministro acreditado de una Nación arniga : que era suplicado 
una manera casi perentoria de entregar <in huésped suyo: que esa süpÜca de entr 
garlo á un Oficial de Policía que seria mandado para llevar; le parece de una natur 
leza tan estraña que bajo ninguna y , cualquiera circunstancia debe declinar en acc 
der á ella. Que todo lo que podriaf'liater aun cuando fuese grave y específico el ci 
men imputado contra él, seria advertirle que laLegacion no podría asilarle mas tiemp 
Y haciendo otras observaciones bajo este punto de vista sitando á Vattel y otros e 
critores sobre las leyes internacionales, termina suplicando que los cargos especííic 
contra el referido Leite Pereira le sean dados á saber para que él sea advertido, si fu 
sen del grave carácter que exija de que ésa Legación no pueda por mas tiempo dai 
asilo* 

Quedando de esta manera estracladas en lo mas esencial las referidas dos notas 
V. E, que tengo el honor de contestar, nianifestaré desde luego á V. E. que según 
letra y espíritu de dichas notas no ha tenido á bien dedicar toda su atención á nn asur 
de tanta importancia, mirando V. E. bajo un punto de vista muy limitado los altos pri 
cipios en que estriba el código internacional, y desconociendo aun el lejftlmo der 
«!bo que le asiste á mi Gobierno en la instancia y gestión que Y. E. tanto estraña, 
que no dudo querrá reconsiderarlo. • 

. Penoso es para mi. Señor Ministro, de que Y. E. haya podido encontrar en mis no' 
motivo déla queja que hace de falta de respeto al Ministro acreditado de una Nací 
amiga, cuando mi ánimo ha sido abundar en lo contrario, conforme á la política coi 
tantedemi Gobierno, mucho mas coando el Ministerio tenia fundados motivos de pi 
ducir quejas sobre la falta de consideración del Sr. Ministro para con este Mínister 
y lo que es mas, para con el Gobítrno n.ifmo ; y ya que Y, E. }ia tenido á bien pi 
vocar esta mención, me permitirá designar en esta esos motivos justificados. 
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V. E. ha de recordar qne cuando el estado de hi guerra en que se encuentra empe* 
nada la Repúbüca contra sus pretensos conquistadores, ha eligido que ia Ciudad de Ja 
Asunción furse desocupada de sus habitantes» declarada punto niililar, el Gobierno 
ha ordenado su total evacuación como su ha coñninicado á V. £. con oportunidad, 
cuya dispocion ha sido puntualmente cuniplidí) por nacionales y estrangeros sin díf- 
tinción ; pero V. £. haciéndose ]a úni(^a ecepcion, ha creído deber contrariar dicha 
disposición Gubernativa. Entonces se le ha manifestado de parte del Gobierno su> 
esperanza de queresa circunstancia pesarosa para ál, no contribuirla de manera que 
nadie contraviniese al mando del Gobierno. Sin embargo de esto, y de la mani- 
festación que oficialmente ha hecho V. E. de haber admitido temporariamente en 
la Legación algunas familias inglesas, ha creído deber continuar aanteniendo en ella 
un crecido número de estraños de diferentes nacionalidades que admitió en un mo- 
niento en que aunque sin fundamento nigano se pudieron creer en peligro por laapro- 
limacíon de dos buques enemigos ; y V. E. debo persuadirse Que si bien esto no era 
obligante para el Gobierno, siguiendo su política de moderación^ lo ba querido tole^ 
rar á fin de que ya qae estaban en la Legación americana^ no fuesen inquietados, con « 
ñando en que el Ministro de los Estados Unidos del)eria despedirlos una vez pasado el 
motivo del temor. 

Empero, van á hacer cinco meses que los das baques enemigos aparecieron mo^. 
mehtáneamente en el puerto de la Asunción y todo peligro para esos individuos tm 
cesada. 

Después han ocurrido casos desagradables entre este Ministerio y la Legación áe^. 
y. E. con la provocación de sus asilados, y sin embairga ninguno de ellos ha dejado^ 
aquella residenria para cumplir la orden del Gobierno^ f al contrarióse reciben otros 
aeguo se evidencia de las notas de V« E. 

A demás de esto, V. E. debe recordar que no ha tenido ¿ bien comunicar á este. 
Ministerio ni el simple recibo de su nota de 23 de Febrero último en que entre otrat 
cosas le decía que en el ínteres de evitar cualquier insidente desagradable, consentía 
á V. E. que los Ciudadanos americanos filiss y Manlove pudiesen residir en la morada, 
de V* E. con la prevención de que no perteneciendo á la clase de sirvientes en que 
aparecen en la lista de la Legación americana, no podran salir fuera de ella, en cuyo 
caso la Policía debía recogerles como se ha reiterado á Y. E. por la nota posterior det 
4 de Marzo último: pero V. % no solo se ha dispensado de avisar recibo de esa nota 
de este ministerio, sino que ha mirado con poca consideración su solicitud, dejando 
salir por las calles de la ciudad á dichos individuos, y espresando sin embargo en so 
nota del 24 de Marzo últiiBO que no reconocía violación de ley ni culpabilidad por 
parle de Manlove, cuando pasó sin perrniíso alguno competente á abrir la casa de un 
subdito francés que se hallaba fuera de aquel punto. 

Cuando se ofrecieron consecutivamente los casos de Manlove, Wast, y BUss con 
provocaciones directa ala autoridad, este Ministerio llamando seriamente la ateneioa 
de V. £. ien vez de ocurrir á otras medidas que con derecho podía adoptar, pidió á 
V. E. seguridad de que no repetirían en adelante esos insultos, pero V. E. no se ha 
servido ofrecer ninguna. Tampoco V. E. se ha servido acusar recibido á la nota del 
22 de Febrero con que se la ha acompasado el batido Gubernativo de la misma fecha 
ordenando la total evacuación de la Capital por declararse punto militar ni la del 2S 
del mismo mes en que se le notificaba en copja el Decreto Supremo que declara á to- 
do el territorio de la República en e&tado de sitio. 

Apesar de estos antecedentes, el Ministerio gui^indose de la política grave y circas- 
pecta del Supremo Gobierno de la República, ha guardado también una conducta lle- 
na de moderación con el Representante de la Nación amiga de los Estados Unidos, 
^ue sin injusticia no podrá dejar de reconocerlo ; y es justamente debido á esta cir- 
cunstancia el pesar con que veo que F. E. atribuye á mi nota del 27 falta de respeto á 
i|n Ministro acreditado de una Nación aniiga y pu^cdg asegurarle que está fuera de mi, 



—7— 

llcince concebir que pjr el hecho de sr>iic¡tarso U\ entrefi;a de an hombre eulpabte 
r(*fug¡ido en la Legación y de haberse mandado un ofícial á buscarlo dos horas des- 
jpae^ de entrej^adu la nota, pueda inferirse agravio, ó juslüicar una (¡ueja senif*jante. 

No puedo menos de ei^prrsar á V. E¿ sincero agradecimiento por la aquiescencia^ 
cortesía que V. £• cree haber empleado al darme conocimientvi de las personas asila- 
dlas eu su hotel, y me permitirá á la vez declarar á V. E. de que este Ministerio np 
pjede reconocerle el derecho de no responder á la pregunta que le ha hecho en sii 
itota del 27, pues si bien ese conocimiento puede ser de los negocios internos de la Le- 
gación, no por eso correspodc menos á la saherartía territorial de su residencia, co- 
mo queda demostrado en el caso deLeite Pe.roira, cuya desaparición no ha sido ex- 
plicada sino por la ñola de V. B. del 22. 

Volviendo sobre el punto del envió de un oücial de Policía para acompañar al re- 

«elamado, no me es dado comprender la razón qus asista á V. E ta» imperiosament;a 

^para infundir en su ánimo la indeclinable resolución de noentreg^irla persona en cues* 

tion. AuQ cuando no hubiese un procedente, está con el orden natural de las cosa^, 

como un deribado de la práctica común, pero V. E. nianiíiesta de una manera con- 

.cluyente que en ningún caso está dispuesto á entregar á la disposición de la autoridiiid 

sino cuando mas á decir ai asilado que su ca>a no puede continuar dándole. asilo. Si 

ofensa pudiera haber liabiüo en el envío de dicho oficial, yo considero muy labada con 

Ja negativa de V. £, y la despedida del mismo oGcíal sin haber Ilenad(> su conitUidó, 

siendo por otra par4e muy indiferente que Leite Pereira sea entregado ó despedido 

de la. Legación de los Estados Unidos para ser preso en la calle por un funcionario 

.menos caracterizado. 

Y. E. dice que según todos los escritores sobre las leyes intemacionaleü:, el Minls- 
.tcoestrangero no está obligado de entregar sus asilados escepto por algún definido y 
alto crimen contra el Estado ó el Soberano y atíade V. E. que siendo esto reconocí - 
'do como ley en tales casos, se sigue que antes de entregar á Leite Pereira, debe pe- 
.dír primerb la específica ofen:ia ú ofensas de que es acusado. Sin reconocer en el 
sentido absoluto que V. E. dá á este principio, me incumbe decir á V. E. sobre este 
.punto que cuando el Gobierno de la ftepúbiica ha so icitado de V. E. la entrega do 
Leite Pereira espresando claramente haber violado disposiciones gubernativas, lo qué 
;^s evidente, y notorio á V. £. mismo, ademas de la espresion de estar acubado, y de 
que debe comparecer en juicio, no debía hesitar ni un momento de que el caiácler de 
.calpabilidad de dicho individuo no es del género de las ofensas comunes que compren- 
de la cita de Fattel que trae la nota de V. £. £ajo este concepto, no veo ninguna 
obligación de dar á V. B. mas espücaciones acerca del crimen del acusado, cuya com*- 
parecencia ante el tribunal respectivo es urgente* y por el contrarío iengo motivos 
de estrañar sobre manera 1^ pretensión de Y. B. de que le sean dados á saber ios car- 
gos específicos contra eljeferido Leite Pereira para que si fuesen del grave carácter 
que exija á esa ¿egacion de advertirlo, q^ie no puede por mas tiempo darle asilo ; ésto 
es, erijiéndose el Juez privativo de la cuestión, y de la causa del delincuente en este país. 
Reconocer á V. E, esta atribución seria addicar mi Gobierno sus derechos y prerro;{a- 
tivas con mengua del honor y dignidad de la nación. 

Quiera V. E. aceptar mi especial agradecimiento por la trascripción de una parte del 
párrafo 48 del cap. 9 de Vattel Lib. IV, y creerme que es pie<;isamente con presen- 
ci a de esa misma cita, y de lo demás que le sigue en la obra de aquel célebre autor, 
que be .pedido á V. E. que Leite Pereira fuese puesto á la dispoMciou de la ju.itícia. 
Y es esto. Señor Ministro, cuanto yo creo estar autorizado á decir en la cuestiun.da 
un huésped que provoca la discusión, conüindo que V. E. ha de considerar con cono* 
cimiento bastante para hacerse su propia justicia. ,, 

Para no molestar y seguir precisamente la práctica de este derecho, es que ef Hl- 
nisterio en mas de una ocasión ha deseado que el Señor Ministro no abrii^ase en'sa 
botel ni en ios foudos de él tintas perjonas de diversas ñacionalidaJes basta privar !de 



iti$ operarlos los talleres y establecimientos públicos del Gobierno por muchos m«ses» 
como George Miles prisionero de panarra, puesto ásueldoalservicfodel arsenal en idén- 
ticas condiciones con los contratados Juan Wastt ingeniero, y Guillermo Newton direc- 
tor de fundición, todos ingleses que como otros se hallan asilados en el hotel de 
V. E. 

Pero por otra parte, un asilo tan prolongado como aparentemente inmotivado, en 
una plaza puramente militar y sin mas habitantes que el Señor Ministro americano, 
sus huéspedes y asilados, como Y. F!. los califica, podría haber suscitado con justiéia 
una discusión mas seria sobre la extensión que V. E. entiende dar á lasjnmunidades de 
so hotel; pero el Gobierno ha querido empeñosamente evitarlo, y se ha limitado so- 
bre el particular á amistosas como ligeras indicaciones. 

Por lo que toca á la mención de V. E. sobre el carácter oficial que acuerda al asi- 
fado debo decir que antes de ganar U casa de V. E. ha recibido en la mañana del 16 
una nota de este Ministerio en que haciendo mérito de una declaración del Encargado 
de Negocios de S. M. el Rey de Portugal, le ha declarado en la cuestión que tuvo con 
el Vice-Cdnsu! de aquella Nación desde tiempo airas, que solo á este reconocía I^ á- 
nica persona competente con quien debía estenderse en asuntos del Consulado de-S.M. 
F. no pudiendo aquel ser reconocido en el carácter de Gerente del Consulado queso- 
licitó el Sr. Cónsul Madruga, por una nota que diríjió á este Ministerio y que no ha sido 
contestada. Este hecho me hace prescindir de la apreciacian de esta cuestión, cuan- 
do por otro lado el mismo huésped deV. E. le habrá inforniado detalladamente de to- 
do lo ocurrido con él Gobierno á este respecto en presencia de las piezas oüciales. 

Y deboespresar ingenuamente á V. E. que aunque estoy muy distante á conocer 
los motivos quebubiesen aconsejado al Señor Ministro, para ne^ar á Leite Pereira el 
cumplimiento de su entero deseo siempre espresado de dejar esa Legación para ír,á 
entregarse él mismo á la autoridad, quiero respetar las rabones que hubiesen obrado 
en el ánimo deV. E. 

Aunque no me propongo gestionar aqui la incompetencia de la residencia de la Le«- 
gaclon americana en el punto militar, debo observar á V. E. que yo confio en que no 
podrá ocultarse á y. E. que convertida en plaza militar la Asunción, y residiendo el 
Gobierno y el Pueblo asi como los agentes y subditos estrangeros enoíros lugares, nm 
solo se afecta lasleyes del Estado, sino también se crea un formal embarazo al serví- 
,cio interno de aquella con la conseryacion^dentro de sus límites de un hotel diplomá- 
tico. 

Dejando puesá*un lado la caeslion de la residencia déla Legacionde V. E*eB laA- 
sunción adonde hay objeto de atenciones diplomáticas, paso á manifestará V. E. 
que habiendo cesado el motivo plausible del asiló acordado en la Legación americana, 
ese asilo debe igualmente cesar, muy particularmente cuando ha empezado á afectar 
seriamente los reglamentos militares del punto, y las disposiciones mas terminantes 
del Gobierno; que sien los mementos déla desocupación do la Ciudad, se ha tolerado 
ese asilo, no hay razón «i es lícito que un tal estado de cosas siga adejante con una 
casa de refugios, y delarando no deberdar esplicaciones, ni de los individuos en ella 
eomprehendidos, ni de los que en adelante se refugiaren allí. Sin temor de equivo- 
carme puedo asegurar á V. E. que no hará ninguna cita de precedente alguno y que 
por elcontrario nadie podrá desconocer la razón y justicia que acompaña al proceden 
leal y prudente de mi Gobierno en una cuestión de alta trascendencia política y V. E. 
mismo ha de reconocer que bajo lodos aspectos ofrece la mayor inconveniencia y pe- 
ligro una casa semejante con inmunidades diplomáticas en un puesto estrictamente mi- 
litar. En una palabra, Señor Ministro, yó no puedo dudar un momento que V. E. 
pensiando en',su ánimo estas graves consideraciones hallará*que el ejercicio de su Minis- 
lerio, y de las inmunidades de su Legación son incompatibles con el modo [de ser'del 
logar de su residencia y de que por el solo hecho de haberse colocado en una plaza 
militar, ha .relajado una parte de lus privilegios y especialmente el derecho dd 
asilo. 
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?era estas circunstancias vienen á reyestirse de un carácter todavía mas grave ótta' 
do V. E. declara oficialmente queLeite Pereira como V. jB. mismo se halla totalmei 
te ignorante de la naturaleza de la acusación hecha contra él, y de que V. E. se com 
titaye en el Juez que debe determinar sobre cargos específicos contra su huésped pa 
ra determinar el cese ó continuación del asilo que le ha acordado. 

No obstante, mi Gobierno está siempre dispaesto á guardar toda consideración há 
cía la nación amiga de los Estados Unidos y hacer en obsequio de su Ministro todo 
cuanto la salud del Estado y su mejor defensa le permitan ; pero siento tener que 
declararle que los asilados del hotel de Y. E. no pueden ya continuar siendo tolera* 
dos iudefinidamente en una plaza militar sin temor desque abusando del asilo se hagan 
personas peligrosas para ella si no agentes del enemigo ; y teniendo en consideración 
la situación de la República y la de la Ciudad de la Asunción, así como las circunstan- 
cias espresadas amen de la declaración que Y. E. ha hecho en nota de 4 de Abril úl- 
timo,de DO poder ofrecer la seguridad de.que no se repetirán hechos como los de Man<» 
love ú otros análogos, se encuentra en el caso de llamar seriamente la atención de 
V. E. 

En mérito de lo espuesto vengo á rogar á V. E. se sirva despedir de su hotel maiana 
antes de entrar el sol al referido José Maria Leite Pereira así como á todos los demás 
individuos que 6in¡pertenecer á la Legación se encuentran en ella, algunos como hués- 
.pedes y otros en otras calidades según la espresion de Y. E. 

No terminaré esta nota, Señor Ministro, sin ofrecer á V. E. una otra observación 
de tocante interés, y es que cuando en general nacionales y estrangeros han cumplido 
religiosamente la orden de la evacuación de la Ciudad, y el Gobierno les acuerda la 
protección y socorro posibles en el estado de plena guerra del pais luchando brazo á 
brazo con el enemigo que tenaz pretende'su esterminio ; y¿sobre todo cuando el or- 
den público, la moralidad del pueblo en todas partes y las disposiciones Gubernativas 
garanten las personas y sus intereses, no puede compreh endorse en buena significa- 
ción la permanencia indefinida de estas personasen la Legación americana, niílitando 
estas circunstancias por sí sola, sin traer en cuenta otros antecedentes, de manera á 
fijar la atención del Gobierno muy seriamente sobre ella en los solemnes momentos 
actuales. 

^y Estas poderosas consideraciones ponen en evidencia la justificación mas plena de la 
solicitud de mi Gobierno, y me infunden la |mas positiva confianza de que Y. E. re- 
conocerá no solo la justicia pero aun la moderación de esta petición y que cesará a- 
quel asilo. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. £. laa seguridades de mi distinguida consi- 
deración y aprecio. 

^ Fir. ) €u]iESiNDO Bbiiitez. 

« 

A S. £.|Jlfr. Ckarle$lA» Washbum lííiniiiro Residente de loe Sitados Unidos de América. 



Tradugciov. 

Legación délos Estados Unidos. 

Asunción Julio 13 de 1668. 
S. S. Gumesindo Beñitet^ Ministro Accidental de BelaeionesEsteriores, 

Señor : 
TeAgo el honor de acusar [recibo de su nota de ayer, en que V. S. revista á una 
grande estensionlas circunstancias que han sobrevenido j la discusión que ha tosido 
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lugar en consecuencia déla prolongada residencia en esta Legación de ciertas perftd-« 
ñas que no pertenecen á ella, y concluye diciendo que es esperado por ese Gobierna 
de que todas estas personas la dejarán antes de ponerse el sol hoy día. Estando a<í 
restringido á unas cuantas horas nic es imposible aludir álos muchos punto& tocados 
en su nota, y me veo obligado deferir una respuesta mas formal para otra ocasión. 
Sin embargo, observaré aquí que enteramente no estoy conforme con las opiniones 
y conclusiones sentadas por V. S. en relación á los derechos é inmunidades de Minis* 
tros Estrangeros y de Legaciones. Pero esto no afecta la vista práctica del caso en 
relación á todas las personas á quienes V. S. menciona por su nombre como perma- 
neciendo contrariamente k los deseos del Gobierno. Todos ellos me han espresado 
( inclusive el Señor Leite Pl^reira, apesar del muy ma! estado de su salud ) que para 
ahorrarme todo embarazo por su causa dejarán voluntariamente hoy dia esta Lega- 
cion, y de aquellos cuyos nombres fueron dados no ha mucho como pertenecientes á la 
Legación quedarán solamente el Dr. Carreras, el Sor. Hodrígaes y su sirviente y la 
Señora de Leite Pereira. Presumo que ninguna objeción se hará á la residencia de 
esta Señora aquí como amiga y compañera de Madama Wasbburn. Estos caballeros, 
sin embargO; han espresado como los demás su deseo de partir si el Gobierno insistiese 
sobre ello. Yo, sin embargo, mucho preferiría que se queden. Tal es también su 
deseo, y por eso les he suplicado de quedarse hasta que yo vuelva á ser informado de 
la determinación final del Gobierno. No entiendo que ninguna ofensa se imputa con* 
ira ellos escepto el simple hecho de permanecer en la Legación, y si el Gobierno ín«^ 
sistiese sobre la partida de ellos, entonces él asumirá que no t«ngo derecho de tener 
huéspedes ó visitantes en mi casa. Esto me colocaría en una posición tan anómala y 
singular que me obligaría á tomar una acción diferente de la que había intentado, y 
por eso espero que el Gobierno no insistirá sobre ello. Sentiré profundamente la par- 
tida de las Señoras Thomas y Edén como su asistencia á Madama Washburn es muy 
necesaria á su comodidad y salud. La Señora de Thomas ha servido como ama de 
leche por casi todo el tiempo que ha estado en mi casa y ahora está en un estado muy 
débil de salud. En caso de que no oiga del regreso de la cañonera americana ( que lo 
estoy esperando por horas ) dentro de muy corto tiempo, será nn deber mío para con 
mí familia pedirle pasaportes y facilidadas para su pasage por las líneas militares, y dé 
allí á Buenos Aires. 
Aprovecho esta ocasión de renovar seguridades de mi distinguida consideración* 

(Firmado ) Charles A. Washbubii, 



■ mr 

Ministerio de Estado 
de Relaciones Esteriores. 



Laque Julio 12 de 1$68. 



Tengo el honor de acusar recibo de la nota de V. E. de esta tarde, contestación á la de 
ayer de este Ministerio, en que V. E. se sirve decir: que estando restringido & unas 
cuantas horas le era imposible aludir á los muchos puntos tocados en mí nota, y se veía 
obligado á diferir una respi^esta mas formal para otra ocasión, observando sin embargo 
no hallarse enteramente conforme V, E. con mis opiniones sobre los derechos de in- 
munidades de Ministros ¿estrangeros y Legaciones ; pero que no afectando esío la vista 
práctica del caso en relación á todas lus personas á quienes había yo mencionado por 
su nombre, todos ellos se habian espresado incluso Leite Pereira, que por ahorrar á 
V. E. todo embarazo por su causa, dejarían voluntariamente esa Legación; y de aque- 
líos cuyos nombres fueron dados como no pertenecientes á la Legación, quedarían so- 
lamente el Dr. Carreras, el Señor Rodrigues y su sirviente y la Señora de Leite Pereira, 
presumiendo que ninguna objeción se baria á la residencia de esta Señora allí, qomo 



amiga y compañera de Madama Washbarn ; qae estos caballerof;, sin embargo, han 
espresado como los demás su deseo de partir si el Gobierno insistiese sobre eJios, ] 
lyde V. G. mucho preferiría sr quedasen, siendo también esto el deseo dd ellos y poi 
eso les habia suplicado V. E. de quedarse hasta volver á ser informado de la determi 
nación final del Gobierno, >io entendiendo V. C. que ninguna ofensa fuese imputad; 
contra ellos, excepto la simple permanencia en la Legación; y que si el Gobierno in 
sístiese sobre fa partida de ellos, asumirá que V. E. no tiene el derecho de tener hués 
pedes ó visitantes en su casa. 

y. E. añade que esto le colocaría en una posición tan anómala y singular que le o 
bligaria á tomar una a«cíon diferente de la que habia intentado, y que por eso espe 
raba que el Gobierno no insislirá sobre ello, sintiendo V. E. profundamente la partí 
da de las Señoras Thomas y Iden como necesarias pura comodidad y salud de Mada 
nía Washburn, y concluye deque en caso de no oir del regreso de ia cañonera ame 
picana, dentro de moy poco tiempo seria un deber de V. E. para con su familia^ pe 
dir pasaportes y facilidades para el pasaje de ella por las líneas militares y de allá 
Buenos Aires. 

Restringido también por la brevedad de pasar á V. B. esta comunicación, voy á 
contraerme á los puntos mas principales y del momento, difiriendo cualquiera falta pa 
ra reparar oportunamente cuando V. E. me haga la honra de enviar la respuesta for 
mal anunciada. 

Siento,Señor Ministro, qae mis opiniones y conclusiones sobre el derecho de las in 
munidades no hayan merecido la conformidad de V. B. pero haré nueyos esfuerzo 
cuando V. E. quiera indicarme las suyas. 

Bstimo á V. E. que á pesar de esta disconformidad de prineifrios haya querido com 
placer á mi Gobierno, permitiendo que dejasen en estedia su Hotel todas las personas 
á quienes habia yo mencionado por su nombre» incluso Leite Pereira, pero sihepues< 
to unos cuantos nombres en mi nota de ayer, no era con el ánimo de limitarme á eo- 
lios en mi solicitud, y si me he servido de los nombres de algunos de los operarios ha 
sido solamente para recordar á V. E. que allí estaban todavía ; poro yo debo esperar 
que y. E.asi lo ha mandado practicaren cuanto ha tenido la cortesía de hacer reti- 
rar aun las Señoras Thomas y Edén, de quienes necesita la Señora Washbrun. 

Nunca ha sido mi ánimo causar la menor molestia á esta Señora, y tanto su amiga li 
Señora Leite Pereira, que con razón presume y. B., puede quedar sin objeción algu- 
na cerca de ella, como á su servicio las Señoras Thomas y £den, que por lo mismc 
fuera sensible si hubiesen dejado el Hotel en este día ; pero en^tal caso mañana estarái 
prevenidas de poder volver. 

Me es sensible^ Señor Ministro, aue V. E. haya creido oportuno anunciar á este Mi 
nisterio que sí mi Gobierno llegase a insistir en la salida del Dr. Carreras y Rodriguen 
Orientales ( y. E* estarla obligado de tomar acción diferente do lo que habia intentada 
esperando por lo mismo que no insistiría. 

Tan oscuro roe parece esta frase que hubiera molestado á y. E. pidiendo alguna ea- 
plícacíon para centestarla, sí no creyera que ella no fuese ¿ictada sino en la creencia 
de que aquellos individuos no tenía mas falta que su residencia en la Legación. Em* 
pero, no es así; y ahora me cumple decir á y. £. que también la Justicia los reclama, 
y de una manera tan perentoria que me es forzoso rogar á y. B. quiera despedirlos 
para la una del día de mañana. 

Penoso me es tener que solicitar de y. B. por tan corto tiempo la despedida de dei 
huéspedes mas reclamados urgentemente por la justicia. No he dado á y. £. esta de< 
claracion en mi nota anterior, confiando en que y. £. no tendría motivos de prefe- 
rencia hacia, ellos mas que sobre los otros asilados, ni he creído deber cambiar otn 
comunicación sobre un asunto de tal naturaleza,que ha dado origen á ana eorrespon- 
dencia, que mí Gobierno habia deseado evitar, prefiriendo que la acción de la justicia 
los encontrase en la calle. 
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V E Té que hay ofensa por parle de dichos orientales j que no solamente son tra-^ 
dueiWes'en el tribuual sino que es urgente hacerlo, y yo conGo que si cuando V. E. 
los ha creído inocente y les ha suplicado para quedar en su Hotel, y ellos.se manifes- 
iaban dispuestos á dejarlo, ahora que sabe que son culpables, se apresurará á déspe- 

Esta' contestación y las condiciones actuales del lugar de su residencia, me relevan 
de no entrar en apreciación sobre la cuestión de si V. E. tiene 6 no el derecho de te- 
ner huéspedes 6 visitantes en su casa. , . ,r ^ . . 

Agradezco á V, E. la noticia q«e en un tiempo no lejano V. E. intenta enviar su 

familia para Buenos Aires. . i « 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. E. las^seguridades de mi distinguida consi- 
deración y estima. 

( Fir. ) GuuBSiNDo Bbnitbz. 

A S.B. Mr. Charles A. TYashburf^fUiniitro Rtsidented0 loi Estados Unidos de América. 

Ministerio de Estado 

de Relaciones Esterior^s. , ...... «^^ 

Luque Julio 13 de i868. 

Nuevamente requerido por la justicia presento á V. E. mis escusas dé venirle á mo- 
lestar una vez mas para pedirle se sirva despedir de su hotel al Ciudadano Norte ame- 
ricano Porter C.JBliss y al subdito británico G. Masterman acusados de no menor gra- 
vedad de los otros por'quienes he tenido el honor de solicitará V. E. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. E. las seguridades de mi distinguida con- 
sideración y estima. 

( Firmado) Gümbsindo Behitbz. 

AS. E. Mr.Charles A. Yfashhuriiy Afímítro Residente de los Estados Unidos de América. 



TbáDÜGCIONí 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 13 de i 868. 

A 5. 5. Gumeiindo Bénileí^ Ministro aceidenial de Relaeiones Estertores. 

■ 

Señor: < 

Tengo él honor de acusar el recibo de su nota de ayer, en que V. S. me informa 
después de un breve resumen de lo que había pasado en relación á ciertas personas, 
quienes hace algún tiempo, habían sido domiciliados en mi casa, que en despedir lodos 
los individuos que no pertenecian ájla Legación estaba yo correcto en mi presunción 
de que no habia habido la menor intención por parte del Gobierno que las Señoras 
de Pereira,Eded y Thomas, coya permanencia por algún tiempo mas fuá deseada por 
Madama fFasbburnpor razones espaestas en mi ñola de ayer, de molestar ó interve- 
nir con su permanencia aquí. A esto se añade que estas dos últimas seráa preveni- 
das de poder volver hoy. Per esta prontitud y consideración hacia Madama Wash- 
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bttrn V. S. se servirá aceptar mis sinceras gracias. 

V. S. después añade coa respecto á la continuaeion de la residencia de los Señores 
Carreras y Rodríguez, que en vez de no hallarse acusados sino por permanecer en esta 
Legación, son reclamados por los tribunales de justicia y desuna manera tan peren-* 
toria que se espera de que dejarán esta Legación hoy para la, una del dia. 

Habiendo informado á estos dos caballeros del contenido de su nota, manifestaron 
mucha sorpresa, pero espresaron que estaban prontos de ir'deunaTez y afrontar y re- 
futar cualesquiera cargx)s que puedan hacerse cohtra ellos,' y efectivamente se fueron 
afites de la hora indicada. 

Es con un profundo pesar, como nunca lo he esperimentado ert mi vida» que he de- 
jado salir de mi casa bajo tales circunstancias dos amigos á quienes muchísimo estimo 
y que han sido mis huéspedes durante cinco meses,-f estoy plenamente persuadido 
que ellos se vindicarán victoríosamente de cualquiera acusación que pueda hacerse 
contra ellos. Durante su larga residencia conmigo, hemos hablado naturalmente 
con entera franqueza sobre todas y cualesquiera cosas y me parece que si el uno ó el 
otro hubiese alguna vez cometido ó disimulado en acto alguno criminal ú ofensivo al 
Gobierno del Paraguay, hubiera sabido alguna cosa de ello. Pero no lo sé. £1 pri- 
mer nombrado el Dor. Carreras, es bien sabido, vino al Paraguay para prestaren lo 
posible su concurso á la causa de este pais contra el Brasil, apeligrando su vida y for- 
tuna á fin de llegar aquí, pero como sus servicios no han sido aqui utilizados ha de- 
seado dejarlo para el mismo objeto en la creencia que saliendo al esterior, influencia- 
ría en ganar las simpatías, si no el apoyo activo de una ó mas do las Hepublicas del 
Pacífico en favor de este País. Como semejante hombre, cuyos mas íntimos senti- 
mientos conozco tan bien, hubiese podido cometer ninguna ofensa contra un Gobierno 
que él tanto ansiaba servir^ está mas allá de mi comprehension. El mismo intereí 
en la causa del Paraguay ha sido srempre patentizado también por el Sor. Rodríguez. 
Este caballero, V. S. debe recordar, vino al Paraguay en una capacidad diplomática ; 
la de Secretario déla Legación Oríental, de la cual quedó él encargado á (a partida del 
Ministro, el Sor. Vázquez Sagastume. Después de la caida del Gobierno, que repre- 
sentaba sus funciones diplomáticas fueron suspendidas y entonces quizo dejar el pais^ 
pero hasta ahora no ha podido hacerlo^ Sin embargo, como V. S. sabe» todos lo< 
escritores sobre lós^ derechos de Legaeton establecen que hasta que puedan partir del 
pais los miembros de una Legación en otro tiempo aceptada, tienen derecho á ciertas 
inmunidades, y si alguno de ellos comete ofensa, el Gobierno cerca de) cual habia sidc 
acreditado, no está autorizado á juzgarlo, pero puede enviarlo fuera del Pais, y pedií 
su castigo de su propio Gobierno. 

Como ambos caballeros han desempeñado puestos oficíales, el Dr. Carreras los ma: 
elevados, esceptouno, en so pais, su caso debe naturalmente exítar grande interés 
y mi propia conducta en la materia será severamente criticada por mi Gobierno y mu] 
probablemente por otros; y si les succtdiese alguna grave injuria, probablement! 
seré censurado por no aconsejarles de permanecer en lá Legación é^ menos que sacad( 
por la fuerza. Pero V. S. sabe cuan exesivamente ansioso he estado siempre pars 
evitar cualquiera cosa que podría encaminar á una ruptura entre este Gobierno y e 
mío, y como estoy convencido que ellos podrán vindicarse, por eso be dejado de hacer 
lo. Pero estoy en estremo ancioso de que no les suceda daño grave alguno, pues en- 
tonces poco deseo tendría de continuar en la carrera diplomática, sino que tendn 
demasiado para abandonarlo y no esponerme á otra esperieocia tan dolorosa. 

. Solo tengo que añadir que si estos caballeros ó el Señor [Señora en el original 
Lcite Pereira permanecen en esta Ciudad, será para mi una grande gratificafcion si s 
me permitiese enviarles la comida de mi casa, y otras cosas necesarias á su salud y co 
modídaü. .Tendrá á bien de avisarme sobreesté tan luego como le sea conveniente 
Gl sirviente de color del Dr. Carreras todavía permanece copmigo en calidad d 
sirviente. 
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Aprorecho esta ocasión de renovar seguridades de distingaida consideración; 

(Fir. ) Charles A. ÍFashburn. 

Trabucciom. 

Legación de los lüstados Unidos. 

Asunción Julio 14 de 18G8. 

A. S. S. Gume$indo Benitez^ Síinutr o Accidental de Relaciones Esteriores. 

Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo de su nota de ayer, en que soy suplicado de des-^ 
pedir de mi casa el Ciudadano Americano Porter C. Büss y el subdito ingles George 
Masterman» quienes V. $« dice están gravementa acusados como los otros que se mé 
ha pedido de cesar de abrigar en esta Legación» 

Respecto á estos dos individuos tengo que decir que siempre los he considerado co- 
mo pertenecientes á la Legación. Mr. Masterman vino k residir en ella como médico 
que asiite á mi familia eu Setiembre ultimo, y en mi nota datada Febrero 24, pero re- 
mitida con otra nota mia de 4 de Abril, so nombre está incluso cómo ano de la Lega« 
clon. Como ninguna objeción fué hecha entonces consideraba que era reconocido co- 
mo tal por el Gobierno así como cualquier otro de mí casa. El nombre de Mr. Bliss 
fué también dado en ambas listas arriba referidas. En respuesta á mi nota de 22 de 
Febrero S. E. el Sor. Berges dijo que Mr^ Bliss no siendo de la clase de sirvientes, se 
confinará en los fondos de la Legación^ pnes estaría sujeto de ser arrestado sí fuese 
encontrado afuera* Durante los últimos tres meses lo ha hecho así escrupulosamente 
y ademas me ha sido de mucho desempeño en mis deberes oficiales, y deseo retenerlo 
por todo el tiempo que permanezca en el Paraguay. Considerando pues estas dos 
personas como miembros de la Legación no pubdo tener ninguna discusión con res- 
pecto á su entrega ó despedida de mi casa. Si tuviera que hacerlo así abdicaría todas 
mis fnncienes y derechos como Itfinístro pues si reconozco el derecho del Gobierno 
de llevar una persona á quien considero miembrd'de mi Legación, debo concederlo 
por todas, y así, si complaciese al Gobierno, podría ser dejado no solamente sin ni aa 
sirviente, pero sin muger, niño ó secretario— -conforme al argumento de V. S. en su 
nota del 11 del corriente' de que si se alega solamente que son acusados, yo no tengd 
recurso sino que entregarlos. 

Es coa un sentimiento taljcomo rara vez he esporimenlado en toda mí vida que ob- 
servo después de ana residencia tan larga en el Paraguay, donde he esperlmentado 
tanta bondad y cortesía de parte del Gobierno y del pueblo, y á que he procurado 
responder, de aua manera que casi ha traido una guerra entre mi país y los enemigos 
de su país, y que todavía está amenazando á cada hora hacerlo, que parezco haber 
perdido lajlconáanza y el respeto de este Gobierno. Deque los he gozado á an altof 
grado hasta hace poeo^está ampliamente demostrado tanto en la correspondencia ofi- 
cial, como en las^columnas del periódico oficial. Pero debido al hecho de haber reci- 
bido otras personas en mi Legación de las que pertenecían á ella, ó ^á mi permanencia 
en la ciudad después de su evacuación ó á alguna otra causa de que estoy ignorante, 
parezco ser mirado tan diferentemente que no veo como puedo ser de ningún servicio 
á mi propio Gobierno, al del Paraguay ó á cualquier individuo de él con permanecer 
mas tiempo aquí Había esperado permanecer hasta el fin de la guerra y no dar un 
adiós al Paraguay, que ha sostenido una guerra con una bravura y abnegación que 
deben hacer de ella una de las mas notables en las páginas de la historia, y dar á su 
ilustre Magistrado Supremo y Comandante de sus Ejércitos uno de los ma9 conspicuos 



tn los anales de la guerra ( y en que había esperado ^ue mi humilde nombre tuvíerik 
tín lugdr honorable^ hasta que pudiera hacerlo así viéndolo en el gfoce de esa paz y 
prosperidad que su valor y abnegación habían adquirido tan noblemente. Pero esa 
esperanza ahora me veo yo mismo obligado á abandonarla. El curso que he creído 
ser mi deber adoptar parece haber astado tañen discordia con las vistas del Gobierno 
que no veo de que pueda ser ya útil. Por eso tengo el honor de pedir pasaporte,para 
todas las personas pertenecientes á esta Legación, y que las facilidades para dejar el 
país tales como convienen al carácter Je un Ministro acreditado, me sean provistos 
con la menor demora como las circunstancias permitan. 

Me prevalezco de la presente ocasión para ofrecer á V. 3. las seguridades de mi 
jdislínguida consideración. 

( Fir. ) Chables A. Washbühn. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriore$. | 

tuque Junio 27 de 1860. 

Habiendo dirijido con fecha 20 del corriente una nota á S. £. el Señor VVashburii 
Ministro Residente de los Estados Unidos habitandoactualmente en la Asunción pidien- 
do esclarecimientos sobre la presencia del subdito portugués José María Leíte Pereira 
en aquella Legacíop á donde en contravención de todas las disposiciones vigentes se 
babia trasladado de su residencia ordinaria en la Trinidad, el Sor. Washburn conGr- 
mando el hecho en su contestación del 22 sobre Leíte Pereira, dice lo siguiente r de 
l«s motivos de su venida aquí no tengo mas informes sino que ellos están fundados 
^óbrelas representaciones de Mr. Cuverville alpresente encargado del Consulado fran* 
ees. 

Como por toda esplicacion al respecto el Sor. Ministro de los Estados Unidos me 
remite á V. S., le ruego se sirva dármelas tan amplias cono exige un caso tan grave 
como estraño. 

Aprovecho esta ocasión de rehovar á V. S. las seguridades de mi ma; distinguida 
consideración y aprecio. 

( Fir. ) GoHSiNDO Bbicitez. 

4 S. S, Mr. i$ Cnvertilh^ Gereni$ del Comulado de Francia. 



Traducción. 

Consulado deFranaia en la Asunción (Paraguay] 

Luque Junio 28 de 1868. 

Muy distinguido y estimado Señor : 

He recibido la nota que V. S. ha tenido á bien dirijirmé á la fecha de ayer» y por 
la que me hace conocer, que habiendo pedido esplicaciones á S. E« el Sor. Ministro 
de los Estados Unidos sobre las razones que le habían impulsado á recibir en el Hotel 
de la Legación al Señor Leite Pereira, había respondido á Y. S. «que él no sabia otra 
cosa de los motivos del Señor Leite Pereira, sino que este subdito portugués se fun- 
daba á obrar de esa manera á consecuencia de las representaciones (representaciones) 
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de Mr. de Caver?ille Gerente del Consolado de Francia >, y V. S. considerando, 
aquí^ que yo debo estar mejor informado que el honorable Ministro Washburn, con 
respecto al Señor Leite Percira, me ruega tenga á bien trasmitirle los conocimientos 
sobre lo que llama tan justamente un hecho grave y estraño. 

Antes de todo me permitiré señalar ala observucion deV. S. que el Sor. Míoistro 
de los Estados Unidos no me ha hecho el honor de prevenirme que él tenia que ser- 
virse de mi nombre en un asunto oficial, dependiente de un Gobierno cerca del cual 
«stoy tan acreditado como él, y sentir, si quisiere refleccionar en ello, de haber bos* 
cado implicarme sin apercibirse de ello sin duda en una causa que parecería querer 
echar sobre mí y sin hacerme partícipe de sus delicadas consecnencuis. 

Dejo, por otra parte al Supremo Gobierno de la República y á V. S. la apreciacioii 
de este proceder, que yo creería no sin razón, completamente inusitado. 

En cuanto á lo concerniente al Señor Leite Pereira, ni V. S. ni el Gobierno para- 
guayo ignoran las amigables relaciones que siempre ha mantenido con mi predecesor, 
y que naturalmente han continuado entre nos. Por consiguiente, ho creído deber 
advertir, en diversas ocasiones ( reprlses ] al Sor. Leite Pereira del falso camino en 
que se le decía comprometido y que é) siempre me ha tiegado ; yo le aconsejaba de 
cesar de remitir socorros á los prisioneros brasileros, de cuya protección no estaba él 
encargado, y que le compremetian con la autoridad local, ó al menos de entenderse á 
este respecto con el Gobierno paraguayo. 

y. S. recordará cuantas veces yo he aprovechado la ocasión de decirle lo bien qu^e 
yo pensaba del Sr. Leite Pereira, y, en ocasión de mí último viage al Cuartel General 
de S. E. el Señor Mariscal Presidente, he buscado todavía á alejar de la persona del 
Señor Leite Pereira prevenciones que no podía creer fundadas, en presencia de nega- 
ciones enérgicas. 

En seguida de mí viage, y tres ó cuatro días después, tuve ocasión de verle una vez 
en el Cousulado de S. M. y de repetirle de nuevo los consejos que había permitido de 
darle tantas veces. Fué mas lejos: mis relaciones con el Gefe Supremo de la Repú- 
blica me habían permitido apreciar la alta franqueza de su carácter, y yo comprometí 
al Señor Leite Pereira de presentarse ante V. S. para esplicarse categóricamente ;y 
sin rodeo con Y.S. sobre lo que podía serle reprochado, y así cortar de raís todas las 
difícnitades ulteriores. 

V. S. tendrá á bien reconocer que insinuaciones semejantes á obrar de la manera 
que la ha creido deber hacer el Señor Leite Pereira, están muy lejos, y seré obligado 
de desmentir oficialmente si pretendiera que es por aviso que ha ido á pedir la hospi- 
talidad del Señor IFashburn. 

Jamas le habría aconsejado ni por amistad, ni por razón un paso no solamente im- 
prudente, por que da armas contra él, haciéndolo aparecer como culpable, ruando él 
no era sino prevenido, sino aun inútil, pues ni veo el fin de la sitaacion que se ha crea- 
do, ni la duración cierta del asilo que ha buscado. 

Tales son, muy honorable y estimado Sor. las espHcaciones tan detalladas como 
son posibles que yo tenia que trasmitir á V. S. Si desea trasmitirlas al Sr. Ministro 
de los Estados Unidos, que ignora parece, bien que su intimidad con el Sr. Leite Pe- 
reira sea mas antigua que la mía, las prevenciones nutridas contra él por el Gobierno 
de la República, le seré grato si se sirve prevenírmelo á fin de avisar yo mismo al 
honorable Mr. FTashburn 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. S. las seguridades de mi muy distinguido 
cx>nsideraeion y alta estima. 

CUVBRVILLE. 

S. S, 9Í Sr, BeniteXj Encargado ad inUrin iel Ministerio de Belaciones Esterioret. 
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Ministerio de Estado de | 
Relaciones Estertores. | Laque Julio 16 de 186d. 

Tengo el honor de avisar i V. E. recibo de su nota de i4 del corriente neí^ándos^ 
despedir de su Hotel áPorterCornelio Bliss ciudadano americano y áGeorgeMasterniaft 
BÚbdito ingles, el primero por pertenecer á la Legación y ser á V. E. muy útil en sus 
deberes oficiales, y e) segundo como médico desulamiiia, deseando así retenerlos cuan- 
to tiempo se halle en el Paraguay, y dice V.E^ qae los nombres de tales individuos Tue- 
ron presentados ueste ministerio como pertenecientes á la Legación : que ciertamente 
Masterman vino á residir en su casa en ia calidad espresada en Setiembre pasado: que 
en su nota de 24 de Febrero retenida hasta el 4 de Abril y dirijida con otra de esta 
misma fecha está incluso este nombre como perteneciente á la Legación. Que como 
no se hizo ninguna objeción V. E. lo consideró reconocido por el Gobierno: que el 
nombre de Mr. Büss fué igualmente dado en ambas listas como perteneciente ala Le- 
gación : que en la nota del Ministerio de 22 de Febrero se le dijo á Y. E. que no per. 
teneciendo Mr. Bliss á la clase de sirvientes fuese confinado en ios fondos de la Lega- 
clon para no estar sugéto á arresto, saliendo afuera, lo que habia hecho escrupulosa- 
mente en los últimos tres meses. Que considerando estas dos personas como miembros 
de la Legación no puede entrar en ninguna discusión relativa á entregarlas ó mandar- 
las fuera de su casa: que si así hiciera abdicarla todas sus funciones y derechos de Mi- 
nistro por que si reconoce el derecho del Gobierno de llevar alguna persona que con- 
sidere miembro de su Legación, tendría que cederlas por todas, y así podrá quedar 
V. E. no solo sin un sirviente pero también sin muger, niho, ó secretario. Que según 
mi razón humilde del il del corriente, desde que yo alegué que sonacüsados¡y.E. uo 
tiene otro recurso que entregarlas. 

y. E. dice que es con un sentido como rara vez en toda su vida ha esperimentado 
qae después de una residencia tan larga en el Paraguay donde ha esperimentado tan- 
ta bondad y cortesía del Gobierno y del pueblo, y que ha procurado corresponder de 
una manera que casi ha causado una guerra entre su país y los enemigos del mió, y 
que aun por horas está amenazando todavía, parece á V. E. haber perdido la confianza 
y el respeto de este Gobierno que los gozaba á un alto grado hasta hace poco, como 
eitá ampliamente demostrado, tanto en la correspondencia oficial como en las colum- 
nas del periódico oficial, pero que por haber recibido en 'su Legación otras personas 
que las que pertenecen, ó por haber quedado en la Ciudad, después de su evacuación 
ó por alguna otra causa que no conoce^ parece á V. E. quejse le mira tan diferente- 
mente : que dice no ver como puede ser de ninguna utilidad á su Gobierno, al del Pa- 
raguay ó á cualquiera individuo en él> permaneciendo aquí mas largo tiempo. Que 
Y. E. habia esperado quedarse hasta el fin de la guerra y no decir á Dios al pueblo pa- 
raguayo que ha sostenido una guerra con una bravura y abnegación que deben hacer- 
la una de las mas notables en las páginas de la historia, y dar á su ilustre Magistrado 
Supremo y comandante de sus ^Ejércitos, uno de los¡m'is conspicuos en los anales de 
la guerra: en que V. E. habia esperado que su nombre hubiera tenido un lugar hono- 
rable hasta pudiera hacerlo así, dejándolo en el goce de la paz y prosperidad : 
que su valor y abnegación le hablan tan noblemente atraído ; pero que aho- 
ra V. E. misino se veia obligado á abandonar esta esperanza y que el curso que ha- 
bla creído de su deber adoptar, parecía haber sido tan opuesto á las miras del Gobier- 
no : que V. E. vé no]poder ser ya de ninguna utilidad. | Y V. E, concluye que por eso 
tiene el honor de pedir pasaporte para todas las personas de su Legación, y que (H>n 
la menor demora que permitan las circunstancias, se le den facilidades para dejar el 
pais, tales cuales convienen al carácter de un Ministro acreditado. 

En efecto. Señor Ministro, junto con la nota de V. E. de 4 de Abril me fué e?itr«- 
gada otra con fecha 24 de Febrero en que aparece George Masterman, boticario, des- 
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pedido por el Gobierno, de sa servicio, sin calificación en la Legación y ya ten^ncfo 
conocimiento de que V. E. habia conseguido su completa libertad para cierto servf-r 
cío, no me apresuré á hacerlo calilcar ni á desconocerlo. Confiaba que aunque con 
un antecedente poco honorable V. E. haría que en su Hotel se comportase bieu y no 
tuviera después lugar el caso que hoy se présenla. Por otra parte, no hubo objeción 
por que he considerado á Masterman continuando el servicio para que ha sido puesto 
en libertad, y será muy pesaroso para mi Gobierno que por una graciosa concesión 
de su parte en obsequio y para el servicio del Ministro de una Nación amiga, haya ga- 
nado el Hotel de su embajada para hacerse impunemente criminal, pretendiendo cu- 
brirse con las inmunidades tan justamente respetadas en los representantes de las iVa- 
ciones. Abrigo la esperanza de que Y. E. querrá no mirar en esto un reconocimien- 
to de mi Gobierno en Masterman como miembro de la Legación de Ips Estados Uni- 
dos con inmunidades. 

Mr. Porter Cornelio Bliss llegó al pais por segunda vez, dos me3es después de esta- 
llada la guerra con el Brasil, solicitó contrato de un trabajo literario con el Gobierno, 
y le fué concedido. Desde entonces quedó á su servicio y sueldo. Con sorpresa vio 
el Ministerio que su contratado sin haber llenado sus compromisos, y con empeños 
pecuniarios a cuenta de ese mismo servicio, y sin aviso Y. £. lo alistaba su sirviente. 
Fué entonces y sabiendo que Mr. Bliss era también para V. E. de no poca ^utilida^ 
fué consentido de quedar en la Asunción con Y. £• fuera de la calidad de sirviente qué 
no le fué reconocido, y era entonces inesplicable para el Gobierno tanta abnegaciori 
por parte de Mr. Bliss que estando recibido en la mejor sociedad que V. E. cultiva en 
el pais, se alistaba su criado : quiero esperar que esta historia tampoco puede alegarse 
como reoninocimíento de inmunidades para el reclamado. 

Al hablar Y. E. de solo tres meses de escrupuloso cumplimiento, olvidaba sin du- 
da otros en que Bliss estuvo fuera de la Legación, adonde solo ha venido después de 
la prisión de Mr* James Manlove también alistado sirviente de iaLegaciondeY.fi. 
al mismo tiempo que Bliss gozan4o del mismo trato^ social, y hoy también encausado 
por el mismo crimen. 

Prescindiendo de los antecedentes con que estos dos individuos, han llegado al 
pais no halla V. E. algo de irregular y menos explicable en esta conducta ? Pero co- 
mo Y. E. se niega á entrar en ninguna discusión tendente á la entrega ó despedida de 
estos individuos, pondré de un lado cuánto pudiera decir, y apelando á la justicia de 
Y. £. con el simple recuerdo que de los hechos acabo de hacer, y la noticia de qu^ 
Masterman y Bliss son miembros importantes de una combinación que de acuerdo c«n 
el enemigo debía próximamente estallar en el pais para el derrocamiento de su Gobierno 
y el esterminio del Ejército que combate por su existencia, bastará á no dudar para que 
el Ministro de los Estados Dnidos de América espalse á tan infames criminales fuera 
de su Hotel. ' 

Esta declaración hecha después de la que tuve el honor de asentar en mi nota de 11 
del corriente, cuando Y. E. me pedia un conocimiento específico de la causa del reo 
Leite Pereira, y de lo que he dicho arriba, no es ciertamente el cumplimiento de an 
deber^ pero si la noticia amistosa de que los advenedisos de su Legación han llegado 
á ella sorprendiendo la buena fé y caballerosidad de Y. £. para abusar criminalmente 
de sus inmunidades. 

Habia querido evitar á Y. E. tamaño disgusto, pero el recuerdo que Y. E. hace de 
su larga permanencia en el Paraguay, la aprehencion de que ¥• E« parece estar po- 
seído de haber perdido la confianza de mi Gobierno, el temor de no ser mas útil oi I 
al Gobierno de los JBstados Unidos ni al del Paraguay^ ni á individuo alguno en él, juñ- fi 
to con el principio de que permitiendo el enjuiciamiento de George Masterman y Por- ji 
ter C. Bliss Y. E. tendrá que ceder por todos y podría quedar sin un sirviente, sin es- -i 
posa, sin niño ó sin Secretario, son causas que me han decidido. 
Ño puedo hacerme cargo r^e la opocision que Y* £• encuentra entre su conducta y 
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Ins miras que atribiiveá mi Gobierno, ni menos la razón de tenier que su nombre 
deje de tener un lugar honorable en la historia de nuestra guerra, si bien considero 
que ha de ser penoso para V. E. como io es pura mi, encontrar en el Hotel de V. ifi. 
XTriminalés de una clase semejante. ^ •* j i 

Cierlamenle que mi Gobierno no ha mirado como un acto de empeñosa amistad la 
permanencia de V. E. en la Asunción, con tan numerosos asilados indefinidaojente, y 
sin aparente motivo, después de su total evacuación, pero con franca anaistad je na 
declarado su pes-ar, y si V. E. no halló conveniente acceder á I05 deseos del dobierno, 
ito ha sido motivo para retirarle su confianza. , *.j j • • 

De esto es una prueba que el Ministerio nada ha producido en el sentido de queja si- 
tio cuando me ha sido necesario levantar la acusación de falta de respeto que V. Ib- 
ha hecho á mi nota de 18 de Junio próximo pasado creyendo deber negar la salida 
del reo Leile Pereira nuevamente asilado en su Hotel. 

una rápida ojeada á toda la correspondencia del Ministerio y alas columnas del pe- 
riódico que V. E. cita, será bastante para desvanecer la idea de falta de confianza y 
respeto por parle de mi Gobierno que se ha complacido en guardar al Representante 
de la Union Americana y su digna familia que por la primera vez ha quebrantado el 

bloqueo. , ,. , . n hü . 

llübusteciendo de este modo mi nota del 13 sobre la despedida de George Ittasler- 
man yPorter C. Bliss para ser entregados ó despedido quedo muy persuadido de que 
V. E.así informado se apresurará á espulsar del Hotel de su Legación á aquellos que 
bañando al suelo Nacional con sangre fratricida pretenden hechar por tierra los justo» 
títulos que de simpatía han merecido á V. E. la abnegación y grandes sacrificios de 
mi patria, así como los singulares y conspicuos servicios que su Magistrado bupremo 
y General en Gefe de sus Ejércitos el Señor Mariscal López ha conquistado en esta 

lucha. . 

Como V. E. se sirve fundar en los 'recelos ya manifestados la situación forzosa en. 
que dice hallarse para renunciar á sus deseos de no dejar el Paraguay hasta la con- 
clusión de la guerra, y consiguiente solicitud de pasaportes, aguardare saber sino ne 
sido bastante feliz para haberlos disipado y después pedir las órdenes del Exmo. bor. 
Mariscal Presidente de la Repúbliea con respecto á dichos pasaportes y faciUdades. 

Habiendo ofrecido á V. E. en mi nota de 12 del corriente que las Señoras Inomas 
y Edén serian prevenidas de poder volver á la casa de V. E., cúmpleme ahora decirle 
que habiéndoseles hecho saber esta concesión han respondido que en ningún sentiio 
volverían á ella, tal vez por que V. E. mismo no las haya hablado, y para lo que gas- 
te disponer prevengo á V. E. que aquella concesión queda siempre existente. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. E* las seguridades de mi distinguida con- 
sideración y aprecio. 

( Fir ) GUMBSINDO É£NITB%, . 

A S.BJfr. CharhsA. VVashhurnU%ni$iro Besideniedelos Estadot Unidos 4^ América. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriores. I 

Luqu$, Julio 19 ¿0 1868. 

No habiendo V. E. tenido á bien despedir hasta la entrada del sol de este dia á los 
acusados George Masterman y Porter Cl. Bliss, ni servidose responderme seguí la 
nota de reclamación sobre estos criminales, y urgido por la justicia vengo á solicitar 
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por tercera vez la espolsion 6 entrega de ellos, rogando á V. E. quiera tomar en con- 
sideración la urgencia del caso, y la gravedad del crimen al lado de la situación en~ 
que se halla el pais, previniendo á V, E. que las personas que de su servídumbrcr acos- 
tumbra mandar afuera de la plaza en busca de provisiones están acusadas como con - 
ducturas de las comunicaciones del enemigo á lo< asilados de su hotel, y la contesta- 
ción de estos. 

Como temo no molestar á V. E., y no estoy tan urgido, puedo no solicitar la com^ 
parecencia de tales personas al tribunal, ofreciendo as\ á V. £. una nueva prueba de 
alta consideración y respeto, no dudando que Y. E. querrá mandar poner medidas 
en el servicio interno de su hotel de modo á cortarse un abuso tan trascendental de 
las justas inmunidades 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. E. las seguridades de mi distinguida con- 
sideración y aprecio. 

(Fir.) GuMEsiNDo Benitez. 

A 5. B. Mr. Charles A, Washburny Ministro Residente de los Estados Unidos de América, 

Traducción 

Legación de los Estados Unidos 

Asunción Julio 120 de 1S68. 

S. S. Gumesindo Benitez Ministro aecidmtal de Relaciones Esteriores. 

Señor — 

Tuve el honor de recibir su nota del i6 del corriente al siguiente dia un poco des- 
pués de medio día; £n esta nota que es en repuesta á la mia del 14, V. S. después 
de dar un resumen de su contenido, procede á darme razón de las circunstancias en 
que Mr. Porter C. Bliss y Mr. G. F. Masterman vinieron á esta Legación. 

Respecto á Mr. Bliss, V, S. observa que pronto después de llegar al país buscó con- 
trata con el Gobierno por trabajos literario», qtfe se le conc'edió y que desde ese tiem- 
po había permanecido en su servicio y pago. Mr. Bliss me informa que nunca tuvo 
ninguna contrata escrita con el Gobierno, pero que se le dijo que recibiría cierta 
compensación por los trabajos literarios que tenía que desempeñar : que de tiempo 
en tiempo ha recibido cierta suma de dinero en pago del trabajo ya hecho, yqaeel {; 

total recibido no excede la suma debida á él. Siendo^tales sus circunstancias no pue- 
do ver ninguna razón justa por qué ño lo habria admitido en la Legación y dádole 
empleo. V. S. manifiesta sorpresa de que yo le hubiese recibido en la Legación á un 
hombre de la calidad y posición social como la de Mr. Bliss en lacapacidadde sirviente. j 

Me permitirá observarle que una falsa traducion se ha hecho de la palabra <i serme » ' 

(servicio ) empleada en mi nota del 22 de Febrero. Al decir que había hallado nece- 
sario temar algunas personas mas en miservicio queloquepreviamentchabia empleado 
no dije en qué calidad fueron comprometidos. Mr. Bliss lo precisaba como Iradac- 
tor y Mr. Masterman como médico que atiende ámifamiha, ycomolascualiíicaciones 
peculiares de cada uno eran también conocidas, consideraba que seria enteramente 
supéríluo esponer en que capacidad eran empleados. Ni tampoco encuentro, con- 
sultando los autores mas eminentes de la ley internacíonjil que haya necesidad deque 
los Ministros espongan la calidad ó el carácter délas personas pertenecientes á sus 
Legaciones. Es suficiente que sus nombres sean dados,fy si no son esceptuados qae- 
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dan desde luego habilitados á todos los privilegios de las Legaciones. 

Al responder mi nota del 22 de Febrero S. E. el Sr. Bcrges espresamente recono-» 
ció á Mr. Bliss como perteneciente á la Legación pero pidió, que como no seria co- 
nocido á la Policía como uno de mis servidores [servant) se confinará en ella. En 
(.i'ecto, es la única persona que haya sido reconocida formalmente y en nota oficial. 
Por algún tiempo después de publicada la orden de evacuación Mr. Bliss y los'mas de 
lo que vinieron en aquel tiempo á residir dentro de mí fondo no se confinaron estric- 
lamente aunque nunca se iban lejos. Mr. Bliss aun continuaba dormir en su casa del 
frente y solia ir y venir en plena vista déla policía^y como non¿a era molestado de« 
dujo que era indiferente al Gobierno de si él todavía ocupaba su casa ó se confi)iaba 
t?n la Legación. En verdad cuando nuestro desgraciado paisano, Mr. Manlove, cayó 
en agravio ( cometo §rief ), se fué á laoQcina de policía con él como intérprete y des- 
pués de su detención le llevó varias veces su comida, así es que nunca he podido sos« 
pechar de que pudiera cuestionarse ol hecho de ser miembro de la Legación. No buscó 
refugio en mí casa, como Y. S. lo insinúa. Por el contrario ha sido á mi pedimento 
espreso que ha entrado en mi servicio — aunque no como sirviente — en un tiempo en 
que creía sus servicios serán muy útiles y necesarios. Confío pues, que V. S. querrá 
admitir que habiéndole aceptado como miembro de esta Legación y dado aviso oficial 
del hecho» — cuyo aviso fué reconocido— no puedo ahora repudiarlo. 

Con respecto al caso de Mr. Masterman V. 9. dice que será muy penoso á sn Go- 
bierno que por una graciosa concesión al Ministro de una¡nacion amiga,hubiese él ga- 
nado acceso á esta embajada para hacerse criminal y con impunidad baja las inmuni- 
dades que son justamente respetadas pos leyes de las naciones. 

No puede fer tan penoso á V. S. ó ásu Gobierno como es h mi el que suceda cual- 
quiera cosa de esta naturaleza. Tener mi confianza a^busada á& esa manera sería mos« 
trar un grado de ingratitud de que apenas podria esperar que ningún hombre sea ca- 
paz. Pero si se ha abusado de ese modo y de todo lo que Mr. Masterman ha sido 
acusado resultare ser verdadero la Ley de las Naciones me prescribe un curso ente- 
ramente diferente de lo propuesto por V. S. 

La Ley de las naciones, como V. S« sabe, es muy clara y esp!ícita no solamente en 
cuanto á los derechos c inmunidades de los Ministros, sino á todas las personas per- 
tenecientes á sus Legaciones — «Toles personas», dice Martens ( Ley de las Naciones 
Libro VII. Capituló IX nota ) (( se encuentran bajo la protección de la ley de las nacio- 
nes, y no están consecuentemente sujétasela jurisdicción del país en que habitan, aun 
cuando sea el suyo propio. No pueden ser juzgados por ninguna de sus acciones ci*< 
viles ó criminales, esceptu por el Estado que representa el Ministro. La Legación de 
los Estados principales de Duropa e»positivasobre eslepuntp n xxxxx i Desde el tiem- 
po que los individuos del séquito del Ministro deja su servicio serán juzgados por las 
leyes del país donde residen sí no subditos del soberano representado por el Ministro: 
en el caso contrarío el Ministro no puede consentir en eU extradtccion ó á ser fMBM09 
tn juicio por cosas hechas antes de df jnrla. JDe esta manera V. S. verá que si Mr. Bliss 
y iülr. Masterman fueseih acusados de ofensas ó crímenes esp^cifícos cometidos mien- 
tras estaban en mi Legación y la hubiesen dejado, según. este gran escritor, quien des- 
pués dé mi ^aisano> Mr. Wheaton, es generalmente considerado como la mas alta au- 
toridad de los tíeDjpos modernos sobre materias de leyes internacionales^no podria yo 
«consentir en su estradicionóen ?er puestos enjuicio»^ salvo en sus respectivos países. 

Dice Wheaton (Parte III. Capítulo I. sección 15) al hablar de las inmunidades del 
Ministro : ce Esta inmunidad se estíende no sojamente á la perfona del Ministro, sino 
á su familia y séquito, secretarios de Legación y otros secretarios sus sirvientes, efeC' 
tos movibles y la casa en que reside ( sección 16) La muger y familia, sirvientes y 
séquito del Ministro participan de la inviolsbilidad [anexa á su cará«ter público xxx 
con respecto á las ofensas criminales cometidas por sus domésticos, aunque en rigor el 
Ministro tiene derecho de juzgar y castigarlos, el uso moderno le^autoriza simplemente 



tlft arrestar y mciudatlos á id país psirn ser enjuiciados. 

Vattel Y todas las autoridades sobre el derecho de gentes, por lo que he podido con • 
saltarlos conriene sastancialmente coa lo que he citado, y la ley siendo así clara y 
esplicita mente establecida preguntaría á V. S. si me deseará que yo la respete ó lat 
viole? Seguramente que V. S. dirá respétela. Cómo entonces debo yo despedir de 
mi casa estos miembros de mi Legación aun cuando sean acusados sin ana directj <> 
palpable violación de mi deber como Msnistro ? 

V, S. añade que después de las representaciones hechas pone á un lado la cuestíort' 
de si estas personas pertenecen ó no á la Legación, y lo deja á mí sentimiento de justi- 
cia espeteriosde mi casa después de la narración de los hechos y la información que 
ambosBliss y Masterman son importantes miembros de una combinación que por con- 
venio eon el enemigo debió estallar brevemente en el pais para el derrocamiento de 
su Gobierno y la destraccion del bijérciio que combale por su existencia. Qae ni Mas- 
terman ó'Bliss son miembros de tal combinación por su puesto no puede probar ; pues 
para probar una negativa es generalmente imposible. Pero si* después de plena in- 
vestigación se probare que son miembros de una tal combinación, quedaré sorprendido 
mas que nunca. Desde la evacuación de la Ciudad Mr. Mastertnan, que es mny adicto- 
á estudios é investigacíone5 científicas^ ha vivido una vida de reclucion y apenas ha 
tenido ninguna comunicación con ninguno fuera de los recintos de la Legación, mien- 
tras Mr. Bliss quien durante todo este tiempo ha sido tan familiar, tan franco y tan 
confidencial conmigo sobre todas cosas que habían creído saber todo su pensamiento, 
esperanza y aspiración de su existencia, se hubiese comprometido, según se alega, en 
una gran conspiración contra el Gobierno, es un autor tal que haría infiaito crédito 
á sus mismos dramas. De una vez debería soltar la pluma y*ponerse el borsegui y el 
botín ( ani assume the $ock and bushiu, ) 

V. S. me permitirá observar que la presunción de que una persona es culpable por 
que es acusado, está en directa oposición de ios principios de la ley consuetudinaria. 
És una máxima de esta ley universal que todo hombre de ¡nocente mientras él es pro- 
bado ser culpable, pero V. S. parece tomar terreno de que tan luego como un hom- 
bre es acusado es necesariamente culpable,y me pide de tratar como tales con Mr. Bliss 
y Mr. Masterman antes de un examen ó investigación, y antes de habérseme dado la 
mas mínima prueba de su culpabilidad. Debo tener las praebas délas ofensas he- 
chas contra un hombre antes de tratarlo como culpable. V. S. sin embargo no adu^ 
ce ninguna prueba ni me da una partícula de evidencia sobre que se fundan sus car- 
g08,y me pide de tratarlos como sí^faesen culpables de altos crímenes. 

La Ley délas Naciones prescribe claramente el procedimiento á st guírse]cuando in- 
dividuos, miembros de uua Legación, son descubiertos estar comprometidos en cua- 
lesquiera actos ilegales. Dice que el Gobierno á quien se ha ofendido puede pedir que 
sean enviados á su país para ser enjuiciados entonces el Ministro será obligado de so- 
meter al pedímefito. Por está razón si los cargos y pruebas contra Mr. Bliss y Mr. 
Masterman me sean trasmitidos con la súplica de que sean mandados á sus países res- 
pectivos para ser juzgados, entonces no tendré mas alternativa sino avenirme y en la 
primera oportunidad enriarlos : el uno á los Estados Unidos, el otro á la custodia del 
Ministro Ingles en Buenos Aires. Este procedimiento es de esperarse será satisfacto- 
rio al Gobierno del Paraguay, debiendo remover personas ofensivas á él del país y su- 
jetarlos á enjuiciamiento conforme á las leyes de sus propíos países, y como no hay 
casi duda de que una cañonera americana estará pronta en estas aguas, no había prc 
bablemente sino poca demora en llevarlo á efecto. 

V. S. admitirá que tengo razón fundada de sorprenderme por la*esposic¡on conte- 
nida en su última nota deq^ie se había formado una* gran combinación, que por con- 
venio con el enemif o debía estallar brevemente en el país para el derrocamiento ói 
su Gobierno y el t sterminio del Ejército que combate por su existencia. De que algo 
d« un carácter peligroso había sido deicubíerto, lo había supuesto previamente por 
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liaber sabido que ciertas medidas enérgicas y estraordinarias habian sido tomadas pof 
el Gobierno. Pero de su forma, estenrion, ó de las personas implicadas en ello, do 
tenia la mas remota idea. Tales conspiraciones no sin frecuencia suceden derantelos 
largos periodos de la guerra. Pero no he supuesto que habian hombres sufieientés en 
el Paraguay para hacer una semejante combinación formidable en manera alguna, y 
(]iie tendrían la locura de tentarla. Puede serx|ue hayan habidos hombres bastantes 
xnaios para tentarla^ pero no he supuesto que harían tan necio que deban meterse en 
una combinación que no podría ofrecer ningún otro resultado que su propia ruina. 
Su nota del 16 me convence, sin embargo, que se ha tentado algo de la naturaleza. 
Pero abrigo la esperanza que después de una plena investigación se hallará que no es 
tan estensa como pudiera haberse sospechado, y estoy muy ansioso de saber, como 
ahora lo creo conGadamente, que aparecerá circunscrita á un círculo con quien per- 
sona alguna que ha vivido en esta Legación no haya tenido ninguna, relación, conexión 
ó intimidad, y estoy plenamente persuadido que un tal resultado de )a investigación 
es el que mas desea S. E. el Mariscal López. 

Habiendo asi comentado largamente el contenido de su nota del 16, siento hallar 
qae mi modo de pensar sobre mi deber difiera tan remotamente de lo espresado por 
y. S. y que consecuentemente vea poca esperanza de poder ser personalmente útil 
permaneciendo mas tiempo aquí. Por razones que V. S. bien puede apreciar, hubie- 
ra preferido esperar al menos la solución de la cuestión del pasa ge de la cañonera a- 
mericana arriba déla escuadrilla bloqueadora. Por su puesto, si permanezco vendrá 
mas tarde ó temprano, si emplea toda la flota americana para forzar su camino. 
Presumo sin embargo que antes de provocar una guerra con los Estados Cuidos la 
ca^ñonera sierá permitida de pasar sin ser molestada, y Y. S« creerá de buena gana 
que no tengo deseo de ahorrar á los aliados otra humillación como á la que se sujeta- 
ran cuando en mi último arribo ai Paraguay. 

Aprovecho esta ocasión de ofrecer á Y. S. seguridades de alto miramiento y dis- 
tinguida consideración. 

(Fir. ) Charles Á. Waihburn. 

Traducción. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Jojio 20 de 1868. 
5. S. Gumetindo Benitez Miniitro accidental de Relaciones Estertores. 

Señor : 

Después de cerrar mi nota en respuesta á la suya del 16 del corriente, be tenido el 
honor de recibir su nota de ayer, en que después de suplicarme otra vez de echar de 
mi casa Mr. Bliss y Mr. Masterman^ espono que los individuos de mi servicio que solía 
traer provisiones de mas allá de los límites de la, Ciudad son acusados de haber condu- 
cido comunicaciones entre el enemigo y las personas asiladas en mi casa. Y. S. ana- 
de que á fin de na molestarme no solicita su comparecencia ante los tribunales daado 
así oirá prueba de alta consideración y respeto hacia mi, no dudando que tomaré las 
medidas nesesarias para poner fin á un tal abuso de las inmunidades déla Legación. 

Y. S. tendrá á bien aceptar mis sinceros agradecimientos por la espresion del deseo 
de no molestarme— He advertido al único sirviente que tengo y que suele ir' mas allá • 
de los límites de la Ciudad de que no debe traer ni llevar ninguna nota, mesage ó co- 
municación de ninguna clase ó de cualquiera ovra personsí sino de mi ó Madama Was- 
hburn. Este sirviente me dice que nunca ha llebado mensages ó notas de niDgHna da- 



tá. nKr.Anlo los encargos de las personas que Yíven en la Legación, á los encargados de 
las casas donde habían recídido antes de mandarles libros, ropas y otra cosas de este 
genero que podrían serles necesario para sa uso y conveniencia. Aan este serTício 
le he prohibido de hacerlos y si llegase á desobedecerme, confio que seré informado 
de ello para despedirlo instantáneamente de mi servicio—Respecto el caso de Mr. Bliss 
y Mr. Masterman, permítame V. S. que me refiera á mi otra nota de esta fecha en res- 
puesta á la suya del 16. 
Aprovecho esta ocasión para espresar mi distinguida consideración. 

( Fir. ] Cha&lbs a. WvsHBURit* 

Ministerio de Estado | 
ée Relaciones Esteriores. | 

tuque, Julio 21 ie /868. 

Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de las dos notas en que con fecha de ayef 
acusa recibo á mis anteriores de 16 y 19 del corriente, negándose á permitir que ios 
reos de alta tr&icion á la Patria en combinación con el enemigo George Masterman y 
Porter Cornelío Bliss, comparezcan en juicio. 

Mientras pueda dar á V. E. la debida contestación, rengo á prevenir á V. E. que por 
la combinación de la traición con el enemigo, este debía -ejecutar ciertos movimientos 
para el día 24 del corriente» y apareciendo probable que estos criminales fuguen de la 
casado V. £.^ si antesno fuesen presos, tengo el honor de decir á V. E. que mi Gobier- 
no miraría con la mas grande pena un caso de tanta consecuencia^ sorprendiendo una 
vez mas la buena fé y confianza que el Señor Washburn se complace en manifestar 
hacia aquellos reos, creyendo deber discutir y dilatar hasta aqHÍ la aprensión de indi- 
viduos tan peligrosos á la causa nacional sin que haya podido ser bastante toda la mo- 
deración y cortesía con que este Ministerio ha tratado cuestión tan grave. 

Ruego á V. E. el honor de la contestación mas inmediata que lesea posible, y apro^ 
vecho la ocasión de renovar las seguridades de mi distinguida consideración— 

( Fir. ) GüMESINDO Beritez. 

A S. E. Mr. Charki A. "Vfashhurn Ministro Residente de los Estados Wnidos deAmériea. 



Traducción. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 22 de 1868. 
5« S. Gum$%indo Benitez Ministro Accidental de Relaciones Esteriores. 

Señor : 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de ayer, en que V. S. me informa que 
la traidora combinación con el enemigo era hacer ciertos movimientos el 24 de este 
mes, y fué aprehendido, que los individuos de mi casa acusados de estar comprome- 
tidos enelb buscaría de escaparse de ella si antes no fuesen presos, y Y. S. añade que 
su Gobierno mirará con gran pesar el que escapen y abusar así otra vez m^ confianza, 
y en conclusión V. S. pide ung respuesta inmediata. /* 

A la aparéate prisa en que Y* S. parece haberse encontrado debo probablemente 
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^ilribuir el hecho de no hacer mension de las razones dadas por mí en nota dol SO el 
por qué no podria yo tratar á ningono como criminal mientras no tuviese hs pruebas 
de stt culpabilidad. Ni tampoco V. S. toma en consideración probablemente por el 
mismo motivo las razones que di porqué en conformidad con lafleyes internaciona- 
les no podria entregar para el enjuiciamiento por las autoridades del pais estos dos 
miembrosl de mi Legación.', Pero como V. S. dice que la combinación del complot era 
como para estallar el 24, y que parecía probable que estos individuos entonces procu- 
rariaii escapar de mi casa, parece que se desea mayor seguridad, para que nulo hagan. 

Aunque sin participar de su opinión con respecto á la criminalidad de estos indivi- 
duos, y estando enteramente ignorante de la naturaleza y eslension de la combinación 
á que V. S. alude, estoy no obstante, dispuesto á hacer todo lo que esté en mis ma- 
noS| todo lo que es consistente con mi deber y el respeto á las Leyes de las naciones 
para desembarazar al Gobierno en todas las medidas de preocupación ó seguridad. 
Haré, pues de tener presos encerrados en esta Legación á Mr. Bliss y Mr. Masterman 
hasta que pueda mandarlos fuera del pais, ó hasta cierto tiempo en que el Gobierno 
no deba objetar á que sean puestos en libertad. 

Aprovecho esta ocasión de renovar seguridades de distinguida consideración. 

^Fir. ) Charles A. Washburn. 



Ministerio de Estado 
^e Relaciones Esteriores. 



Luque Julio 28 de 1868. 



Antes de haber tenido tiempo de responder á V. E. la nota que me ha dirijido el 20 
del corriente como había ofrecido en la mia del 21, he recibido la contestación que 
y. E. ha dado á esta última y ambas voy á responder. 

Antes de todo debo levantar la aparente prisa que V. E. me acusa tan poco cortes- 
mente en su respuesta de ayer, pues mi prisa no era aparente como Y. E. dice, sino 
efectiva y movida por el interés amistoso de no ver llegar una complicación por un 
nuevo abuso de la confianza de Y. E. por los reos que protejo. He creido esa con- 
fianza efectiva y noble, y no aparente como Y. E. clasifica mí prisa y esta es la espli- 
cacion de mi conducta en esa nota. 

No he olvidado en ella^ como Y. E. cree, que acababa de darme sus razones decla- 
rando que no entregarla á Masterman y Bliss para su enjuiciamiento por las autorida- 
des del pais como miembro de su Legación ; quize solo apuntar á V. E. una posibilidad 
traidora, apresurándome á prevenir la exesiva confianza de Y. E. hacia los triminales 
de su casa, mientras me proponía ofrecer á Y. E. una contestación detenida sobre los 
punto» en que parecía apoyar su resistencia en la nota del 20. 

Yo no me he permitido pedir á Y. E. de tener presos encerrados en su Legación á 
Porter Gornelio Biiss y George F. Masterman, y á Y. E. solo toca hacerlo que mejor 
convenga en el servicio interno de su casa. 

He llenado un deber que juzgué de buena cortesía. Ahora debo espresar á Y. E. 
que desde esa misma casa se responden y reciben correspondencias de los Generales 
enemigos, tratando los detalles del complot, ycuando Y. E. insiste con todoen los tér- 
minos que lo hace, y no quiere creer en una ingratitud, á mí me esfuerza temer que 
se siga todavía esa misma conducta en la casa de Y. E. en que antes como ahora han 
estado, supongo, encornados, pues que no habían salido á la calle. 

No soy yo, Señor Ministro, quien ha dicho (\ Y. E. que la combinación del complot 
eslriMaria mañ;\na, pero agradezco á V. E. la noticia. 

Mucho tendría que decir sobre la relación que V, E. ha recibido de Bliss sobre su 
contrato con el Gobierno y el cumplimiento de una y otra parte, pero no es la cues- 

4 
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tion del momento, \ V. E. sabe que mí Gobierno no hace cuestión de ínteres ni paede 
reconocer en V, E. su juez en la materia. 

V. E. dice que en efecto la única persona formalmente reconocida en nota oficjil 
como miembro de la Legación es Porter Cornelio Eliss, refíriéndose á la nota de es(e 
Departamento de 23 de Febrero, pero no puedo atribuir este asertosinoá alguna pe- 
nosa equivocación de parte de V. E., pues yo tengo á la vista esa nota y nada encuen- 
tro que autorize creerlo así. Por el contrario, el tercer párrafo de esa nota desco- 
noce expresa y virtuaimente la calidad de miembrc s de la Legación de V. E.á los Ciu- 
dadanos Blíss y Manlove, y si les ha sido impuesta ia condición de no salir á la calle 
ha sido asimilando á los asilados en el Hotel de V. E. sin ser visto considerarlos en 
mas de esa calidad. 

Corroborando osle aserto recordaré á V. E. que en nota de 29 de Marzo último 
tuve el honor de decir á V. E. que los referidos Büss y Manlove no podian salir de la 
Legación, y que solo con esta calidad fueron tolerados en la casa de Y. E. 

Por otra parte como Y. E. sabe la especialidad del caso, las circunstancias del pais, 
y la residencia de Y. £. en una plaza puramente militar reclamaban la necesidad del 
espreso consentimiento iiel Gobierno para que los individuos propuestos para miem- 
brofide esa Legación puedan ser reconocidos en esta calidad. 

En lo demás, si yo he recordado á Y. E. que Porter Cornelio Bliss no ha vivido en los 
términos recomendados por la nota de 23 de Febrero^ ha sido solo para recordar á 
Y. E. que habia trascurrido mas de los tres meses que Y. E. hablaba en «a nota del i 4 
del corriente y que aquella recomendación no habia sido tan religiosamente cumplida. 
Si alguna palabra mal traducida huvo en. las notas cambiadas en aquella época, á 
Y. E. toca la responsabilidad de no haberse rectificado el error en su tiempo. 

No quiero molestar á Y. E. emprendiendo la tarea depersuardirle todavía de que se 
ha abusado de su confianza por parte de los reos reclamados^ pues mis declaraciones 
oficiales tiene para Y. E. menos importancia que las palabras de ellos. 

No quiero tampoco canzar á Y. E. con una larga serie de trascripciones del dere- 
( ho internacional para levantar sus escrúpulos por temer de que V. E. me acuse de 
que nojquiero que lo practique en favor de sus protejídos Porter Cornelio Bliss y Ge- 
orge F. Masterman y también por que no considero aquí su lugar. 

Tampoco me esforzaré en dar á Y. £. conocimiento mas específicos sobre la causa 
de dichos criminales por que ya de ante mano estoy notificado de que Y. E. no per- 
mitirá que sean enjuiciados por la$ autoridades de este pais sino en los Estados Unidos 
Porter Cornelio Bliss y en Inglaterra George F. Masterman como miembros de ia Le- 
¿jiacíon americana. 

Sin embargo, observaré que Y. E. parece confundir completamente la situación del 
país en plena y esterminadora guerra con un bloqueo absoluto y un crimen horroroso 
y atroz con un estado normal ó menos tirante y un crimen común, y de menos peligro 
é inmediata consí cuencia, Y. E. tan familiarizado con los grandes autores podría ci- 
tarme un caso análogo al que sostiene? No parece á Y. E. que si las inmunidades de 
un Ministro llega.sen al estremo que Y, E. pretende llevar las suyas no habria nación 
alguna en el mundo que quisiera de buen grado aceptar una embajada? 

La justicia nacional que no busca el padecimiento de un hombre sino la averigua^- 
cion y el castigo del crimen para poner voto al fatal desarrollo de una trama tan inicua 
como inhumana, no pnrece á Y. E. |)robable que salvada la República el Gobierno se 
dispensaría de enviar fiscales para que el uno fuese á los Estados Unidos y el otro á 
Inglaterra á sustanciar una acusación y pedir el castigo de Porter Cornelio Bliss y 
George F. Mast<*rraan, que sin carácter alguno, y mendigando el pan, han llegado á 
las playas de su Patria para constituirse agentes de su enemigo, é instrumentos de con- 
moción y rí'vuella intestina, no hubiese respondido e.í el tribunal por que después de 
haberse hecho reos hubiesen ganado la Legación de una nación amiga para continuar 
ticideaili a mansalva obra tan inicua? 
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Cree V. E. que el Mini^lro que ampara á tales crimínalos con su bandera y sus in- 
n^unidaJes está eu el piírftícto ejercicio del d<3nícíi# internacional ? El ejercicio de ese 
derecho así entendido en la salvaguardia de tales individuos, puede Cüniiáorarse cosao 
acto de obligante amislad ? 

Agregue V. E, á esto de que Porter C. Bliss ha firmado en un comité secreto de re- 
cíproca obligación jurando el asesinato aleve del Presidente de la República. 

Yo no puedo dejar de declarar categóricamente á V. E. no reconocer ni haber re- 
conocido este Ministerio á Porter Garnelio BIíss Ciudadano Americano y George F. 
Mastcrman subdito británico como miembros de la Legación de V. E., y por consi- 
guiente no puedo aceptar la discucion de V. E. en este terreno. 

Siento, Señor Ministro, que mis amistosas esposicionas en notai anteriores no ha- 
yan podido evitarme esta, y rae hallo en el imprescindible deber de pedirle nueva- 
mente la ei;pulsion de esos criminales del Hotel de V. E. antes de entrar e! sol del 
dia 25 del corriente, en lo que no solo obrará con justicia pero si muy conforme á la 
Ley de las naciones. 

Siento también ver á V. E. con poca esperanza de ser personalmente útil perma- 
neciendo mas tiempo en el país. Yo creía que un representante de una Nación amiga 
se complacoríade ver desbaratada una gran conspiración urdida para hacer triunfar á 
los enemigos do mi Patria, cuya causa ha merecido el simpático interés del Gobierno 
de la Union Americana. 

No terminaré sin agradecer á V. E. la mensíon que se sirve hacer sobre la flota ame- 
ricana para forzar su camino, asi como su opinión de que antes de provocar una guer- 
ra con ios Estados Unidos, la cañonera pasará sin ser molestada; y sobre todo, la se- 
guridad de que V. E. no tiene deseo de ahorrar á los aliados otra humillación como á 
la que se sugetaron en ocasión de su último arribo á este pais* 

Aprovecho la ocasión de renovor á V. E.ias seguridades de alta y distinguida consi- 
deración. 

( Firmado ) Guhesindo Benitez. 

A S. E. Mr. Charles A. íVashburn, Ministro Residente de los Estados Unidos de América. 

Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriores. | 

Luque Julio 23 de 1858. 

Tengo el honor do solicitar de V, E. la inmediata entrega de un paquete cerrado 
de comunicaciones qu9 el ex-Ministro de Relaciones Esteriores José Berges ha entre- 
gado á V. E. en sa habitación de Salinares, en ocasión de que en la tarde siguiente de 
la llegada de Birge? do San Fernando á la Asunción, V. E. le visitaba en aquella casa, 
donde jiorsono (monte ^se hizo cargo de dicho piquete para guardarlo, comi; en efecto 
llegando á la Legación al oscurecer V. E. se dirijió con él á su escritorio. 

Siendo ese paqdete, Señor Ministro, de grande importancia para mi Gobierno, V. E. 
me permitirá rogarle su entrega al oficial portador d« esta comunicación. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. £. raí distinguida consideración. 

( Fir. } GuuESiNDO Bbnitez. 

AS, E. Mr. Charles A* WashhiArn Ministro Residente de los Estados Unidos de América. 
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Tradaccion. 

Legación de Io$ Eitados Unidos." 

Asunción Jaiío 23 de 1868v 

5. 5. Gumesindo Binitez Miniitro Aicidental ie Relaciones Esteriores. 

Señor : 

La nota de Y. S. de esta fecha ha sido recibida en este momento. En ellasoy suplr^ 
cado de entregar al portador un paquete cerrado de comunicaciones que me fué en- 
tregado por el Sor. D. José Berges en su casa en salinares al dia siguiente de su re— 
greso de San Fernando. £n repuesta á esto tengo el honor de informarle que por 
muchos días no supe (leí regreso del Sor. Berges, y que cuando tuve noticia de ello, 
supe también que estaba muy enfermo en 9u quinta, y me fui áverlo^conforme mi dia- 
rio el 22 de Junio, cuando iba á un paseo, y lo hallé en cama en su casa. Esto fué no 
recuerdo qué tiempo después del regreso del Sor. Berges. Pero creo que fué una 
ssmana ó mas. Mas él nunca me dio ningún paquete ó comunicación, carta ó nieo- 
sage de ninguna ciase. Hablamos acerca de ¡a situación de la guerra y de otras co- 
tas de una naturaleza casual, y la única cosa que recuerdo es que dijo que los brasi- 
leros no podrían sostener por mucho mas tiempo, que su crédito estaba agotado y 
varias provincias ya en revuelta. Ál despedirme él me suplicó de ir á verlo después 
lo qne prometí hacer. Pero no he llegado sino una vez después y eso fué con Mada- 
ma Wasbburn, conforme mi diario el 3 de Julio, cuando lo hallé todavía encama. Su 
conversación de entonces fué muy parecida á la de la ocasión anterior, pero ni en- 
tonces, ni en ninguna otra ocasión jamas él me ha dado paquete ó comunicación de 
ninguna clase. V. S. debe estar, pues, del todo mal informado coa respecto al pa- 
quete sobre el cual Y.S, pregunta. Jamas he recibido nada^de esta clase ni he recibido 
de él ninguna comunicación ora verval ó por carta desde su regreso de San Fernando. 

Me prevalezco de esta ocasión para ofrecer seguridades de distinguida consideración - 

( Fir. ) Chales A. Washburn. 
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Traducción. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 25 de 1868. 

S. S. Gumesindo Beniiez Mtnuiro accidental de Relaciones Estertores. 

Señor: 
Tengo el honor de acusar recibo de su nota del 23, en que después de discutir algu- 
nos punf^s de cortesía, V. S. procede á dar sus razones porque Porter C. Bli5s y Ge- 
orje F. Masterman no deberían ser considerados como miembros de esta Legación y 
deterian ser espulsados de ella por mi. Por lo que toca á cuestiones de cortesía no 
tengo deseo de ocuparme de ellas por ahora. Si el peligro es tan ¡nmineute corno 
V. S. alegajes mejor dejar toda discusión sobre puntos de cortesía hasta dias mas tran- 
quilos cuando con una revista de lo pasado será fácil sin duda esplicar justamente ó 
excusar cualquiem cosa qne haya parecido por entonces apresurada ó inadvertida. ^Por 

eso pasaré el hyrnio mas serio de su n\V.á. 

V, S. añade, pues, que no es V, S. quien me ha dicho que el complot habia sido com- 
binado como para estallar el 24 del corriente y que me agradece por la información. 
Ciertamente que su nota del 21 me dio la primera información que tuve de que algo 
de particular debió tentarse aquel dia. De esa nota hago el siguiente eslracto : ((Míen- 
tras pueda di r á V, E. la debida contestación vengo aprevenir á V, E. que porla 
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fiombinacion de la traición €on el enemigo^éste debía ejecutar ciertos movimientos para 
el dia 24 del corrimte. »-£sta es toda la información que he tenido sobre este punto y en 
mi respuesta del 22 dije qneV. S. me informaba de que la traidora combinación eon el 
^nemigo era hacer ciertos movimientos el 24 dando a:;i en traducción casi literal de sus 
propias palabras la «noticia» que V. S. me agradece. Ciertamente me parece que los 
agradecimientos son debido á mi á V. S. mas bien quede V. S. á mi. El primer cono- 
cimiento que he tenido sobre la materia estaba consignado en su nota doí 2!. 

Con respecto á la cuestión de si Mr. Bliss y Mr. Aja^ierman son ó üo jusíh y h?5ial- 
mente miembros de esta Legación, difiero toda discusión a! presente. H.« reclíuuuio, 
creo con exactitud, que son, y si ahora tuviese que retroceder de esa posicioii pare- 
ceria débil y seria una confesión de que babia obrado ¡legalrrente despidiéudolf s, acto 
por el cual seria acusado y censurado por mi Gobierno, i^uede ser que padezca al*- 
gun error en mi sentir, pero manteniendo las opiniones que abrigo, no tengo otro 
camino que seguir sino darles la protección de mi Legación hasta que pueda enviarlos 
á sus respectivos países para ser juzí,'pdos. Si el Gobierno del Paraguay se creyese 
justifícado en llevarlos por la fu< rza, todas las naciones del mundo civilizado serán 
solicitadas por fa lar sobre la legalidad del acto* Quizá sea condenado por error de 
discernimiento, pero ciertamente seré encomendado por insistir, hasta lo úitimo, so- 
bre los derechos de Legación. 

En in^i^slir así sobre los derechos de Legación confio que V.S. me creerá que no es 
pordeseo alguno de abrigar criminales. Si las partes á quienes he dado asilo y hospi- 
talidad se han comprometido al mismo tiempo en una trama ó conspíracían contra este 
Gobierno, no hay otro individuo en el pais.saJvo aquellos cuyas vidas estaban amenaza- 
da f y quizá yo mismo haya sido incluido en el número] quien tenga tanta razón cómo 
yo para desear que ia justicia sea administradas los criminales castigados. Ves debido 
á mi mismo y á mi Gobierno que yo preste lodo apoyo que esté en mis manos y que 
puedo hacer con legalidad y consistencia de ayudar en el descubrimiento de los cri- 
minales, y si V. S. tiene algunas preguntas que hacerme sobre cualquiera persona 
sospechada, y puedo yo darle cualquiera información que seria de alguna utilidad en 
confirmar la verdad, seré muy feíiz en hacerlo de una manera amistosa y confidencial 
Cinoficial. ) 

Siento observar que V. S. note que susdeclaraciones oficiales me seaná mi de menos 
peso que las esposiciones de las partes acusadas. No me atribuyo el carácter de un 
juez. Digo solamente que siendo, según considero, miembro de mi Legación, ellos 
no están sujetos á ser juzgado por los tribunales del Paraguay. 

Sí el Gobierno, sin embargo, está convencido que no son miembros de esta Lega- 
ción, puede perseguirlos como criminales y fugitivos, y los escritores sobre la Ley in- 
ternacional han prescrito plenamente como tales individuos pueden ser tomados propia 
y legalmente de la casa de un Ministro estrangero. No me tocará á mi quejarme do 
que ningún criminal sea llevado por fuerza de mi Legación, pero en est)9 caso la res«^ 
ponsabilldad del acto quedará sobre el Gobierno del Paraguay, y no sobre el Ministro 
que los ha entregado creye'ido que no debe hf^cerlo así. 

No aludiré al cargo específico hecho contra Mr. Bíiss por temor de que V. S, vuelva 
á agraderermepor la infoimíHion que habia derivado únicamente de V. S. Sol^iniH^ita 
puedo decir coa respecto á élquo si el ca'-í^^o fneie sustam iadu no hay ji' r.^una en el 
murido que deba tener tan buena nizoncorr.o yo para pedir su castigo. Y te.go plena 
confianza que mi Gübierno administrará firme é inflexible juslicia. ¿ Lo duda el Go- 
bierno del Paraguay? 

La observación de V, S. que sentía de que yo tuviese tan poca esperanza do no ser 
ya útil con permanecer en el pais, y que creía que el representante de uniinacioa ami- 
ga se complacerla en ver frustada una gran conspiración fraguada para facilitar el 
triunfo del enemigo. Yo responderla que convengo en tu;lo con V. S. Como he 
dicho antes, yo fengo mas razón que casi cualquier otro individuo de desear que todo 
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el negocio sea compleüimenta investigado, y castigadas las partes culpables. Cuand<9 
escribí mí nota del 1 4 del corriente, no tuve ninguna idea de las acasaciones que se 
traerian después contra las personas á quienes hubia dado asilo y hospitalidad. Pero 
cuando se lue pidió de entregir ó do»poJir de mi cuiu dos personas á quienes había 
consitlerddo como miembros d^* mi Ls^icion, cr<3¡i qii9 si el (i)bíenio insistiese sobre 
eso y los privilegios de mi Le^icion, frisen dí.i ;^.il>>, nj dib^rii y* permanecer 
mas tiempo en et pais. 

Hay otros puntos en su nota ;i que después pu3.1a tener ocasión de aludir, pero co- 
mo ellos no afectan la cuestión inmediata, no los dícutiré ahjra. Pero como he 
dicho no solamente estoy con deseos sino ancioso de prestar cua1:|uier auxiÜo que 
esté en mis manos parra descubrir li verJid con ruspíct.> á !a oonMnioion d? qu3 
V. S. ha hecho mensíon. Por esoanadiré aquí que mas propiim*nte debiera h aberdicho 
en mi nota del 23 en respuesta á U suya pidí 3ndi3 la eutre^j^a de cierto paquete, 'c En 
cuanto al paquete nada mis tengo que decir puesto que nunca lo he vístu ni oído na- 
da de ello.» Pero como V. S. que al otro día despu.»s del re^^reso d.d Señor Berges 
de Síti Fernando le visité e-i su quinta y tr:ije tal piquete qu ; á mi vuelta al caer la 
noche 1 3 deposité en mi oficina, añadiré algunas piiabr.isa lo que dije ayer. Como di- 
je en mi noía del 23, no vi ai Señor B.irges por varios diis dc^spues de su regreso. Pe- 
ro encuentro en mi diario lo siguiente que trascribo literal ínente apesar, de mi mal 
español, en que llevo mi diario por el deseo de aprender el idioma — « A la tarde fui é 
visitar Berges «n sa quinta. Le encontré muy enfermo encama. Después pasé has- 
ta la casa de la Señora Presidenta á quien encontré en buena salud pero triste: voItí 
por la casa de Leite adonde encontré Vasconceilos enfermo con chucho* El mandó 
por mí algunos billetes para Leite. Nada de nuevo de abajo > Habla sido suplicado 
por el Sdüor Pereira y su Señora de pasar á su residencia antigua y traerles ciertas 
cosas que necesitaba entre las que habia algún dinero, billetes paraguayos. Para 
agradarlos traje las alforjas de mi amigo Truenfeldt que habia pedido prestado algunos 
días antes. Al regresar al oscurecer puse las alforjas en mi oficina, y á la mañana 
siguiente después que el Señor Pereira habia contado el dinero, me lo entregó para 
guardar, y la mayor parte está ahora en mi poder. 

V. S. admitirá que esto no es una materia muy decorosa ó elevada para p«ner ea 
una correspondencia diplomática. Sin embargo, doy todos los detalles esperando 
que sea así útil en llegar ala verdad, y que la información será recibida en el misno 
espíritu en que es ofrecida. 

Cs con profundo pesar que me reo obligado á contender con el Gobierna del Pa- 
raguay con respecto al caso de Mr. Bliss y Mr. Masterman. Pero si algún hombre 
tiene razón de respetar ürmeza y estricta adhesión al deber es S. C. el Mariscal López. 
— Después de haber sostenido una iucha por la independe^^cia nacional casi sin para- 
lelo ea la historia, y habiendo soportado años de trabajo, peligro y sacrificio para de- 
fender su pais y mantener un principio, no puedo él miraren otro la misma firmeza y 
la misma adhosijn alconveíicimieíto y el deber, sino con respeto y aprobación. 

Que el complot de que V. S. habla ha sido descubierto y frustrado, yo pedirla á V. 
S. de trasmitir mi mas intima y cordial felicitación á S. E. el Mariscal López. Bien re- 
cuerdo qué horror estremeció al mundo civilizado cuando el grande y buen Abrahan 
Lincoln cayó ante un infame asesino, y la execración universal que el hecho proyocó. 
De que en el Paraguay haya personas que se ocapen en una conspiración semejante 
me es horrible mas aliado la escepcion de la palabra. Quiera también V. S. felicitar 
áS. E. el Sor. Presidente por el aniversario de su natalicio y espresar mi sentimiento 
por no haber podid) ayer, debido al urgentedeber de preparar esta npta^ visitarás. E. 
el Sor. Vice Presidente en Luque, y ofrecerle formalmente mis congratulaciones. 

Aprovecho esta ocasión de ofrecer á V. S. seguridades de alto miramiento y distin- 
guida consideración, 

(Fír.) Charles A. TTASHBüRif. 
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Traducción, 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 26 de 1868. 

S. S. Gumesindo BeniUZf Ministro Accidental de Relaciones Estertores. 

Señor : 

He acabado de jecibir la adjunta comunicación de Mr. P. C. Bliss que á su súplica 
remito á V. S. " 

Trata de una materia que se ofreció antes de mi regreso al Paraguay, y de que 
nunca supe hasta antes de ayer cuandeme hizo esta esposicion. — No puedo decir si 
será de alguna utilidad al Gobierno. Esperando sin embargo de que asilo sea, cum* 
pió con la súplica de llr. Bliss y lo remito inmediatamente. 

Aprovecho esta ocasión de renovar sejg[uridades de distíRguída consideración. 

( Fir. ) Charles A. Washburn 



Ministerio de Estado de 
Relaeionos Esteriores. 



Luque Julio 31 d$ 1868. 



Tuve el honor de recibir la nota de Y. £. de 23 de este mes,en contestación á la q'el mis-* 
mo dia le he dirijldo, suplicando la entrega de un paquete cerrado de comunicaciones 
q^ le fué entregado por el ex-Ministro Berges, manifestando V. E. q 'en las dos visitas q' 
Je hizo ni en ninguna otra ocasión, jamas él le ha dado paquete ni comunicación de nin- 
guna clase, y que yo debo estar pues del todo mal informado al respecto, pues jamas 
ha recibido nada de esta citise, ni ha lecibido de él ninguna comunicación, ora verbal 
ó por carta desde su regrso de San Fernando. Así mismo he recibido otras dos notas 
posteriores del 25 y 26, siendo la primera en contestación á mi anterior del 23 sobre 
la cuestión referente á Porter Cornelio Bliss y GeorgeF. Masterman á quienes Y. £• 
considera ciimo miembros de su Legación, esponiendo que en cuanto á la cuestión de 
si lo son ó no justa y legalmeníe diferia toda cuestión al presiente, y que siendo, según 
considera Y. £. miembros de su Legación, ellos no están sujetos á ser juzgados por 
los tribunales del Paraguay ; que si el Gobierno sin embargo está convencido que no 
son miembros de la Legación puede perseguirlos como criminales y fugitivos, y que 
los escritores sobre la ley internacional han prescrito plenamente como tales indivi- 
duos pueden ser tomados propia y legalmente de la casa de un Ministro estrangero, 
pero que la responsabilidad de este caso será sobre el Gobierno del Paraguay y no so- 
bre Y. E., haciendo al mismo tiempo una ampliación en orden al paquete de papeles 
solicitado en mi nota del 23 con el estrado de una partida d^ su diario ; y la última nota 
de Y. £. es acompañando adjunta una comunicación de Porter Corntlio Bliss que 
á este fin dice haberle suplicado, conteniendo dicha comunicación algunas revelacio- 
nes que suponen la existencia de tiempo atrás de uu comité secreto entre él y otros 
estrangeros,,y que en la forma y al texto exhibido, parece meditarse con ella una 
justificación de su pretendida inocencia. 

Estas tres notas de Y. £. paso á responder conjuntamente como partes adhereutes 
al asunto principal del caso. 

' Aunque hay algunos puntos que en dichas notas de Y. £. he leído no sin estrañeza, 
Y que hubiera contestado desde luego, no deseando perder un tiempo precioso Jos de^ 
jo á un lado para ti atar sobre los tópicos principales. 

Hubiera también entrado en mas apreciaciones sobre la cuestión Bhss y Masterman» 
pero cuando Y. £, declina toda cuestión en cuanto de sí son ó no justa y legalmente 
considerados por Y. £. como miembros de su Legación, y después de cuanto sobre 
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este asunto he dicho á V. E. debo limitar igualmente mi contestación. Sin embargo^ 
obsorvo á V. E. que este acto de Y. E. no está en armonía con las benévolas maní^ 
festaciones que ha hecho en pro de l:i justicia, 'f)ues estando en sus manos y como 
una cosa de su estricto deber la despedida de aquellos individuos que deben compare^ 
eer ante el tribunal correspondiente, ha preferido ampararlos á títulos de miembros 
de su Legación» sin que haya justificado ni pueda justiOcar tal calidad, desconocida 
por mi Gobierno oficialmente. 

V. E. no tiene á bien prestar todo el apoyo' que pudiera hacer legalmente para la 
averiguación de la grave causa de alta traición á la Pahiu, y el hecho de acceder so- 
bre unos, y de negar s^bre otros la solicitud de despedida de su Hotel á los criminales 
asilados, como en el caso de Bliss y MaFterinan, en que V. E. encuentra dificultades 
en tanto que sobreabundan facilidades paraprotejerlos decididamente, cuya circuns- 
tancia toma un carácter mas subido, atento á que en su nota de 20 del corriente, refi- 
riéndose al sirviente de Y. C. ha manifestado su resolución de despedirlo instantánea- 
mente de su Hotel cuando fuese informado de no cumplir sus advertencias de que no 
debe traer ni llevar ninguna nota, mensage ó comunicación de ninguna clase de cual- 
quiera otra persona, sino de V. E). ó de Madama Washburn. Y es tanto mas carac— 
terizado el hecho cuanto que Y. E. en el ejercicio de su disercion podia entregar á 
¡ajusticia del l-ais sus sirvientes acusados de crímenes, ó bien renunciar á todos los 
privilegios de esa naturaleza, lelativos á las personas de su comitiva, con exepcion de 
las que soí^n nombradas por su Gobierno como -Secretario de Legación &. 

Por mas que he buscado en las notas de Y. E. un motivo plausible para la resolu- 
ción en que se encuentra firmemente de no acceder á mi solicitud sobre aquellos cri- 
minales, veo concretarse su negativa á estos puntos. 1.® Que Y. E. cree haber re- 
clamado con exactitud que ellos son justa y legalmente miembros de la Legación» 2.^ 
Que si ahora' tuviese que retrocediT de esa posición parecería débil, y seria una con- 
fesión de que habia obrado ilegalmente des^íidiéndolos ;» acto por el cual seria 'acu- 
sado y censurado por su Gobierno. Debo espresar á Y. E. á estos respectos que 
tengo opinión diferente, fundada en la razón y la justicia. Es evidente que el Gobier- 
no. no ha reconocido como miembros de la Legación americana á sus protegidas, y 
que consta de documentos oficiales esta circunstancia. ¿ O cuántas veces debe el Go- 
bierno comunicar su resolución á Y. E, ? Pero aun cuando V. E. creyese en un re- 
conocimiento tácito después de su última tentativa ¿ no era bastante la declaración 
oficial hecha á Y. E. posteriormente de que este Ministerio jamas ha reconocido ni los 
rec<?aoee como miembros de la Legación de Y. E. para modificar su opinión y res- 
petar el derecho de mi petición ? » 

No hay pues la exactitud que Y. E. invoca en su creencia de ser ellos legalmente 
miembros de su Legación; y está fuera de mi alcance comprender que retrocediendo 
de esa posición, imbuido de mejores reflexiones, Y. E. parecería débil, y serla una 
confesian de haber obrado ilegalmente despidiéndolos, por que la misión de un Mi- 
nistro público está fundada sobre la moral política, y el ejercicio de sus funciones es- 
triba en el respeto al derecho, á la razón y la justicia, postergando intereses particu- 
lares ante los intereses generales de los pueblos; y es partiendo de este principio 
que e^toy lejos de creer que V. E. sea acusado, pero aun censurado por su Gobierno, 
cuya ilustración, amor á la justicia y respeto al derecho de las naciones, es fuera de 
toda duda, y mi Gobierno se complace de reconocerlo. 

Y. E. me permitirá esta cita de Vattel que hablando sobre'el Ministro estrangero di- 
ce : « No debe prevalecer de su independencia para oponerse á las leyes y ios uses 
pero mas bien debe conformarse á ellas en cuanto le pertenezcan, aunque elMagistra- 
do no tenga poder para precisarle á ello : está pnncipalmenle obligado á observar re- 
ligiosamente las reglas universales de la justicia ...... 

Pero, loque mas preferentemente llama la atención es que las personas asiladas en 
la Legación de Y. E., resultan ser verdaderamente los miembros principales del com- 
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ff\otj 7 qve atin existen en ella dos iitdirtdaos que síon tan criipinaleSi segan codistit 4e 
^utos, como los otros asilados qae Y. B. á mi pedimento los ha despedido de su casa, 
y han comparecido ya ante el tribunal competente. 

Sensible es que tales individaos permanezcan todavía en casa dé V. E. protejidos por 
la bandera americana, pues Y. £. no puede átenos qae reconocer por su misma con- 
vicción que lejos de ser mienbros de su legación, están indevídamente alojados en ella, 
y como Y. E. sabe y ha declarado que su hotel no debe servir de asilo i, los criminar 
les, reclamo nuevamente de Y. E. el cumplimiento de este deber, per demandarlo asf 
<con urgencia la justicia y el derecho^ . \ 

Diciendo Y. E. en su nota que el Gobierno puede hacer lo que mejor le convenga 
en el caso bajo su responsabilidad debo observarle que puede tranquilizarse sobre el 
particular, y entre taato debo hacerle presente que c la cuestión del derecho de asilo 
6^ tá resuelta por el derefihb público y la práctica moderna. Si la inviolabiridad del 
Ministro públieo estrangero se estiende á su morada, su hotel no puede mas servir co^ 
mo en otro tiempo de asilo á individuos prevenidos de crimen para sustraerlos: d# Iü 
jurisdiCQion competente. Es ahora admitido que cuando un criminal se ha refugiado 
-en el hotel de un Embajador, el Estado puede en caso de rehusarse la estradicioa pe-: 
<dida, mandarlo sustraer por la fuerza. > Derecho de gentes moderno de la Europa 
y, vol. 3. - 

Según este principio del derecho intcraacional la insistía de la negativa do Y. E.. 
^'CStá destituida de todo fundamentojy solo puede habilítaráiaformacion de otros juicios. 

Es especioso Sr. Ministro el pretesto en que apoya Y. E. sú negativa. Como podía 
esperarse el reconocimiento de Bliss en el carácter que desea, por el solo faechade ha« 
berio por segunda vez presentado con Manlove en la Lista de su comitiva bftr 
hiendo sido ya rechazados por el Ministerio en su primera solicitud ? Por otra parte» 
^ evidente que Y. E. ha reconocido esto cuando en nota de 4 (Je Abril último coa 
]a cual ha acompañado la que es relativa con fecha del 24 de Febrero cou la lista del 
personal de su Legación, ha consignado lo siguiente. «( He advertido debidamente á 
todas las personas que no han sido aceptadas y reconocidas, cprno agregadas.á est^v 
Legación, y por consiguiente coa derecho & todos sus privilegios é inmunidades : qujot 
si van m^s allá de los límites de la Legación, será á su propio riesgo y cuenta, y si ha**-* 
ciendo así fuesen arrestados por la Policía, no tendré que intervenirá su favor. > ,^ ; 

Por este periodo está suficientemente demostrado que Y, E. ha reconocido qaeBlis9 
y* Maní ove no han «ido aceptados como agregados á su Legación. \ 

Debo mencionar aquí la forma en que Y. E. comunicó á este Ministerio dieha lista 
del persQnal de su Legación^ en que por primera vez ha puesto á George F. Master«i 
man y por segunda vez á Bliss y Mániove. Yino adjunta á la referida sota de Y.^ E. 
de 4 de Abril como por via de satisfacción á la mia del 31 de Marzo, deciendo que una 
idéntica nota habia escrito el24deFebreroy procurando]remitir al ei^-ministvo Berg^. 

Por lo espuesto se vé que Y.E. no ha considerado enideAblil último por miembros 
de su Legación á Bliss y Manlove, ni á Mastermaii^ no solo por no haker sido pasado ^ 
su nota aludida del 24 de Febrero sino sobré todo por no ha^rsejes reconocido en la 
calidad propuesta para aumentar el personal de ^Legación. Ademas cuando Maulo- 
ve. eji idéntico caso de Bliss, ha sido preso porjlá Policía^ Y. E. no le ha considerado * 
como miembro de su Legación^ por que reconocía la inexistencia-de derecho alguno 
qué invocar ; cuyo hecho viene también con lo demás á corroborar de ooa manaes es*> *■ 
quísita las razones y el derecho que. he alegado en rai solicitad pendiente sobre Jes ^ 
referidos ¡ndiriduos que Y. £. pretende ahora incluir legalmeate en el pepsonatd* 
su Legación, . ' 

En cuanto al otro alegato de Y. E. de que Bliss ha saii4o por las calles sip ser mo» * 
lestado por la Policia, debe persuadirse que kadrá sido confundido fíor los vigiUmles 
con los «lue son verdaderamente miembros de la Legación, pero esto error de hecho 
no puede conferir derecho alguno en el sentido de la pretensión y argumentos da 

5 
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V. £• sobre el particular. 

Con estos esclarecimientos sobre mis observaciones anteriores queda bien determi - 
nada la cuestión y no puedo hesitar un momento qae V.E. se servirá desde luego pro- 
ceder á la inmediata espulsion de esos dos criminales que han abusado en estremo de 
la conQanza de Y. E. y de la hospitalidad que han recibido generosamente en mi país, 

V. £. que ha hecho varias citas de Vattel en este asunto, debe tener presente que 
este célebre autor dice en su obra : 

f La casa del embajador debe estar libre de todo insulto, bajo la protección parti- 
cular de las leyes y del derecho de gentes ; insultarle es hacerse culpable para con ei 
Estado y para con todas las Naciones. 

t Pero la inmunidad y exención de la casa solo se ha establecido en favor del Minis- 
tro y de sus criados, como se ve evidentemente por las razones mismas en que está 
fundada. ¿ Se podrán prevaler de ellas para convertir su casa en un asilo á donde se 
retiren los enemigos del Príncipe y 'del Estado, los malhechores de todas clases, y los 
sustraerá á las penas que hayan merecido ? Semejante conducta sería contraria k lo- 
dos los deberes del eaibajador, al espíritu que debe animarle, y á los designios legíti- 
joios que hacen que se le admita. Nadie se atreverá á negarlo ; pero pasemos mas 
edelante y establezcamos como una verdad cierta, que el Soberano no está obligado á 
sufrir un abuso tan pernicioso á su estado y tan perjudicial á la soeiedad. . • , • . . 
y si se trata de un culpable, cuya detención ó castigo es muy importante al Estado, 
no puede contenerle al Principe la consideración de un privilegio, que no se ha cob^^ 
cedido jamas para que se convierta en perjuicio y ruina de los Estados • 

Bello en sus Principios del derecho de gentes dice ; cEl Ministro por otra parte no 
debe abusar de esta inmunidad dando asilo á los enemigos; del Gobierno ó á los mal- 
tiechores. Si tal hiciese el Soberano del pais tendria derecho para examinar hasta que 
punto debía respetarse el asilo, y tratándose de delitos de Estado, podría dar órdenes 
para que se rodease de guardias, la casa del Ministro, para insistir en la entrega del 
reo y aun para estraerio por fuerza.» 

No había pensado molestar á V. E. en citas de esta naturaleza, mas en el ínteres de 
apoyar la razón de mis exigencias con V. E. he tenido que ocurrir á ellas, estrañando 
sobremanera que hasta aquí sean desatendidas mis justas y premiosas solicitudes sobre 
la espulsion de esos dos grandes criminales de su Legacioü, así como sóbrela entrega 
áel paquete de comunicaciones de que Y. E. se ha hecho cargo ; pero nutro la espe- 
ranza de que no querrá optar mas por una otra moratoria que no puede menos de in- 
ferir un agravio á mi Gobierno, pues Y. E. comprende la solemnidad del caso, y sabe 
igualmente las ulterioridades que pueda traer una resolución semejante en esta cues- 
tión, amparando á criminales, que según he informado áY« E. oficialmente tienen 
una acusación comprobada de ser miembros importantes de la causa de alta traición 
ala Patria, existiendo ademas el precedente de la conducta justamente observada por 
Y. E. sobre otros criminales, dando fé á la palabra oficial, y haciendo buen juicio de 
la juslícia nacional. 

tomo Y.E. dice en su nota del 25: pero si algún hombre tiene razón de respetar fir- 
meza y estricta adhesión al deber es S. E. el Mariseal López. Después de haber sos- 
tenido una lucha por la Independencia Nacional casi sin paralelo en la historia, y ha- 
biendo soportado años de trabajos, peligros y sacrificios para defender su pais y man- 
tener nn principio, no puede él mirar en otro la misma firmeza y la misma adhesión 
al convencimiento y el deber sino con respeto y aprobación : » debo espresar á V. B 
mí agradecimiento y manifestarle al mismo tiempo que puede descanzar en la seguri- 
dad de que el Exmo. Sor. Mariscal Presidente firme y consecuente con los principios 
de su sana política y de sus nobles sentimientos, jamas dejará de apreciar las buenas 
ncclon; s y de tributar la debida consideración y respeto á los actos verdaderamente 
nioritorios que envuelvan los dictados de la justicia y el derecho, así como nunca los 
ha consagrado á objetos 6 procedimientos que se apartan de tan santos principios. 
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Agradezco igualmente á V. E. la espresion de simpatías y camplimientos hacia el 
Kxmo. Sor. Mariscal Presidente de ia República, y me haré el deber de trasmitir 4 S. C. 
como me eacarga V. C. su íatima y cordial felicitacíou por que el complot ha sido 
descubierto y frustrado, felicitando al mismo tiempo á S. E. por el aniversario de sa . 
natalicio. 

Creo deber consignar aquí la notable circunstancia que se advierte en el hecho de 
que V. £. en su nota del 2IS que aun había recibido cuando efectué mí víage ú la Capi- 
rjl, me ofrecía Y. £. ayudar en el descubrimiento de Iqs criminales^ y que sí tuviese 
algunas preguntas que hacerle sobre cualquiera persona sospechada, y pueda darme 
<:aalquiera información que fuese de alguna utilidad en conñrmar la verdad, seria muy 
foliz en hacerlo de una manera amistosa y confidencial. V. E. me había escrito asi 
precisamente cuando yo me había resuelto dar un paso enteramente amistoso en el 
interés de poner en el mejor píelas relaciones de Y. E. con este Ministerio, á virtud 
ilc nuestras notas oQciales cangeadas, pero desgraciadamente ni los espontáneos ofre- 
cimientos de Y. E. ni el paso oficioso que he dado, han producido los resultados 
que yo habia esperado. 

Obligado á adoptar un temperamento especial á consecuencia de la conducta ob- 
servada por V. C. poco conforme con los principios de ia práctica universal, y con ; 
ios dictados de una sana política^ y mutua conveniencia en las relaciones oficiales, hice 
á Y. G. el dia 25 por la tarde en su misma casa, mi visita referida, que, si en verdad^ 
y siento decirlo, ha sido enteramente infructuosa, al menos significará constantemente 
una espUcacion positiva de consideración distinguida hacía Y. E., agotando de esto 
modo mi Gobierno todos los medios que aconsejan la amistad, consideración y respe-^ 
to á ia Nación amiga de los Estados fluidos, y su Gobierno. 

Y. C. ha de recordar que entonces dije á Y. E. haber dejado mí puesto á la distan- 
cia para ir á visitarlo y prevenirle amistosamente que el terreno en que Y. E. se co- 
locaba en la correspondencia oficia), consideraba yo muy grave y que quisiera no ver- 
me obligado á decir en ella cosas que desearía evitar por el honor del Señor Ministro 
y que estaría obligado á hacerlo para demostrar oficialmente la razón que el Gobier- 
no tiene de ser exigente con él en las cuestiones que tiene pendientes. He dicho tam« 
bien que yo sabia que los papeles de Berges rotulados por la misma mano de Y. E. 
iosha recibido conciertas precauciones y declaraciones, y que no atribuía sino á ua 
olvido lo que en su nota ha dicho al respecto, añadiéndole que sentiría infinito tener 
que usar de ias declaraciones de los reos en las notas oficíales por que eso llevaría al 
Ministerio á un terreno en que se ha esforzado no entrar con el Sor. Ministro. 

Y« E. ha contestado, diciendo que en nota de ese diá habia consignado cuanto pu- 
diera decir al respecto, y preguntándome si la habia ya recibido le contesta que aun 
no habia sido en mí poder. Entonces volvió á hablar diciendo que la verdad era que 
ningún papel habia recibido de Berges : que lo que ha pasado fué, que esa misma oca- , 
sion, en 22 de Junio, habia pasado de casa de Berges á la de la Señora Doña Juana 
Pabla Carrillo de López, y de allí á la de Yasconcellos quien mandó en una alforja 
papel moneda á Lsite Perelra y algunas otras cosas para su Señora, que á la sason es- 
taban asilados en la legación. Me trajo de suyo á leer en su libro diario la partida 
conteniendo eso mismo, y también trajo la alforja mencionada, esponiendo que perso- 
nalmente la habia traído Y. E., y tuvo en su escritorio, pero que de Berges nada ab- 
solutamente habia recibido. Que áste jamas ha usado con Y. E. de ninguna confian- 
za y por el contrario guardaba en su respecto constante reserva. Que esto mismo 
había- manifestado Y. E. una vez en Paso-Pucá al Exmo. Sor. Mariscal Presidente. 
Que por lo mismo estrañabu que se creyese d^í confidencia con él. Que algún tiem- 
po después ha vuelto ávísitino con Madama VYashburn, pero que ella quedó en la sala 
y solo Y. E. penetró hasta donde estaba en cama Berges. Que las dos veces que lo 
visitó han sido por corto tiempo, y no han hablado sino lo- que en su nota oficial re* 
latíva habia ya mencionado. (íue naiii mi? ha pasado, ni olvida cosa alguna al res- 
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péelo. Qae lo que llevaba dicho era la verdad. 

lleíiriéndose á la gestión sobre Bliss y Masterman dijo V. E. qae tenia una opinión 
diferente de la del Ministerio y por eso dejaba al Gobierno que obrase como crea oías 
conveniente, haciendo otra vez mension de su nota de esta fecha, y espresando sentí— 
jmfénto por no haberla aun recibido. Por lo que toca á este punto le he contestado 
que me remitía á lo que sobre el caso le tenia dicho en mis respectivas notas. V. E. 
ha continuado manifestando que en verdad comprendía la gravedad del asunto, y que 
«i ^e ha colocado en el terreno en que se encuentra oficialmente, ha sido en el deber 
de' hacer lo que su Gobierno habia de aprobar^ y que lo parece mas conforme, mucho 
mas cuando habia declarado ya como miembros de su legación á Bliss y Masteraian« 
Qtíe lejos de querer abrigar crimínales hubiera despedido ya á aquellos, y que sí do 
lo ha hecho era solamente por lo que llevaba espucsto, pero que el Gobierno pudiera- 
hacer lo qae le convenga con respecto á ellos, tomando sobre sí la responsabilidad» 
Alo que be manifestado al Sor. Ministro que debia persuadirse que el Gobierno no^ 
precisaba de consejo ageno. y que haria lo que sea justo y conveniente. Que habiendo 
llegado las cosas en el estado delicado é importante en quo se hallan, no era de espe- 
rarse otra cosa de parte del Sr. Ministro que siempre ba manifestado sus simpatías eii 
pro del Paraguay, «ino que haria de manera acreditar bien su sinceridad y sen- 
timientos de rectitud y justiciíi en este grave negocio. Me respondió que nadie po- 
día decir nada de V. E. en sentido de inculpación sobre el particular. Que podia ser 
qué hayan habido cosas culpable que no hubiese comprendido 6 que no haya llega- 
do á su conocimiento pero que eslüba tranquilo. Entonces le dije que el Sr. Ministro 
podía tener entendido que estábamos en posesión hasta de sus confianzas con los cri- 
minales desde tiempo muy airas : quO no quisiéramos consignar en nota, al menos en 
toda su plenitud, teda V2Z qae á ello no fuésemos desgraciadamente obligados. Su 
respuesta fué preguntado quien ó quienes eran esos,y yo continué hablando en el mis- 
mo sentído sin especificar las personas. V. E. dijo con repetición que estaba tran- 
quilo, que nada recordaba, y ^ue si hubiese habido alguna cosa de malo de que tu- 
viese noticia, no lo hubiera silenciado : reiteró que no era verdad lo que se deeia de 
haber recibido el tal buUo de Berges, pues que ?iada nada habia recibido de él. Ana- 
dió haberse sorprendido al saber que Berges era acusado de alta traición. Que lo ba- 
hía supuesto buen ciudadano, pero que debia declarar quenada absolutamente le ha 
com'unicado nunca cerca del crimen de su acusación^ ni hablan conversado con él de 
otra cosa fuera délo que ha manifestado ya. 

Sé ha acordado también V. E. déla manera eomo fué á su casa Lcite Pereira di- 
ciendo que lo babia admitido solo basta que la autoridad lo reclamase : que á Carre- 
ras y otros individuos que se hallaban en la Legación había espresado esto mismo y 
lo mal que habia hecho Leite Pereira con ese proceder. 

Después de esta digresión, he vuelto á llamar su atención por mas de una vez sobre 
la importancia de esos papeles que Berges le había entregado, y que para responder 
su nota sobre ellos le había hecho la visita haber si en contestación pudiera ser bastan- 
te apelar á su memoria de una manera amistosa ó si era necesario ayudarlo de un mo- 
do mas esquísito. Me respondió perdiendo su serenidad que era falso, que no habia 
tal cosa, que el que hubiese asi declarado ha dado una falsedad, una mentira al Go^ 
bícrno. Que si hubiesen calumnias como la referente á papeles de Berges, V'^. E. res- 
pondería bien. Que si hay hombres malos que quieran mentir, no había cuidado. 
Q^e sobre esto, ó sobre cualquier Otra cosa en relación á ia materia de que trataba- 
nioS) no tenia por que reservar, y por él contrario ayudaría al esclarecimiento de; la 
verdad, agradeciendo este acto amistoso, y dirijlendo la visfa á muchos objetos, baú- 
les y cajas; cerradasi y labradas qué babian en su sala, dijo que se habia hecho cargo' 
de* ellos para servir á varias personas, pero que ignoraba sus contenidos. 

Al despedirme le dije qué me retiraba con pesar por que uu paso anntistoso haya si- 
to iplrucluoso, y que también á S. E. el Sor. Mariscal Presidente sin duda alguna cau- 
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saria pena^ pues sus órdenes eran siempre guardar al Sor. Ministro toda la considera* 
eíon posible. Me contestó Y. E« que sentía igualmente, pero qae nada mas podía ha-» 
cer en el caso, rogándome para dar las gracias á S. É., y decirla que macho deseabk 
ser ütll á S. £• y que estaba dispuesto á hacer iodo lo posible con {«^mejor voluntad» 
y que haría cualquier cosa en su servicio desde qué sea compatible con sus deberes. '- 

Estoes esencialmente lo que ha pasado en nuestra conferencia, y sin enibargo de 
que ella ha producido ningún resultado satisfactorio, yo había esperado todavia'qae 
en atención á la gravedad del asunto, hubiera tenido la oportunidad de evitar á V. E. 
los disgustos consiguientes, pero con pesar veo que V. E. no se ha servido auuconsi'» 
derarlo debidamente, colocándome en una situación especial. 

En la nota del 13 sobre el reclamo del paquete i^errado que le fué entregado por 
el ex-Mínistro Berges, dice V. £. que él nunca le dio ningún paquete de comunica» 
«ion, carta ó mensage de ninguna clase, aibdiendo haber hablado acerca de la situá^ 
cion de la guerra y otras cosas de una naturaleza casual, que la única cosa que re- 
cuerda es haber dicho que los brasileros no podrían sostenerse por mucho mas tiem- 
po, que su erédito estaba agotado, y varias provincias ya en revueltas : que al despe- 
dirse le suplicó de ir á verlo después, lo que prometió hacer, poro que no ha llegado 
sino una vez después, y eso fué con Madama Washburu, conforme su diario el 3 de 
Julio, cuando lo halió todavía encama: que su conversación de entonces fué muy 
parecida á la de la ocasión anterior, pero ni (Matonees i/i cu ninguna otra ocasión, jamas 
él le ha dado paquete ó comunicación de ning^una clase. Que yo debo estar puesdei 
todo mal informado con respecto ül paquete sobre el cual pref>U4ilabai 

En la otra nota del 25 después de hablar sobre Is cu¿^süon Bii^s y Masterman, añade 
V. E. que como había dicho no solamente csiaba con deseos sino ansioso de preftar 
cualquier ausilío que esté en sus ma/ios paca descubrir la verdad rc¿>pccto á la dombi« 
nación que yo había mencionado : que por eso criadiría que inas propianíonte debiera 
haber dicho en su nota del 23 en respuesta á la inia solicitando la entrega de cierto 
paquete, que en cnanto á este no tenia mas nada que d^.>eir, pero que como decía yo 
que al otro día despuos del regreso de Berges de San Fernando, le visitó en suquinta 
y trajo tal paquete, añadirá que como dijo en su nota del 23 no lo ha visto por varios 
dias después de su regreso ; y pasa á insertar la partida de su diario adonde coflsta 
que esa misma tarde de su visita á Berges paso también por la casa de Leite Peiréira 
adonde encontró á VasConcelIos, y que éste mandó por su conducto algunos billetes 
para el mismo Leite, agregando en seguida Y. E. haber sido suplicado por el mismo 
Pereira y su Señora de ' pasar en so residencia antigua de traerle ciertas cosas qud 
necesitaba entre las que habia algún dinero y billetes paraguayos, y que al regresar 
al ósdurecer puso las alforjas eú su oficina, espónicndo V. E.' finalmente quenosíen* 
do esto una materia muy decorosa para una correspondencia dipromática^ daba^tía 
embargó todos los detalles., esperando que sea asi útil en llegar é la verdad* - * 

EitOs son los puntos comprendidos en las referidas dos notas de V.E. sobre la gravísi- 
ma mtitei^iá de paquete de comunicaciones entregado á V.E. por e! ex -Ministro Berges. 

Guando yo me he'ptrsonádo ante V. E. el día 25 de este mes con él objeto de las 
amistosas prevenciones que le he h^cho, estaba animado de las mejores disposiciones 
hacia y. É. "y esperaba que si uo por mis pa|abrás almenes por su conveniencia bu*^ 
bierá dadoá mi Gobierno un motiVo de reconocimiento y también una muestra de- 
sinceridad de los déseos y anhelo naanifestados por V. E. óe prestar cualquier atixilio 
que esté én sus baños para descubn> la verdad, y de ayudar en el descubrimieuto do- 
los* crfmítíalés^ ofreciéndose á satisTacer^reguntas sobre cualquiera persona sospecha» 
da, según la éspresion de V.E.; pero el resultado dé esa conferencia ha venido áde<* 
fraudar'mis úiairegftimas esperaúzSas, y á obligarme desde luego áeonsígnar en mU 
notas declaraciones de !ds reo$,qoe conio había dicho á V.E. mucho había querido evitar. 

Descubierto y averiguado el crfmerí de alta traición á la Patria (jclEx-Ministro Ber- 
ges, ha de^lkrado' eSié áuté la justicia) que ha tenido con el Marques da Casias las co- 



maiilcacioaes siguientes* Una carta original do! naismo Caitas datada en Taiacué sin 
recordar la fecha que esta carta le ha sido entregado por parte de la Legación Ameri- 
cana, y que por el mismo conducto fué la contestación de Berges, á Gaxias, cuyo bor- 
rador dice hallarse en el originaL Que después con cl arribo de la cañonera c Wasp » 
escribió otra carta el mismo Marques con fecha de principios de Junio que Bergcs re- 
cibió recien á principios de Julio después del volver del ejército á la Capital en lá pri- 
mera visita que le hizo V. E.^ quien se lo llevó en persona. Que con la carta iacluia 
un proyecto de contestación, y una proclama diciéndole que le adjuntaba esos doca- 
mentos, sometiendo á su consideración, pues que habiendo ya forzado las primeras 
fortiílcacioíies y estando próximo á tomar Uumaitá creia la próxima terminación de 
la guerra. Quo esta carta ho tuvo contestación por que Bgrges no podia á causa del 
impedimento de la mano, por cuyo motivo V. C. le ayudó á doblar ó empaquetar^ tan- 
to esta carta y sus abjuntos como la anterior y sus ri^spuestas, poniendo todo esto baja 
una carpeta que corraba con oblea y rotulada por V. E. coala inscripción de c pape- 
les de Berges > se hizo cargo de ellosi y los llevó á guardar en la Legación, ofrecién- 
dose como Ministro y como amigo á Berges en todo lo que pueda ofrecérsele^ 

¥ añade el mismo Berges en su segunda declaración que en la primera visita que la 
hizo V. E. en su casa de Satinares á media tardo, fué ofectivamenle que le llevó en per* 
sona la segunda carta escrita por Caxías al deciaraute, diciéndole t cestos papeles 
han venido por la cañonera < Wasp » y los he rocihiJo bajo mi cubierta, parece que 
son de importancia. » Que Berges se lo tomó, y le dijo vamos á ver, leyéndolos e» 
seguida ea presencia de V. E. quien un rato después le observó que los papeles eraa 
largos y que así se iba á retirar, que tenia que hacer ; que á esto dijo 4 V^ E. < Voy 
á tomarle mas un poco de su tiempo, puede pasearse u<i poco un rato por • la quinta » 
Que V. E. dijo : c Su quinta está muy triste, mas bien dame un libro que íeer. i Que 
él dijo entonces, á y. É. : « allí los tiene, indicándole unos cuantos libros que había 
sobre una mesita pequeña como el Conde de Monte Cristo, i ce La Gabiota,» obra de 
Ascazubi. . . . Que V. E. se levanto á tomar uno de ellos, sin saber lijamente cual 
mismo fué y los leyó un rato hasta que Berges le iateiTumpió diciéndole : t voy á de- 
positar en su poder estos papeles, á lo que V. E. repuso : vaya que serán siempre de 
Caxias; y él le respondió que sL V. G. le dijo son cosas delicadas; yo desearía ha- 
cerme cargo de alhajas ú otras cosas que quiera V\ depositar en la Legación, y lo ba- 
ria siu cobrarle el tanto por ciento ( y sin decir cuanto) como hago con otras perso- 
nas, pero estos papeles pueden traerme compromiso con mi Gobierno por alimentar 
correspondencias estrañas en el campo enemigo, de lo demás no tengo miedo. En- 
toiices le repuso Berges: «como puede saberse ana cosa que pasa entre nosotros, voy 
á empaquetarlos con la comunicación anterior ( que ya sabia V. E. ) y á entregarlos 
inmediatamente á V. para que los lleve > que V. £. después de pensar un rato dijo: V07 
á llevarlos, pero si algo sucede voy á quemarlos y diré que nada he recibido, i Que 
en seguida, solevantó Berges y sacó del secreto que tiene un escritorio colorado 
donde tenía guardada la primera carta y su contestación, y se puso á empaquetar con 
la segunda y papeles adjuntos, como ha dicho en su anterior declaración arriba es- 
presada; resultando la forma del paquete un cuadrilongo como de un pliego doblado 
en tres, y cerrado con oblea por el mismo Berges, lo rotulé V. S. con la inscripción ya 
dieha « papeles de Berges, r, y lo metió en el bolsillo interior de sobre el pecho de 
su levita despidiéndose en seguida con destino hacia la Trinidad. Que como ocho 
dias después le visito por segunda vez, yendo con su Señora quien se quedó en la sala, 
y y. E. entró al aposento dormitorio de Berges que estaba en cama, en cuya ocasión 
fué que le hizo V. E. mas espresamente las ofertas como Ministro, y como amigo. 

He aquí, Sor. Ministro, los fundamentos que el Ministerio ha tenido para solicitar 
de V. E. la entrega del paquete declarado por el ex-Ministro Berges. 

'' terminaré diciendo á V. E. que mi Gobierno que nunca ha esquivado la respon- 
dad de sus actos de cualquiera trascendencia que sea, no temerá asumirla ahora 
il ilustrado Gobierno délos Estados Unidos y el mundo civilizado,usando de los me- 



dios seualados.por los escritores de las leyes internacionales para apoderarse de los 
criminales Porler Gornelio Btiss y George F. Hasterman, pero me cuesta mucho Sor. 
Ministro persuadirme de que Y. E. continué negándose á la solicitud de la justicia na- 
cional, y me permito alimentar la esperanza de creer que pesando Y. E. mis conside- 
raciones, querrá al fin no desoirías, y entregar los criminales para que comparezcan 
enijuicio, no como los miembros de la legación de una nación amiga, sino como hom- 
bres que abusivamente han ganado su abrigo para cosiderarse impunes. 

V. £• me pregunta si mi Gobierno duda que el de los Estados Upidos ha de admi- 
nistrar plena é inflexible justicia, y yo me complazco de consignar aquel, que no me 
asiste la mas remota sombra de duda, pero preguntaré á mi vez á Y. E. si el Gobier- 
no}Americano estará en completa posesión de la causa como lo está la justicia nació* 
nal 7 Enviará allá sus procesos para una nueva sustanciacion de causa ? Podrá hacer- 
lo? La admiaistracion firme é inflexible de la justicia americana,será bastante á tiempo? 

Yo pediré á V. E. de considerar la situación del pais, y la índole de la causa que se 
ventila • 

Aprovecho la ocasión de renovar áV.E* seguridades de mi distinguida consideración. 

( Fir. ) GcnuBsiüpo Benitbz* 

X[S. E. Mr. Charki A. Vfashburn Ministro Residente de los Estados Unidos de América. 



Legación de los Estados Unidos. 

^^!S Asunción Agosto 3 de 1868. 

S. S. Gumesindo Beniiex Ministro accidental de Relaciones E^ttriores. 

5eñor: 
Tengo el honor de acusar el recibo de su nota del 31 de Julio en la prima noche del 
!.• del corriente. En esta nota Y. S. discute una grande ostensión los diversos 
pnntos sobre los cuales fae sido tan desafortunado de no convenir con su Gobierno 
sobre cuestiones que se han suscitado durante el último mes. 
• ir" ^¿*? "*^*^ ^' ^* después de una larga discusión sobre los puntos de diferenciado 
si JUr. Bliss y Mr. Masterman son legalmente miembros de esta Legación me dá la mas 
sorprendente información con respecto á la declaración del ex-Mínistro de Relaciones 
Asteriores José Berges. Esta nota me ha cansado tanta sorpresa y asombro y es de 
nn carácter tan serio y grave que confio de que V. S. me perdonará sí primero res- 
pondo á esa parte de su nota dejando las otras cuestiones para otro dia. 

* primeramente Y. S. me permitirá observar que siento profundamente de que en 
un caso de carácter tan serio Y. S. tome por hechos lo que á lo mas debe ser dudoso, 
7 reitere positivamente como si de su propio conocimiento lo que yo con mejor cono* 
cimiento he negado positivamente. Cuando á un Ministro se le dice virtnalmente que 
sus palabras no son creídas, que se sabe ser falsas, ciertamente seria escusado si decli- 
nase toda correspondencia ulterior. Pero como ya he prometido trasmitir todo lo 
que esté á mi alcance para aclarar el terrible misterio de que soy rodeado, pasaré por 
alto esta cuestión de forma, esperando que lo que tengo que decir será útil para es- 
traer la verdad. 

Y. S. espresa sentimiento, por que en la entrevista personal habida conmigo el SS 
del pasado no ha podido obtener estos hechos como lo baria innecesario incluir en 
una nota oficial sus esposiciones subsecuentes. Pero de que V. S. estaba J>uscapd0 . 
imposibilidades, pienso que podré convencerle. Su esposicion de lo que el Sefioc Bern ' 
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ges ha dicho ante el tribunal me ha condacido á reflqcciop^r j llamar á la mojmoriii 
tardos }oa iocldeñfes y ciróanstánciáá qvre puedo recordar, y qué pueden .arrojar alguna 
inz sobre sü estrena conducta. En cuanto al (itiqoéte que Y. £. dice, y repite que él 
me ha entregado, dífto y reptto nunca haber visto, ni oído hast^ q^e repibí su nolai 
del S3'del pasado. Perocuando'áestoéi ha añadido qae era por inedio. de esta L&- 

J ación que hacia su correspondencia' traidora con el eneoiigo,'be or^curado descubrir 
imaginar como le era posíbie faacerfa así. Relataré pues en detalle, ep cuanto la 
m'émüria me permita, con la ayuda dé mi diario, todo lo relativo á^ la trasmisipn d# 
mis' despachos» 

Er98de'AbfH último envié mis últimos despachos para Washington par a ti;asmUirfii(e 
abajó' y de alM pa^aroiy b^Jo bandera de parlamento por las lineas militares. No r^-i- 
cué^do si mandé 6 no cartas dé-otrés personas, *^ pero presumo que Iq hice slbien n(| 
recuerdo de quienes: Alguna vez he mandado cartas del Více-CÍ$n'sal' portqguez el 
Sor. Vascoñcellos, pero nó recuerdo si eh esa ocasión 1ó hice ó nó. Algunos pocos dias 
después de haber mandado este paquete de despachos^ esto es el 6 deM^yo, un depiea» 
diente y traUoetor del Ministerio' dé ftetácitínes Ester1dres,Gásp)air Lopéz vino i mí casa 
trayendo una pequeña bolsa de despachos. Al abrirla encontré en ella do^ á tresdes- 
pacbos de Washington^ do) 6 treb ioai^tas particulares de los Estados libidos, y una no- 
ts| oBcial y otra privada del Capitán Kirklaad, Comandapte de la cañonera de ios Es- 
tados Unidos, c IFásp i quien mer paViicij^ó que había arríbaao para llevarme á mí y nú 
familia* Al mismo tiempo vino un paquete de cartas dirigido á mi con el nombre del 
Secretario de la Legación inglesa en Buenos Aires 6. F. Gould en la esquina. Al 
romper el envoltorio de este halle que era dirgido ai Více-Gónsiil portaguez Vascoñ- 
cellos y aeompauado con púa nota á mí del Encargado de Negocios portuguez en Mon- 
tevideo, ek^aroia de Sousé. ÜQarCPpia de esta nota acompaño á esta. 

Gomo mis cartas nó contenían ninguna noticia de abajo, y suponía quefjas 
de Vasconcellog tepdriaa bastante, me fui eit la tarde del mismo día á su cha- 
cra para entregar el paquete, y saberlas noticias que contenia. Na lo abrió en 
mi presencia, pero después trajo una ó dos cartas particulares, quc.leyó á leit^Peréi- 
Ta>gr á mí caando por primera vez supe la revolac'roh de Montevideo, la muerte del ex- 
Pmideiite^Btrn) y dd Flores. Snpongo que esta noticia ie dio á saber al G'óbiei^na, 
pronéa delpufe^, como el siguiente numero del ^ómcn^ario contenía la misma. Debo, 
notar que el tono de estas cartas era nmy favotabté á este pal^, representando á los a* 
lladoiliallarse en una eondieioh desesperada y ál' autor como coiiveócido de que na 
podrían jamas «oiK|Uis(ar ai Paraguay^ Este^aqüétia también contenía Una carta pa-* 
rad Dr. ekpheraá qué !o traje y ie entregué á élv Sé meleyóá m'idesjíUes y traíalas, 
mismos Botieififs^qae la de Vasconcéllos, é igualmente amistosa al Paraguay. 

Esta^^sia ánica correseondenc¡aií|ue hapaáádó jpoi* mis manos hace muchos mQ$ies 
de cualquiera pehona quc^ sea de foias allá fie la IMéas enemigan, y si él Sr, Qerjes 4<* 
cela verdad (de que teugo aerada irirzóá par^dudar, como sobre, otío. punto espoiie,, 
lo qné eonooco ser felbd) la co^itinieacloa ^ué dice haber recibido de Caxiásj)C)r medip 
detesta Legacioa, debe 1»abér estado ea éfi jiiaqaetedél Barón dé Sousa. En ocasión 
y. S. debe teeórdar, qué B&rges nt> estaba aquí, y algnnos pocos días después me fpí 
& SanTemando á ver á & K. elMaríscál López á ñh de hacer todos los arr^gíos que 
de^erkn iodocir al GeÉiaodaúte dé la' <r Wasp ^ para' arribar basta ese punto^ Na 
hsi^htt fid» llamado por mtGbbiernoüunqde Una candniera había sido enviada para He- 
Tarme4 mf y roí familia, y hasta qUé ún sucesor viniese á tomar mi puesto- estaba yo 
dispuestos á permanecer en el Paraguay. Habia escrito por Enero para s^rlIámaclQ, 
é loptaftia que otro Mhiistro viniese á isiicederme, puesto que se asémejaria al abandono 
da pu ptéblo intrépido y valflente si tuvteisé que retirante el único Ministro estrangero . 
acneditadcl. I>e sí eitá ñola htf llegado jaáoás á Washington tengo fuád:;ida razo^n de 
dadailo» pÉeato que desde mlvMita af campo dél Marques de Caitias parece haber be- 
abo t^d0 lo qiaa ha estado ea su atrevimiento para detener mis comunicaciones y pro« 



visiones. Arriesgo la aserción de que si él se ha empe^^áp en una maquinación con 
traidores en el Paragaay, soy casi la última persona de quien deseria saber nada. Me 
lisonjeo de que él me conl^idera, cualquiera qué sea ia creencia do V* S., amigo del Pa- 
raguay y un amigo tai que el oro brasilero es impotente para seducirlo» 

De San Fernando escribí al (Sapitan Kirkiand dictándole que los aliados no tenían 
derecho de impedirte de pasar' s« bloqueo, y que por otras «razones no podía a- 
provecharme de la presencia' de la <Wasp¿* á menosque arríbase mas el río. Después 
volvía este punto y el 30 de Mayo rticibí otra carta del Capitán Kírkland en que me 
informó que el Marques de Caxlas rehusaba permitirle pasar su escuadra, pero ofre- 
,ciendo darme facilidades para ir por tierra desde el Pilar 5 Taiy hasta Curnpayty. 

Esta oferta de Caxias tomé como un insulto á mi y á mí Gobierno, y así manifesté 
al Capitán Kirkiand, diciéndole dé forzar el bloqueo, y dejara que los brasileros hagan 
fuegos sobre él siqnisiesen hacerlo. Parece, sin embargo, que bajo sus instruciones se 
consideráiba autorizado semejatkted medidas violentas, y «1 10 dé Junio me escribió que 
saldría aquel día para Montevideo á fin dé obtener todas las mstrubcionesquyé le serian 
necesarias para pasar el bloqueo ó batir toda la escuadra brasilera. He creído que 
volvería dentro de un mes, pero ahora casi dos lúieses lían pdsttdo, yno senada de él. 
Puede ser que el Almirante no quiera tomar la responsabilidad decomqnzaruna guer- 
ra con el Brasil sin orden del Gobierno, y que en vez de volver> i mandar'al Capitán 
Kirkiand con órdenes de forzar el bloqueo,haya pedido á Washington instrucciones. 
Sino fuera por el retardo, este seria él procedimiento que yo preferirla, puesnoten-* 
go duda que la orden seíia que la escuadra entera 'arribase al Paraguay slfthaeerlan' 
to como el pedir permiso á los brasikfros. £1 retardo^ sin embargo, es lo que. deplo- 
ro* Mientras mi Gobierno está debatiendo desi hace la guíerra al Brasil por ráioii de 
mis representaciones y de la situación, el Gobierno rehusa dar Crédito é nijs repre- 
sentaciones positivas como i las de un traidoracnsado, eonvisto'y confeso* • 

Ninguna de estás ultimad eártas del-Capitan Kirkiand é mi fuelrQu aeomípiañadas de 
carta alguna para ningún otro individuo. No le envié á él cartas, de ninguna otra 
persona con las mías. Esperaba que arribaría haatt aquí<para llevar mi familía,y por 
eso no mandé una sola carta escepto mis despachos ofioiale& ü1 mismo Capitán Kir- 
kiand. « • »• ' '' -'i '•"•■■ • 

No puedo hallar palabras kón que esprésar- mi sorpresa por la rtlaéioiique V« S. me 
da de la declaración del ex-Mtnistro Berges. Todo>es falso desdé «el principio hasta 
el fin, y eso creo que le convenceré ficilmente y que ^1 me ha atribuido evidentemen' 
te ser parte— que ha sido representada por otra persona. 

No le considero que él es un individuo tan ingenuo para formar de nada su ouento á 
cerca dei paquete que dice me entregó á mi, pero que él procure esconder algún otro 
imputándoine i mí los actos de uno de sus cómplices, es muy posible. No supongo 
que haría esto por malicia hacia mí, pues no tengo razón de creer que haya jamas a- 
limentadosenDef antes sentimientos para conmigo. Sin embargo, él podría pensar de 
esconderá algún otro, atribuyéndome sus actos y al mismo tiempo imaginar que mí 
carácter oficial evitaría la pesquisa de mis propios actos. Con^todo, cualesquiera que 
sean su objeto ó motívos, la declaración entera, en lo que se refire á mí^es una ficción 
monstruosa* 

V. S. espresa su pesar por que esta declaración se hubiese hecho necesario consig- 
nar en una nota oficial. También yo habría preferido haber sido informado privada- 
mente y dado mis esplicacíones en una forma no oficial. Pero apesar de esto, me 
alegro saber al fin cuil ha sido el fundamento de la acción de so Gobierno hacia mi, 
que hasta aquí ha sido totalmente incomprensible. Si hubiera sido informado mas 
temprano de esta declaración de Berges, mocha parte de ésta larga y desagradable 
correspondencia se hubiera evitado. Pero he estado andando á tientas en la oscuridad 
sin la menor idea de lo que el Gobierno sabia ó sospechaba. Parecía yo haber per- 
dido su confianza pero no sabia por que razón. Pero esta deciaracioo de Berges, 

6 
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aunque d*il todo falza« espHca todo. Después que un hombre que ha tenido seoiejad' 
te elevada posición como la que él ha ocupado» me ha acusado de saber su perGdía y 
ayudarle en ella, no es absolutamente estraño que el Gobierno me mirase á m(, y to- 
dos los que están cerca de mi, con sospecha. Pero ahora que sé cuál es su declara- 
ción, podré demostrar por una cuidadosa referencia á las datas y otros hechos bien 
sabidos ó fácilmente establecidos^ que toda ella es falza desdeel principio hasta el 6n. 

Examinaré ahora con algún detalle su espeslcion. Primeramente dice que recibió 
una carta del Marques de Casias, cuya fecha no recuerda, y que la recibió por con- 
ducto de esta Legación. La fecha es importante, por que si pasó por mis manos debe 
haber estado en el paquete del Barón de Sousa ó Vascencellos, ó debe haber venido 
por Diciembre último, cuando el Cónsul Italiano vino por las líneas militares, por que 
entre él tiempo del arribo del Cónsul Italiano y de la Wasp, no recibí nada de abajo. 
Pei^o Como Berges dice que fué la segunda carta la que vino por la «Wasp > la prime- 
ra debe haber venido vari09 meses antes. También dice que su respuesta fué enviada 
por el misma conducto. A esto solamente puedo decir que sí la ba enviado por medie 
de esta Legación debe haber sido bajo la cubierta de algún otro individuo. Recuerdo 
de haberme pedido en una ocasión, cuando estaba por mandar mis despachos para 
incluirles algunaa cartas de él. Pero reusé hacerlo, dando por motivo que seria un 
abuso de la fé y confianza de los aliados. Que únicamente podía enviar comunica- 
ciones eon el eoncurso de los aliados, y sacar ventaja de esto para mandar las cartas 
de sus enemigos, seria un abuso tal que si fuese descubierto, ellos serian justificados 
en tensar de no permitir mas de pasar mi correspondencia de uno ú otro lado. Por 
•so, ai él ha enviado por conducto de esta Legación debe haber sido por medio de 
otro no perteneciente al Cobíerno para dármela como una sarta á su familia. Pero 
si me engañó de esta manera, debe haber sido á mediados de Enero último» pues en- 
tre aquel tiempo y la partida de Berges para Paso-Pucú, no envié correspondencia al- 
guna al esterior. 

Aparece de la nota de V. S. que Berges hizo dos declaraciones» y que las dos son 
muy inconsistentes; lá una con la otra. Kn la primera dice que la segunda carta de 
Caxias que fué traída por la c Wasp i fué datada á principios de Junio, pero que no la 
recibió hasta el principio de Julio cuando le entregué á él personalmente en su eásal 
Si esa earta fechada é principios de Junio ha pasado por mis manos, debe hat^r velli- 
do con la última uarta del Capitán Kirkiand, que fué datada al iO de Junio en (Surp- 
P^y^Ti y qu® no recibí hasta el 23 como aparece tanto de mi diario comp de la nqta 
verbal de V. 6. que; tuvo la bondad de enviarme. El 23 faé el día siguiente de mi visi- 
ta á Berges de suerte que por ningún medio no podría haber tenido en aquel tiempe 
ninguna carta semejante en mi poder, puesto que ninguna comunicación me llegó des- 
de el l.<^ hasta el 23 de Junio, el día después de raí primera visita. 

£n su segunda dedaraeion V.* S, añade que Berges dice que no faé^n ocasión de mi 
primera visita á. él después de iiu regreso de San Fernando que entregué esta segun- 
da carta de Caxias, y despaes él. pretende narrar muy minuciosamente todo lo que tu* 
vo lugar en esa ocasión. Esa visita turo lugar el 22 de Junio No sé que tiempo des- 
pués de su regreso, fué esto. Solamente sé que muchos dias antes he oído de $u regreso, 
yjque estaba en su casa en Satinares muy enfermo. Creí un deber de cortesfs visitarle y 
como iba pasando por allí de ida álaTrinidad y de venida por la casa de Vasconcelios, 
llegué á verlo por algunos pocos minutos. 

Estaba acostado en tu cuarto del Est, aparentemente muy débil. Estaba^ ó pre. 
tendía estar tan paralizado en todos sus miembros que apenas podía moverse en su 
cama, fispresé sentimiento de hallarlo así, y hablamos sobre asuntos generales y 
nadie podía haber hablado mas lealmente como él lo hizo en esa ocasión. Pero no 
se levantó de su cama, en efecto parecía incapaz de hacerlo, y despaes de preguntar- 
le si podía hacer algo para aliviarlo, é invitarle me visitara cuando semojorase y pro- 
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metiendo visitarle otra ?ez dentro de poco, medespedt, no' habiendo estado, legunto^ 
do lo que puedo recordar, roas de quince minutos en la casa. 

Tal és la verdadera y exacta relación de esa visita. Todo lo que Berflfes dice en su 
deslaracion acerca de mi entrega á él de una carta de Gaxias y de esperarlo para leer* 
la, la toma de un libro para pasar el tiempo, la conversación que hubo, la toma de 
papeles de una parte secreta de un eacritorio, el doble y rdtulo de los papeles, todo, 
cada palabra es falsa, falsa, tan falsa como puede ser. 

Presumo, sin embargo, como lo he dicho ya, que no tiene la imcennidad de formar 
de nada una mésela de mentiras, pero que lo que pasó entre él y algún otro individuo, 
ha declarado ser las transaciones entré él mismo y yo. Cómo fué traida esa carta 
misteriosa de Caxias, no lo sé. No puedo concebir otro medio sino que vino en el 
paquete del Barón de Sonsa. Pero si vino por ese conducto, V. S. puede adivinar 
tan bien como yo, por quien fué entregado. 

No aparece de la declaración de Berges que haya ocurrido nada en mi segunda vi- 
sita ¿ él el 3 de Julio, sino espresiones de cortesía. £n esa ocasión como en la an- 
terior espresé simpatías por sus dolencias y deseo de serle de algún servicio. Pero no 
lüve ideas que entonces era traidor, completando con el enemigo contra su propio 
Gobierno, y esta vez como en mi visita anterior tuvo lugar una breve conversación 
con las puertas y ventana abiertas y los sirvientes pasando de acá allá it su. gusto. En 
una ú otra ocasión Berges no d9jó su cama. 

Si V. S. escudriñare cuidadosamente las fechas de los sucesos causales que han su- 
cedido acerca de este tiempo, creo que hallará todo para corroborar no solamente lo 
que he representado, sino mi teoria ó esplicacion de la es traña declaración de Berges. 
Isn su nota del 23, V. S. positivamente espone que al dia siguiente de su arribo de 
San Fernando, él me entrego-cierto paquete en su casa de Salínares. En su decla- 
ración mas reciente dice que fué en^ ocasión de mi primera visita. Esa visita, sia 
embargo, fué muchos días ( no sé cuantos ) después de su regreso, y creo ( aunque es 
solamente una especulación ) que investigando de cerca, se hallará que los insiden- 
tes acerca del paquete que 9erges afirma haber tenido lugar entre él y yo,, en reali- 
dad tuvo lugar entre él y uno de sus cómplices^ antes que yo le hubiese visto ó aun 
sabido de su regreso. Hay otra cosa en la declaración de Berges, que aunque no de 
mucha importancia servirá no obstante como prueba de su completa falcedad. Dice 
que lé dije de que preferiría recibir joyas ú otras cosas para guardarle en mi Lega- 
ción mas bien que los papeles que queria entregarme, yque aíteci tomarle estas co- 
sas sin cargarle el mismo tanto por ciento 6 comisión que cargaba á otros. Que es- 
to es una pura y maliciosa invención es evidente por el hecho que aunque he recibido 
desde la orden de evacuación dinero y otros valores de un gran número de personas, 
nunca he cargado ni pensado de cargar á un solo individuo un penique por ello. Mu- 
cha^ cosas que se me han dejado al tiempo de la evacuación bao sido ya llevadas des- 
pués, pero nunca he recibido de ninguno ninguna comisión de tanto.poc ciento ócom- 
pensacion. Cómo entonces podría yo hacer alucion á tal cosa al Sor. Berges ? 

De esta esposicion V. & verá que si en alguna manera he sido él medio de llevar 
inteligencia eutrelos enemigos y los traidores al Pavagua y, <heádo yo mismo víctima 
de las roas infame perfidia é ingratitud, Pero todavía akmento la esperanza que de 
aquellos que han abosado de mi confianza, el número será lo mas reducido posible. 
No puedo todavía inducirme reconocer que soy de una- naturaleza tan crédulo y tan 
inepto para ser Ministro, teniendo en mi casa por cerca de cinco meses personas con 
quienes estaba en las mas íntimas relaciones, y todos cuyos pensamientos creía haber 
sabido, y quienes sin embargase hallaban ocupados^al .misuo.tiempoejiun complot 
contra el Gobierna sin sospecharlo yo* Abrigo, sior. embargo, lasesfi9ranza.de que 
una plena invesiigacion diísembarazairá esta Legación de haber dado asilo á tales in- 
dividuos. Pero si han habido algunos que han ahusado asi.mi coofianza y ho9pita9- 
Jidadao me (oca pedir su perdón, sino mas bien demandar su castigo sumario. 
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~ 'domo he ditho antes no lo considero astrtio que después de la declaración de Ber- 
ges el Gobierno mé hubiese mirado y los q^ me rodean con sospecha. Pero consi- 
dero que no fué mostrándome el respeto qae demandaban mi posición y mi carácter 
y amistad por lar^ tiempo conocidos hacia el Paragnay para aceptar sin coesiiotí como 
verdaderos les cargos y acasaciones de un confeso traidor en presencia de mis dene- 
gaotones posiKvas» Cata materia dejaré* sin embargo* al sentimiento de justicia del 
Gobierno del Paraguay. , ; , . 

Después de esta larga y esplídta esposicioo de todo lo que sé ó aun sospecho sobfe 
la traición de Berges y sus cómplices, confio que su Gobierno creerá que esta Lega* 
clon do es nn lugar tan peligroso como habrá sospechado en un tiempo. En esta 
nota no he tomado en consideración el caso de Mr. Biiss y Hr. Hasterman como esta* 
ba anciosode aclarar el. otro asunto tan pronto como fuese posible* y con su permiso 
demoraré toda discusión ulterior sobre pujito hasta qué vueUa á informarme de V.S. 

Me prevalezco de esta ocasioapara renovar seguridáides de distinguida consideración. 

("Eir. ) GaAEtss A* Washburn. 

Copia « 

Traducción, ' . 

Montevideo G de Abril dé 1868. 
Ulmo. y Ex mo. Señor Ministro : 

Ruego á V. E. él especial obsequio de hacer llegar en poder del Více«Cónsul de Por- 
tugal en ía Asunción el oficio adjunto que entregará: á V. E. el Sor. Comandante de 
la cañonera de guerra de la nación de V. E. « Wasp x> y disculparme por incomodar 
lá benévola atención de V. E. con este favor, al cual corresponderé para cuanto V.E. 
me considere útil y prestable* 

Tengo el honor de saludar atentamente á 7. B. y ofrecerle mis servicios y las segu- 
ridades de mi distinguida consideracíGTn . ' 
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( Fir. )— El Encargado de Negocios j Cénsul Gral. de Portugal Barón de Sousa. 
Illmo. y Exmo. Sor. CharUiA. Wathburn Ministro Resident$ de h$ Estados Unidos en 

la Repúhliem del Paraguay. &. &. 

Ministerio de Estado de | 
ftelacioneg: Esteriores. | Luque Agosto 6 de 1868. 

Tuve el honor de recibir la nota; de V. E. fecha 3 del cénente en que refiriéndose á 
mi anterior del 31 de Julio pasado dice : que después de una larga discusión sobre los 
puntos de diferencia de si Mr, Blíss y Masterman son legalmente miembros de esa Le- 
gación le daba yo la mas sorprendente información con respecto á la declaración del 
«-Ministro de Relaciones Esteriores José Barges : que esta nota le ha causado tanta 
sorpresa y asombro, y era de un carácter tan serio y grave que confiaba que yo leoer- 
donaria si pninero respondía á esa parte de mi nota dejando las otras cuestiones para 
otro día, terminando en lo relativo á estas que en mi nota no ha tomado en conside- 
ración el caso^de Blíss y Masterman como estaba ancioso de aclarar el otro asunto tan 
pronto cómo fuese posible, y con mi permiso demoraría toda discusión ulterior sobre 
punto hasta que yo vuelva & informsirle* 
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Con respecto al grave asunto en referencia al ex<-Min¡stro Berges observa V. £. ^ue 
siente pcofundamente que en un qaso de carácter tan serio tome yo por hechos loque 
á lo mas debe $er dudoso, y reitere positivamente como 9i de mí propio conocimiento 
lo que Y. E. con mt'jor conocimiento ha negado positivamente : que cuando á un Mi- 
nistro se le dice virtualmente que sus palabras no son creidas, que se sabe ser falsas» 
ciertamente seria escusado si declinase toda correspondencia ulterior. Pero que coíno 
ya ha prometido trasmitir todo lo que esté á su alcance para aclarar el terrible miste- 
rio de que era rodeado, pasaría peralto ^sta cuestión de forma, esperando que lo que 
tenia que decir será útil pera estraer la verdad. 

£n seguida aludiendo V. C. á la declaración de Berges, dice haberfe conducido á 
redeccionar y llamará la memoria todos los incidentes y circunstaiicias que podía re- 
cordar, y que pueden arrojar alguna luz sobre su estfaña con^liicta. Después pasa 
y. E. á delillar con la ayuda d^ su diario todo lo relativo á la^trasmisioD de sus des- 
pachos diciendo que el 28.de Abril último envió sus últimos despachos para Washing- 
ton, pasando bajo banderas de parlamepto por las líneas militares. Que no recuerda 
si mandó ó no cartas de otras personas, pero presumía haberlo hecho, sí bien no re- 
cordaba de quienes. Que alguna vez' ha mandado cartas del Vice-cónsul Portuguesa 
Vasconcellos, pero que no recordaba esa ocasión si lo hizo ó nó. 

Que posteriormente en 6 de Mayo recibió juntamente consus comunicaciones veni- 
das deAVashington un paquete.de,(^;|if.t9if dirijidosele con él nombre del Secretarlo de 
la Legacionjinglesa^en Buenos Aires G« F. Could^en la esquina : queáf romper este em- 
boltorio halló que era dirijido al .Vice-/;ónsul de Portugal acompañado con una nota 
del encargado de negocios Porti^^guez en Montevideo el Barón de Sousa, de la cual in- 
cluya V. E. ana copia de su tenor. .Que dicho paquete también contenia üná carta 
f»ara el Dr, Carreras que V. trajo a entregarle, y que ha traído la misma noticia que 
a de Vasconcellos, igualmente amistosa al Paraguay. Que esta es la única correspour- 
dencia que ha pasado por su mano hace puchos meses de cualquiera persona que sea 
de mas allá de las líneas enemigas, y que si Berges dice la verdad^ la comunicación 
que dice haber recibido de Gaxias por medio de esa Legación, debe haber estado eñ 
el paquete del Barón de Sousa. Que ninguna de las últimas cartas del Capitán Coman- 
dante del Wasp á Y. E. fué acompañada de carta alguna para ningún otro individuo 
n\ V. E. le había enviado á él cartas de ninguna otra persona por las suyas. 

^ Que no|puede hallar palabras con que espresar su sorpresa por la relacíon|que le ha- 
bla dado de la declaración del ex-Ministro Berges. Que todo es falso desde el prin- 
cipio hasta el fin, y creia que me convenceridí fácilmente de est j. Y continua Y. E. 
ocupándose largamente en impugnar las deelaracioaes de Berges. terminando que to- 
do lo qne él dije en ella á cerca de la entrega de una carta de Caxias, de esperarlo para 
leerla, la toma de un libro de. todo,] cada palabra es falso, tan falso como puede ser ; 
que presumía sin embargo que no tenia la ingenuidad de formar de nada una mésela 
^de mentiras, pero que lo que pasó entre él y algún otro individuo ha declarado ser las 
transaciones entre él mismo y Y. E.; reiterando no poder concebir otro medio de ha«^ 
ber sido traida esa carta de Caxias, sino que vino en el paquete del Barón de Sousa. 

Añade Y. E. que si en alguna manera ha sido el medio de llevar inteligencia entre 
los enemigos y los traidores, ha sido Y. E. mismo víctima de la mas infame perfidia é 
ingratitud, repitiendo finalmente que no consideraba esiraño que después de la decla- 
ración de Berges eJ Gobierno le hubiese mirado á Y. E. con los que le rodean con sos- 
pecha. Pero que considera que no fué mostrándole el respeto que demandaba su po- 
sición y su carácter y amistad por largo tiempo conocidos al Paraguay, y que esta ma- 
teria dejaría, sin embargo, al sentimiento de justicia del Gobierno del Paraguay, eu 
quien confiaba después do su larga y esplícita esposicion de todo lo que sabia ó aun 
sospechaba sobre la traición de Berges y sus cómplices, creerá que su Legación ao e$ 
un lugar tan peligroso, como habrá sospachado ea un tiempo. 



En conleslacion á esta nota de V. E. debo decirle en primer lagar qae no es de este 
Ministeria Ta culpa de registrar la correspondencia^ oficial las declaraciones de los 
reos, después de cuanto he manifestado á V. E. oficiosamente en la visita amistosa 
que le he hecho el 25 del próximo pasado, y que snstancialmente está consignada en 
mi nota del 31. V. E me permitirá observarle nuevamente que entonces le he dado 
ya un conocimiento veibal de todo lo que después tendría la pena de escribir, y que 
desde entonces deploraba la necesidad de tener que consignar en notas Jo que ahora 
también deplora V. E. Mas qae nadie me interesaba yo de que así no sucediese,pero 
por entonces V. E. se espresaba muy distintamente, y esto no quiero yo atribuir á 
una duda de mis palabras. 

No encuentro correcto el juicio de V. E., cuando equívocamente atribuye á mi Go- 
bierno convicciones que no ha manifestado, pues sin abrir opinión sobre materia tan 
grave me limitaba á llevar al conocimiento de V. E. las cosas que llegaban á este Mi- 
nisterio del tribunal correspondiente para apoyar las demandas que me habían sido 
exigidas en nombre de la justicia nacional, de la conservación de la Patria y de sujGo- 
bleroo, y V. E. debe persuadirse que en efecto costaba trabajo al Ministerio hermanar 
los sentimientos de amistoso interés siempre espresados en notas oficiales por el Re- 
presentante de la nación amiga de los Estados Unidor con el procedimiento que los 
traidores atribuyen á V. E. 

Siento que V. E. haya interpretado en un sentido agreña á la verdadera tígnificacion 
de las justas representaciones hechas por este Ministerio ante el Gefe de ta Legación 
americana sobre asuntos que le incumben, y cuya importancia y urgencia son^ noto« 
rías, V. E* dice que no se le ha guardado la consíderacfon y respeta dicbido á su po- 
aiclon y carácter, y el Ministerio cree haber superabundada, como nunca se ha hecho 
con Ministro alguno, y que si fuera cosa de queja, al Gobierno sabria formularla dtes* 
de que no fué bastante para el Señor Ministro cnanto se le ha dicho, al reclamar los 
criminales que abrigaba en su casa y ni pudo decir mas en la iniciativa de una causa 
que por su misma monstruosidad apenas era creíble. Debo también observar á V. E. 
que hoy mismo no debería quizá continuar haciendo mension de los conocimientos 
dados por el tribunal, de temor de parecer á V. E. inconsistente algo de lo que pudie- 
ra decirle, no teniendo en mi poder los procesos / pero quiero correr el riesgo antes 
que dejar de dar á V. E, toda la luz que comunican los tribunales, satisfaciendo los 
deseos del Sor. Ministro, á fin de que pueda hacerse carg^ de la gravedad de la ma- 
teria, y disipar por los medios que están á mi alcance la oscuridad que na permita á 
V. E. sino andar atientas. 

No puedo dudar. Señor Ministra, cuan penoso será para Y. E. ver que las personas 
cuya honorabilidad y pureza de sentimientos tanto ha pregonado en su nota de 13 dé 
Julio, ahora se manifiesten en los tribunales no sdo como perfectamente conocidos 
en sus sentimientos, tendencias y propósitos, sino también apoyados por V. E. en sen-^ 
tido diametralmente opuesto como V. E. puede juisgar por las propias palabras que 
de ellos me comunica la justicia. 

El Dr. Antonio de las Carreras ha dicho en solemne declaraoíion lo siguiente. 

t Que por lo que hace á los términos de estas conversaciones ( revolución ) es la 
primera época ó dias primeros de la estada del declaración en la Legación, se referían 
al proyecto de la revolución, á los medios con que se contaba y en la probabilidad del 
éiito, y después á la torpeza de los ali'idos por la manera con que dirijian sus opera- 
ciones relativas, á tener que concurrir con doce mil hombres sobre el Tebicuary, lo 
que no ha verificado en los tiempos convenidos, á la ausencia ó desaparición de las 
probabilidades del éxito del proyecto, y últimamente cuar '.o ya se conocían las pri- 
siones de algunos comprometidos á considerar el negocio descubierto y consiguiente- 
mente sus consecuencias. 

c Que hablándose delplan en general Mr. Washbnrn encontraba siempre bueno el 
pensamiento,. y en cuanto á detalles le parecían también buenos si los brasileros, [co- 



mo se espresába siempre Washburn usando may poeas veces la de los aliadoi) pasa- 
sen el Teliicuary, es dec¡r,4ae en la opinión de Mr. Washborn el Mariscal López y la 
cansa Nacional estaba perdida, y creía fácil el éxito de la revolución» por que cortado 
Humaitá, y no habiendo fuera de allí fuerzas bastantes para resistir á una coinoina 
de doce mil bombres, y dependiendo la que estaba en la Capital y otros puntos de las 
personas -que estaban en la revolución, el pronunciamiento era fácil desde que no 
podía haber resistencia y consiguientemente el sometimiento del resto del país, que 
en cuanto á la parte que Mr, Washburn ha tomado en la revolución, le consta al de- 
clarante por lo que el mismo Washburn le dijo, se habia comprometido á enviar las 
correspondencias del comité revolucionario al enemigo, yendo bajo el sello del Con- 
sulado de Portugal para de este modo salvar él ( Washburn ) su responsabilidad^ 
diciéndole también que este compromiso por ¿u parte lo ha cumplido, enviando siempre 
las correspondencias todas las veces que ha tenido que remitir las suyas á su Gobferno 
por patamentario, exepto la última vez que envió solo una carta para «1 Comandante 
de la cajonera Wasp, ordenándole que subiese hasta San Fernando: que también 
le contó Mr. Washburn haber dicho á Berges que ofrecía su casa de asilo á todos los 
comprometidos (en la revolución ] y que al mismo Berges avisaba en las ocasiones de 
tener que hacer parlamentario, para que tanto él como los demás del comité escri- 
bisen sus cartas de comunicación con el enemigo, siendo el declarante uno de los que 
por esla via habia escrito á Caxias á mas de las veces que ha declarado anleriormente. 

< Que á mas de lo que deja dicho, hablaban sobre las seguridades que daban Ber- 
ges y Benigno de contar con las fuerzas de la Capital por soborno ú otros medios, 
4o que aprobaba Mr. Washburn como medio muy seguro del bueo éxito, evitando la 
d'usion de sangre. 

< En cuanto á los tiempos convenidos ; que primeramente cuando pasara la escuadra 
«obre Humaitá ; lo cual desde meses antes ( 5 ó 6 ) estaba anunciados por las cor- 
-respondencias ; y después de haber pasado se ha anunciado por dos ó tres ocasiones 
hasta que últimamente se esperó el movimiento como á mediados de Julio pasado ; 
vtodo lo cual motivaba algunas frases sarcásticas de Mr* Washburn como por ejemplo : 

4 son animales son mas brasileros que lo que son Caxias no es 

mas que buen organizador mih'tar, pero en lo demás es nulo • roanifestandi^ 

la poca confianza que tenia ya en sus promesas, y deplorando que se perdiese el tiem*- 
po por tanta torpesa de ios brasileros. 

« Que sospechando por las prisiones que el Gobierno tomaba el hilo del asunto, decía 
llr.Washburn que lamentaba la suerte de muchos comprometidos como Berges, Bedo- 
ya, Benígíio, el declarante. Rodrigues, Bliss y otros, y que veia plasada la termi- 
nación déla guerra por quo fracasada la revoludon y ño moviéndose. los brasileros, 
volverían las cosas al estado anterior : que al declarante, á Rodrigues, y á Bliss les 
ofreció sostenerles en el asilo, por conocerles comprometidos en la causa de la revo- 
lución, lo cual el declarante y' Rodrigues dice que no quisieran aceptar. 

c Que el motivo por que el declarante y Rodrigues no quisieron aceptar el asilo en 
que últimamente los qneria sostener Mr. rPbshburn contra las reclamaciones del Go- 
bierno, era precisamente por que tenian opinión distinta que el Ministro, la cual dice 
le manifestaron desde el día que se presentó én la Legación Leito Pereira con oca- 
sión de consultarles (a\ declarante y á Rodrigues ) si tenia derecho á resistir la en- 
trega de un asilado en caso de ser reclamado como qn criminal de parte del Gobier- 
no, á lo que le respondieron que creían que no tenia tal derecho, citándole algunos 
autores de mas autoridad como Watel, MarteuF, Wheaton, Piñciro, Ferreira, d., y 
que no obstante esta opinión del declarante y Rodrigues, cuando estos tuvieron que 
salir reclamados por la justicia, les dijo c si V V. quieren quedaraquí, yo resisto > á lo 
que como queda dicho, ellos no se avinieron resueltos por otro lado á defenderse ante 
la autoridad, afrontando los cargos que hubieren contra ellos. Que entonces les dijo 
Mr. Washburn « espero que W. no dirán nada que pueda comproterme, » á lo que 
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ambos le respondieron qne no había para que nombrarlo^y que descanzase á este res* 
pecto, agregando aquí el declarante que feo» esto ya se entendían que no debían 
descubrir nada de lo que toca k la revolución, y que el Ministro ademas se sosten- 
'^dria, por no haber prueba documentada contra él— 

«Que cuando Mr. Washburn volvió d^" San Fernando, dijo al declarante que se ba- 
l)ia informado de que Berges estaba muy enfermo con la mitad del cuerpo paralítico 
lo que inducía á ereer^ según dijo el mismo, Washburn, que la revolución no estabfi 
descubierta. > 

Con estas esposiciones fcircunstanciadas y demás referentes á este grave negocio, 
debo esperar que el Sor. Ministro mirará con pena sin duda que lejos de ser reducido 
el número de las personas que así declaran, son todas aquellas que han sido objeto de 
correspondencia de este Ministerio para dejar el asilo de V. E. 

Nunca ha sido mi ánimo buscar imposibles como V. E. me atribuye por mi visita 
^aimistosa del 25 del pasado^ cuyo objeto y tendencias eran las mas cordiales y oficio-* 
sas ; y como V. £• asevera en su nota que de ello pensaba poder convencerme, he bus- 
cado con avidez en ella los medios de) convencimiento, pero no he podido encontrar 
' sino reiteradas exepciones al lado de las referencias, de «Igaaos accidentes de sus cor- 
respondencias al esterior. 

Cuando V. E. dice que se lisongea de qne cualquiera que sea mi opinión, el Marques 
de Gaxias lo considera á Y. E. amigo del Paraguay, y un amigo tal que el oro brasi- 
lero es impotente para seducirlo, debo declarar á mi vez que cualquier^ que sea mi 
opinión, no he desconocido jamas los actos amistosos que V. B. ha hecho antes de a- 
hora á mi país, que por lo tocante al concepto que, merece á Canias, nada puedp ob* 
servar en el caso, y que creo deber llamar su atención sobre mi correspondencia con 
Y. £., por que en mi concepto no he dado lugar á espresion alguna tendente á des- 
conceptuar á V. E., ni opinión que pueda traducirse en el sentido de la nota da Y. £. 
ni la interpretación gratuita de íalcedad de sus palabras ; pqes no he diche á V. E. que 
sus aseveraciones eran falsas, y que ellas no merecían ningún crédito. Esfprecisamen-: 
te guardando el respeto debido ai Sor. Ministro y f é á sus palabras oficiales, que mi 
Gobierno ha procedido en esta grave materia con toda circunspección y decoro y 
probablemente afectando aun la urgencia que el caso reclama. 
^Y es tanto mas sensible la queja de V. £. cuando hace inculpaciones á mi Gobierno 
de que reusa dar crédito á sus representaciones positivas como á las de un traidor 
acusado, convicto y confeso, en tanto que su Gobierno estaba debatiendo de sí hace 
la guerra al Brasil por razón de sus representaciones y de la situación. Está fuera 
de mi alcance comprender la razón que asista á Y. E. para consignar en su nota ofi- 
cial acusación tan gratuita como grave contra mi Gobierno, por el solo hecho de ha- 
ber usado de sn derecho en una reclamación que interesa vivamente á su legítima de- 
fensa, y cuando el país está en guerra viva, sosteniendo su independencia combatida 
á muerte por el Imperio del Brasil y sus aliados, y amenazada por un comprot interno, 
de acuerdo con ellos. 

Verdad es que V. E. suplicado de entregar el paquete de comnnicaciones que Ber- 
ges dice haberle entregado en propias nanos, ha representado por escrito y yerbaN 
mente la falcedad del hecho, pero el ex-Ministro Berges lo afirma y ratificaen sus de- 
claraciones juradas : al mismo tiempo que Y. E. dice en su respecto no suponerlo qne 
baria aquello por malicia hacia Y. £., pues no tenia razón de creer qne haya jamas 
alimentado semejante sentimiento para con Y. E. 

Mi Gobierno no pedia mirar con indiferencia esa esposicion tan importante sobre el 
paquete de comunicaciones referido, y no puede inferir queja alguna, haciendo uso 
de ella en sus comunicaciones oficiales ; mucho mas después de lo que ha pasado ; 
repito, que no hay razón pera aducirse queja en el sentido de la nota de V. E. 

Confieso ingenuamente á V. E. que no se me presenta bastante luz para interpre- 
tar debidamente en vista de cuanto ha pasado, lo que V. E. dice de que si hubiera sido 
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informado mas temprano de la declaración de Berges mucha parte de esta Ial*ga y de- 
sagradable correspondencia se hubiera eTÍtado^por que ahora mismpcon pleno cono- 
cimienlo de las cosas obliga todavia á sostener esa misma correspondencia indefínida-- 
mente sobre este asunto, y lo que es mas sobre el reclamo de los orimínales Büss y 
Masterman, que V. £. los retiene allí contra todo derecho. 

^ En la nota de V. fi. de fecha 25 de Julio para dar sus esplicaciones, ha recurrido 
V. £• á su diario, adonde habia consignado hasta la circunstancia de que Tisitandoála 
Señora Doña Juana Carrilio de López, la encontró buena pero triste. Obserraré a] 
respecto que hoy aparece defiriendo ese mismo diario, cuando V. E. no recuerda si 
mandó ó nó en su paquete del 28 de Abril cartas de otras personas, y que suponiendo 
que habrá mandado, no recuerda de quienes hayan sido. i]on el permiso de V. K. « 
\oy á consignar aquí algunas declaraciones que no son agenas al caso. 

Antonio de las Carreras declara: aQue el 28 de Abril mandó una carta para Gaxias 
la que paso bajo el sobre de D. Juan Francisco Gouland en Buenos Aires, y bajo el so- 
bx« de esie iba una caria á Bargas (Juan Jacinto) á quien íncluia dicha carta para Caxias 
que se la entregó el declarante al mismo Mr. nPashburn para su remisión en la sitada 
ocasión, y que en efecto el Ministro la mandó entre sus correspondencias bajo su sello 
que para escribir esta carta el declarante dijo á Mr. Wasbburn Toy á aprovechar la oca- 
sión para escribir mi correspondencia para abajo, á lo que el Ministro le contestó que 
estaba bueno, y que para el dia siguiente le entregase la correspondeacia, por que. en- 
tonces iba á cerrar la suya» ad virtiendo aquí el declarante que aunque no dijo espresa- • 
mente á Mr. TTashburn que iba á eecrbür á Caxias, él ya lo entendía, es decir, que sino 
le espresó el declarante la idea, no es por eso que el Ministro pueda ignorarla sino que 
no se la espresó el declarante por que ya el Ministro no ignoraba de manera que Mr> 
Wasbburn, sabia siempre las correspondencias cambiadas con ei enemigo y los revo- 
lucionarios : que el contenido de la carta escrita á Caxias era dándole cuenta de la si- 
tuación del Pais y del cambio operado tn las circunstancias por la retirada del Mariscal 
López á la línea del Tebicuary, lo cual trastornaba en cierto modo los phnes anln- 
ríores de la revolución y la necesidad dé consiguienle de poner remedio con una ope^ 
lacion atrevida cuanto antes, exigiéndole en este sentido que enviase la columna ofre- 
cida, y moviese la escuadra sin pérdida de tiempo. 

c {{ue por la cañonera c Wasp » recibió la última carta de Caxias que le entregó Mr. 
Wasbburn quien recibió entonces un paquete de cartas para Vasconcellos, y habiendo 
pasado en persona á llevárselo en su chacra de la Trinidad, allí abrió Vasconcellos el 
paquete, y h^lló él.oo cartapacio de cartas para el declarante el cual entregó al mis- 
mo conductor Wasbburn, para que este se lo trajese á la Legación, donde el declaran- 
te lo recibió : que en el cartapacro venia una carta para Anavitarte, otra paraxTomé 
y tres para el declarante una de la cuales era la del Marques de Caxias con fecha de 
16 ó 18 de Marzo, y las deroas una de su hermano Eduardo y otra de Bargas, vinien- • 
do bajo la de este dicha carta de Caxias* » 

Esta relación guarda armonía con laesposicion de Vabconcellos que dice asi: . 

< Que para el mismo Carreras recibió úlíimameote el declarante por la cañonera 
Wasp una carta abultada que podría contener como cuatro pliegos de papel de carta 
que le vino bajo el paquete del Barón de Sousa, y que el Ministro IFasbburn le llevó 
eu su chacra de la Trinidad, y abriéndolo en su misma presencia, halló dicha carta 
para Carreras, y le entregó para que se lo llevase en la Legación, Como \o hizo el Mi- 
nistro á su vuelto misma ; n rtsuHando así que se habían alimentado á mansalva cor- 
respondencias entre los conspiradores revolucionarios y los enemigos en armas centra 
la República. Dejo á la justa apreciación' de V. E. este hecho, y pasaré adelante. 

Recuerda V. E. en su nota haberle pedido en upa opasion Berges, cuando estaba por 
mandar sus despachos para incluirle algunas] cartas de él : que rehuso hacerlo,- 
dando por motivo que seria un abuso de la fé^y confianza de Jos aliados. Reconozco á 
V. E. el principio de estricta neutralidad, que en este caso había observado en su 
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téé^tíTa» ptri qoe Berges «nviara $^ cartas del Ministerto que servia» ptro debo pro« 
testar á V. E. la sorpresa del Ministerio de rer por la deelaraeion del Sor Ministro de 
q«€ ese priacipio jostameote observado para con los aliados, no baya sido tambieri 
fWfUado para con el Gobierno y Pueblo Paraguayo» y que los parlamentarios ofrecí* 
¿fflj^ ai Ministro de una nación amiga para su correspondencia oficial para con sa Ccm* 
'l^erno y colega» hayan venido á servir de estafeta garantida para alimentar corres* 
pondencips del enemigo» y provocar traición á tftulos de cartas de familias» como 
V. E. clasifica las qae recibía» y mandaba bajo su sello. 

Cómo fué traída esa misteriosa carta de Caxias» no le sé, dice con el agregado de 
qile/no puede concebir otro medio» sino que vino en el paquete del Barón de Sonsa. 
Sobre ésle punto me permitirá V* E. transcribir aqa( lias declaraciones siguientes» a-* 
deouif de las que se bailan preincertas de Carreras. 

jlfrges declara nnevameote : c Que habiendo Mr. Wasbburn recibido entre sus co<*. 
no^áicaciones la últíroa carta del Marques de Caxias dirijida al declarante por la ca- 
Ji^iíf ra c ^asp s y hallándose él en este Campamento» no le entregó cuando su viaje 
j||.mismo punto» sino qoe esperó su regreso á la Capital para llevárselo en persona» 
.fomo lo hizo en su easa'de Sallnares» como tiene declarado ante este tribunal» cir« 
Constancia que revela el motivo del conocimiento de Mr. Wasbburn de las correspon^ 
aencfas del declarante con ^IGeneral enemigo. • 

a Que la conrestacion tie la primera carta dé Caxias fué por el mismo conducto» es 
decir» por el mismo Mr. Wasbburn á quien en persona entregó el declarante» estando 
i visitarle en el Ministerio bajo el rotulo de N. Bríto sucesor de Octaviano en Buenos 
Aires» no dudando dice el declarante qo<> Mr. Wasbburn sabría que allí iba la coolea- 
testación para Caxias» por loque ya comprebendia estas comunicaciones» aunque por 
entonces no se hablaba todavía con lanía franqueza y confianza sobre el asuntó de 
la traición para derrocar al Gobierno» como después que Mr. Wasbburn habla salido 
á la casa de campo de la Trinidad. > / 

Carreras declara sobre el particular como sigue: t Que tiene la mas íntima con- 
Ticeion, y que es capaz de poner las manos en el fuego» por asegurar de que existen 
en el despacho del Ministro Americano» y sin duda en una caja de fierro qoe allí tiene 
loa papelea traído de casa de Berges» según ha declarado anteriormente. » 

Observa V. E. que no aparece de la declaración de Berges qoe haya ocurrido nada 
en sn segunda visita á él el 3 de Jotío» sino espresionea de cortesfa. Qae en eaa oca- 
sión como el anterior espresó V. E. simpatías por sus dolencias» y deseo de aerleade 
algún servicio. Ciertamente nada de especial ha declarado sobre fa visita de ese día, 
etecto los lo/rectmientos de V. £. de una manera especial como Ministro y como ami- 
go» entendiendo por ello ofrecerle hasta asilo en su casa para cualquier evento. Sin 
embargo» ha hecho en sus declaraciones una serie de revelaciones importantes que en 
la parte referente á V. E.» me permito trascribirle igualmente á continuación con el 
objeto que ya he manifestado á V. E. 

Dice él: c Que en la época de la grave enfermedad de S. E. el Sefior Mariscal «n 
Paso Pucjú en 1866» el Ministro Americano le solicitaba ó escribía diariamente infor- 
mándose del estado de la salud de S. E.J; con ese motivo sus relaciones fueron muy 
frecuentes y comenzó por indicarle la necesidad que hay de hacer un arreglo con loa 
aliados» indicando tomo personaje mas aparente para este arreglo al General Mitre 
(Bartolomé)» por que se hablarla con él con mas franqueza que con los demás Geíés» 
Queso aventuró á deeirle qoe el motivo de la guerra no era otra cosa qoe la cuestión 
de límites: ^ue el Paraguay no tenia como poblar los grandes desiertos de su territo- 
rio» sin admitir el coloniage europeo» que estaba muy lejos de llegar á eatos rincones 
ó lagares retirados» mientras no se llenen las Repúblicas del Plata : que al Brasil debían 
ceder la Mnea del Apa al Igatiml qoe pretendía ; y á la Bepíiblica Argentina las Misto* 
síes del otro lado del Paraná y parte del Chaco. 

i Que cuando patio el Señor Washbürn á entenderse con el Marf aes de Caxias 



lóbrt im irriflo d« pax, qo ítefibá^ utetetfHírftQ m el deieo dé trabajar eo ^^ot 
'los iDterescft del Parsfoiy, y al coatr«rfd llefaba Ja eoaviecteii da qoe el Pn^gaa^ 
aería cencido y aojuzgado por ia fuerza de toa áiíadet: qaedifpooian i^tandes reoor^ 
aoe, estando eu coutacté ton iodo el moBdOv y que el Paraguay por mú que con-* 
Ufe coa la abAegacion |^ el valor de suf hijos, que roerectaa tener ma» libertad, mo 
^eeria wencedór por la escasez de sos recursos; y i^ue era sencible desapareoMa del 
OMíndo esta^aza de valientes: qae si Washborn salló de la Capital con malas dtspo- 
alciones á tratar con el General enemigo» volvió deeae campo con peores i|»pre$ioDes 
qoe aqoel sopo sugerirle. • • • ^ « • . 

«Que la conviecíon del declarante es que coando Hr. ?Fashburti1iizoefl!iDefiospara 
Yolver al país, era una fana para alucinar al Gobierno paraguayoi y sd verdaderode* 
aeo era trabajar en favor de la alianza, de acuerdo con^u colega del Rio de laoeire 
el General Ministro americano en aqudla corte. A mas de las coavcrsaciotües 4ae el 
'4ert¿rante ha tenido con Washborn que siempre ha procurado desalentarle, estáo 
presentes las re%elaciones que hizo el Ministro ingles Matheu á su Gobierno respecto 
al modo de pensar de Ifashburn, revelaciones que ciertamente dejan colgado i VVsab* 
buim. A lo qoe se afcrega que aqu( jamas- ha querido dar crédito á los periódicos del 
pais, coando daban noticias referentes á los brillantes hechos de armas y episodios 
parciales de la guerra, diciendo que no solamente eran inereibies sino ridiculosamen- 
te fabulosas, y que estas exageraciones podian pasar solamente entre los paraguayos 
eo sti mayoría gente rústica é ignorante. Jamas quizo dar crédito á algaoa noticia 
favorable para el Paraguay en el curso de la guerra, hasta cuando el rechazo de Cu* 
rapayty pretendió que era simplemente una retirada del enemigo, refiriéndose á no* 
ttcias que le había dado Mr. Cochelet, y que este Us recibió del agente francés que por 
aquel entonces, estuvo en aquel lugar, y presenció el combate. 

«Qíie en suma el espíritu de Mr. Washburn es completamente hostil al Paragoay 
y á su Gobierne, y que asi buscaba constantemente motivos de desiuteligeocia para 
salir del pais : que el declarante ha podido eludir calmando con su amistad particu* 
lar sos miras constantes de rompimiento. 

«Que i nadie se le oculta la hostilidad con que siempre se ha portado el ez-Cónsul 
de Francia Jfr. Cochelet que se complacía en crear toda clase de deficultades al Go- 
bierno de la República, y Cochelet era íntimo amigo de Mr. Washburn, quiea deplo* 
raba que lo hubiesen remplazado con un hombre tan nulo, tan informal y tan desa« 
eredttado como Mr. CuverviUe ; Que sentía también que el Cónsul Italiano Mr* da 
Chapperon estuviese también influenciado por Cu^ervitle, que lo llevaba siempre á 
remolque: que deploraba igualmente la no existencia en la'Asuncioo de un Ageotrdel 
Gobierno infles, pues entre los cuatro hubieran hecho una bonita «posición á la eva« 
eoacion de la Capital, y hubieran puesto en prensa al Gobierno Paraguayo» antes que 
abandonar sus puestos. 

t Que la opinión del declarante >s qoe Mr. IFashburn ha recido dinero del Go«* 
bierno del Brasil, y ha deseado recibir otra cantidad del Gobierno Paraguayo para 
comer á dos carrillos, y desde que esto no ha adquirido, sus miras constantes y dia* 
rías han sido trabajar contra los intereses del pais^p/ocurando introducir el desalieo* 
to entre sus hijos. ^ ^ 

€ Qoe después del regreso de Mr. TFashburi^ del Campó enemigo enría ocasión de 
haber pasado para el arreglo indicado, en una de las visitas que hizo al declarante ea 
el Ministerio de so cargo, y pidiéndole una mapa, le demostró la facilidad con que Ca« 
xias*podia estender su línea de circunvalación, dejando sitiado á Paso Pueú y numai- 
tá, añadiendo: c tomado Humaiti todo se neaba. i Que i esto el dedarante replicó.;, 
nos queda la línea de Tebicuary, la de Paray en la Vílleta, las Cordilleras y ültlmji^ 
mente la guerra de recursos que estableció Juares contra Maxímiliado ; y Washburn 
le contestó : Juares mereció las simpatías de todo el mundo, y sobre todo las del Cro^ 
bierno amaricaao) y V^ no así: recibía recursos de todas partes deqoo YV, carecía: 
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Que é^l^declaranté voItió á replicarle c:iba)inente en||la línea {de hs cofJilleras estahaofí 
e'ii Contactó con lo^ pi^jtídos agrícolas mas productivos, y donde tenemos mas gana* 
do es en el alto Paraguay, á lo que se agrega la naturaleza del ternmo que propor* 
cioiía un pu,nto de defensa a cada paso, y Washburn lomando el sombrero dijo rién- 
.dose: t es,y. muy guapo », y se retiró. 

«Que frecuentemente aparecía en el Ministerio á cargo del declararite á pedir no^ 
Uipias de' Estado del ejército nacional, y de la situación de la guerra, y que respon- 
diéndoie j)or lo regular que nada babia notable, le solia decir, cualquiera cosa como 
para desalentar, cómo por ejemplo, que sabia que en el ejécilo paraguayo habia mu- 
.cha desor-dipn : q^ue Caxias habia recibido grandes refuerzos, que habían llegado unos 
blindados de Europa al Rio de la Plata, que la guerra era muy popular en el Brasil, que 
, el espíritu público había vuelt^^ á retemplarse en la República Argentina, que los aliados 
tenían los caudales que quieran á su disposición; que la causa nacional no tenia sim- 
patías en Europa, donde la prensa enemiga ahogaba la voz de nuestros pocos agen- 
cies de ultramar. Que el declarante le preguntaba, de donde sacaba tales noticias, y 
YVashbum le respondía congraciándose : « los pájaros me han dicho », y que en oca- 
siones tomando el dpciarante esta espresion se adelantaba á decirle 'c que dicen los pá- 
jaros >? A lo que Washburn contestaba á veces los pajaras están mudos por ahora, 
pero todubia tienen que hablar mucho de nuestra mala situación. 

c Que desde que Mr. Washburn salió á la citada ca^a déla Tri.iidad sus visitas 
fueron mas escasas al declarante en el Ministerio, pero sus relaciones;fueron mas fran- 
cas : que el objeto de las visitas era pedir noticias del Ejército : cuando el declarante 
ie decía qu^ no sabía nada de decisivo sino choques parciales, respondía él ( Wash- 
burn } furioso contra los aliados con estas ú otras semejantes espresiones c son indig-t- 
nos de vencer, pierden la mejor ocasión de dominar al Paraguay, ahora que VV. es- 
tán pronto á darles apoyo, ó mejor dicho á hacerlo tjdo el Brasil, debía borrarse 
del catálogo de las naciones por la nulidad de sus mandatarios y Generales: que no 
le esplicaba, por que no aprovechaban las corazas y los demás buques de la escuadra 
la alta del río para traer gente de desembarco á las inmediaciones de la Ciudad ; que 
estranaba también, y deploraba que hubiese fallado el movimiento por tierra sobre 
£aapueú por el paso deTebicuary ; que algunas veces pensaba que Caxias desconfía- 
.ba tal vez de los individuos que le escribían, en fín son cosas de viejos incapaces ya 
.de emprender nada bueno. 

c Que continuaron de este modo algunas, visitas deplorando siempre nTashburn lar 
ÍLaccíon de los aliados hasta que un día se personó al Ministerio muy risueño y ale- 
gre, diciendo al declarante : « con que por fín se ha verificado el movimiento porTe-» 
bícuary, pues yo he sabido que lo$ aliados han tomado dos partidos de la costa del Te- 
Jblcuary (Guasucua y San Juan ), sin que baya habido resíslencia alguna de parte de 
los paraguayos, esperemos- ahora el movimiento de la marina VV. (los revoluciona-* 
ríos ) ya no deben dormir sino prepararse con t«da formalidad y empvño á segundar 
el movimiento: que en esa misma ocasión preguntó al declarante, si Caxias no habi^r 
escrito (al comité á D. Benigno) avisando del movimiento, y habiéndole contestado 
que no, dudó vie lo que le decía, diciendo Washburn < vaya no hay confianza, siem-> 
pre la malicia paraguaya por delante, y es que V. ha estado en Norte América, donde 
debía habérsele pegado algo de nuestras costumbres franca, y sinceras* A lo que 
le contestó que las noticias que habían, eran de que no son sino partidas que venían á 
recoger ganado, y el Ministro replicó c de ese modo comienzan las incursiones en un 
terreno estraüo, enviando cuerpos esploradores para tantear el terreno y calcular la 
resistencia que se pueda hacer ; qna por mas que el declarante quizo demostrarle que' 
ño era el movimiento que se esperaba para la revolución, el Ministro estaba tan alQ- 
cinado de esa idea, y se retiró esperando siempre que pronto aparecería por Tebicnarf' 
el grueso de la División aliada que se esperaba. 

e Que en otra ocasión, y ya también quQ el «Mmistro salió- al 'campo, tuvo otra> con-*' 



térsacion con el declarante en el Ministerio y le dijo : que por titta f ara CdlftQalidad 
Codos sos intereses se hallaban fuera del país, y que él ( Washburn^ estaba aquí por 
sostener á los paraguayos insurgentes, careciendo de tudas las cosas mas necesarias 
«a la vida como azúcar^ coñac, café, vino, fideos y hasta ropa, y que no tenía 
mas que aguardiente del pais: qne le replicó el declarante-c vaya que no se pasa tan 
mal por Ybyray, segon me ha dicho, y ademas con plata y yerba se compra c una pa- 
vo » aludiendo esto á que siempre pedia Washburn al declarante yerba, y le hacia dar 
€n tercios de la Colecturía para comprar aves y huevos,y quela espresíoii de una j)avo era 
como se esplicaba el Ministro, agregando el declarante q' esta locución es muy yanqui— 

« Que una de las visitas que el Ministro hizo al declarante en su casa de Salinares 
después de su última ¡da del Ejército, le habia dicdo : c no vé V. como queda esto i ? 
( aludiendo á que la línea del Tebicuary estaba ya fortificada, sin haberse operado la 
revolución ) « me veré tal vez en la preciiion de salir del pais temporariamente acom- 
pañando á mi Señora, alÜ puedo serles á VV. [ los revolucionarios j mas útil, traba- 
jando en favor de VV. [en pro de la revolución como se entiende, dice el declarante 
pues que el Ministro no queiia usar abiertamente de la palabra revolución á conspi- 
ración ] y que esperaba volver antes de un año : > que el declarante le respondió 
€ V. cuando esté en el esterior haga diligencia de irse á Chile de Ministro, según V. 
mismo me dijo le habia escrito á Mr. Sewar, proponiendo e<« cambio ; á lo que con- 
testo: c de ningún modo haré esa maldad, estando comprometido coa VV. para apo-> 
yar el movimiento > { revolucionario ] 

€ Q«e después de regresar del campo enemigo Mr. Wa^burn dijo al declarante que 
iba á^ escribir á Mr. Sewar, diciéndole que el Gobierno del Mariscal López iba perdien- 
do mucho de su popularidad con los sucesos de la guerra, y que hasta sus mismos a- 
migos se iban retirando de él : que esto según convicción del declarante iba á escribir 
Mr. Washburn para preparara ánimo ásü Gobierno respecto ai movimiento revo- 
lucionario que se esperaba. 

c Que al referir esta insinuación de Mr. Washburn el declarante, quiere hacer ver 
hasta donde venia mal impresionado para con la República y su Gobierno después de 
<us conversaciones con el General enemigo bajo el prete^to de arreglo de paz. 

c Que por entonces mismo le dijo también en el mismo sentido de concluir con la 
guerra: que el Gobierno argentino, triunfando los aliados como iban á triunfar, ne- 
cesariamente tomará todas las Misiones hasta Tebicuary, y quedará el país grande co- 
mo mi mano (estendiendola en el acto ) y el Brasil tomará los restante del pais por los 
gastos de la guerra, agregando que el Brasil gastaba un millón diario, y que cargando 
con esta imnensa deuda el Paraguay vendría á quedar por el Brasil, formando parte 
del Imperto, y quedará así masbi&n repartido que la Polonia: que el declarante le obje- 
tó entoiices, como era posible que el Brasil gastase un millón diario, pues que la mis- 
ma Norte América no hubia gastado en su gran guerra sino un millón, por día, á lo que 
VVashburu replicó que eso fué á los principios, que posteriormente llegaron á gastar 
hasta tres millones por día, añadiendo: '(sobre todo^ en el Brasil se roba mucho, con 
lo que se ha de completar el millón diario, y ellos sacaran la cuenta del gran Capitán, i 

DoyáV. E. mis agradecimientos por haber tenido la bondad de darme á conocer 
la nota del Sor. Baroit de Sousa Encargado Je Negocios de Po'rtugal, y portodoloque 
se ha servido esponer en su estefnsa comunicación en el deseo maiiifestado de esclare- 
cer los hechos sobre la traición de Bérges y sus cúmplfces. 

Yo espero confiadamente que con estas nuevas notrcias tomadas literalmente de de- 
claraciones de los reos, querrá convencerse V. E.de lá gravedad de la materia, objeto 
de nuestra correspoojdencia, y tomando én consideración mi nota anterior del 31 de 
lulio, reconocerá también las razones del Ministerio de que Porter Cornelio Bliss y 
George F. Masterman no son miembros de la Legación de los Estados Unidos de Amé- 
rica, 8\no criminales aleves que como otro han pretendido sorprender la buena fé de 
V. E., y como tules sean espulsados, para que comparezcan á satisfacer la justicia, 




(tumplién^oielaaibltii de uU manera ios deseos de V. B. de que ai han habido quié- 
ntt han abasado asi so confianza y hospitalidad, no te tocaba pedir so perdón» sioa 
"mas bien de apandar sa castigo snmario* 

Aprovecho esta ocasión .de renovar A V, E. las aeguridadea de ni distingiiite 
«onsideracion» 

( Fir« ) Gdvbsindo Bbiotk. 

Jl S.£.Arr. Charla A. VVáihburn Uiniüro Reiidente deloi Eitado$Ümdo$i$ Ámérie^ 
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Legación délos Estados Unidos. 

Asuncion.Agosto il de 1868« 

. S. 5% ffiiaiasiiido BeMéM^ MiniUro Accidental dé Relac%on$$ BtUriorcu 

Sg&or : 

tengo el honor de ecasár recibo de sa nota datada el 6 del corriente* pero no re* 
eibida por mi bast^ U prima noche del ?• En esta nota V. S. me informa qae el ex* 
Miniatro Berges l^^ hecho otra declaración» relatando estensamente sas conversacio- 
nes conmigo, >le las qae inferia qae f o sabia hace mucho da sa iraicion y sas razo* 
aei de considerarme qne nunca yo había sido amigo del Paraguay, sino mas bienamt* 
go de él y de sas cumpafieros traidores. Soy también informado qae el Dr. Garrtrae 
&a hecho igualmente ana declaraeien en que reconoce qae él estaba en comanicacloa 
eoó el Marques de Caxias y que enviaba sus cartas por medio de esta Legación y qae i 
la ves estaba yo impuesto del hecho. V. S; se tonia también la ocasión de protestar 
que en sas notas anteriores no tenia intensión de espresar ninguna dada aobre la ver<« 
dad de mis palabras, pero qae se habia limitado ái dar las declaraciones de los crinii^ 
nales» 

Respecto á osta áltima materia ía correspondencia misma mostrará si tave 6 no ra- 
zón de quejarme» Pero V. 9. recordará que después que yo habla distintamente f 
en lenguaje tan claro como pudo a.^ar, declarado qae nanea habla recibido de Ber* 
ges ningún paquete, carta 6 comunicación de ninguna clase, esprosdcon repeticiones 
su nota del 31 del pasado sa pesar de qáe no obstante de todos sus esfuerzos amisto* 
sos todavía me negaba á entregar-ap el paquete que él dijo me entregó á mf, sino el 
paquete qu$él9ntrcgó asumiendo a^, seguu me parece que á pesar de mi absoluta ne^* 
gativa él había hecho así y V. S. lo sabia. Pero no tengo deseo de discutir cuestioooc 
técnicas 6 verbales. Su negativa de que no era su intención cuestronar la verdad de 
mis manifestaciones, la aceptaré como satisfactoria.. 

V. S. en seguida espone que no es sa falta de que haya sido obligado consignar en 
sa corirespondencia encial las declaraciones de criminales, desde que en la entrevista 
pei^sonal del 25 de Julio me habia informado de una manera amistosa de todo lo que 
después escribid en sus notas oficiales. A esto debo objetar hasta cierto límite : v.S. 
me dijo que éapia todo : que iabia haber yo recibido un tal paquete de Berges y quo 
también sabia de mis relaciones con io« traiJares. Le dije que V. Se^ no podia saber 
cosas que no exiUiau. Pero no me r?íiri6 ninguna específica declaración de nadie, y 
so tUve mas idea de lo que estaba insinuado ó lo que podia ser el designio de su 
próxima nota que la que ahora puedo concebir acerca de las cuestiones á ser discuti- 
das esta prima noche por el Parlamento de Inglaterra. Como no sabia de tal paquete 
y nunca habia eido la palabra conspiraciou, combinación, colusión 6 correspondencin 
^^n el enemigo y no cr^tia qae hubiere en el país personas tan absolutamente omisaf 






1 oeciAspira meterse e» ima semejante desesperada empresa pienso que fui jastiA* 
«ado eo decir que ea solicitar de mi informes V. S. estaba busB^^o impotíbilidades ; ^ 
estaba buscando pruebas allí donde no existían. , ' 

La relación de la declaración del Dor. Carreras conforme dadji /^n so nota, está taa 
llena de nuevas y contiene tantas esposiciíines de ocurrencias y ..circunstancias de que 
nunca habia oído é sospechado antes de ahora, que no parece .necesario examinar- ' 
las ea drtal. Por eso daré como mejor pueda recordar, de todo lo que sé de él ó de 
sos hecboa en este paia. 

Hace largo tiempo, creo cerca de un anoi en un tiempo cuando, debido á ciertos 
rumores, se creia que la guerra no iba muy favorable á la causa del Paraguay el 
Dor. Carreras vino i mi casa, y en el eurso de la conversacien espresó so aprehen- 
sión de que si los aliados tuviesen buen éxito se veia él eo peligro muy grande; que 
él era muy ofensivo á ellos por razón de la parte activa que habia tomado contra ellos 
como cabeza del Gobierno de Montevideo al principio de la guerra. Le dije que en 
tal emergencia, cuando quiera que viese el peligro estar próximo, si viniese i mi cisa 
le daría toda la protección que mi Legación y bandera podían proporcionar. Nada 
mas volvió i decirse sobre el asunto hasta que recibimos la noticia de que una parte 
de la escuadra del enemigo habia pasado Humaiti. Al dia siguiente Rodrigues Lar- 
reta vino á mi casa y dije que Carreras estaba Inclinade é aceptar mi oferta de meaee 
antes, y que si me fuese agradable él le acompañaría. Le dije de obrar á su gusto jr 
que baria todo lo que esté en mi poder para ayudar y protejer á todas las personas 
que pudieran aer ofensivas al enemigo. Si bien recuerdo al siguiente dia auboa 
vinieron y les di asilo. 

Todos creímos que su residencia aquí no sería sino una cosa temporaria-*-a1gonos 
pocos dias mas ó menos. Sin embargo cuando ios coraceros arribaron al siguiente dia 
y volvieron después de hacer una ruin exhibición de sí mismos, parecía que auúque 
hubiesen pasado Humaitá, el enemigo tenia de aventurar los riesgos de una batalla ge* 
neral y decisiva. EnliSnces ambos Carreras y Rodrigues espresaron temor de que no 
fueran de estorbo en mi familia, pero les dijimos át tranquilizarse en cuanto á eso ? 
habiendo sido evacuada la Ciudad, precisábamos compañía y como ambos eran hom- 
bres de educación é inteligencia preferíamos que permaneciesen con nosotros. Un 
importante objeto en esto era el que pudiésemos aprender el español. 

Se quedaron,pues, pero jamas una palabra, sugestión ó espresion fué hecha en mi pre» 
fencia [héaring] ó á mi conocimiento por ninguno de ellos, respecto á niaguna cons- 
piración, revolución ó combinación política contra el Gobierno. Al contrario cuando 
bajéá San Fernando me suplicó particularmente el Dr. Carreras de informar á S. B« 
el Mariscal López de la pérdida pecuniaria á que estaba sujeto con permanecer^ y de 
decir que vino aquí como el enemigo declarado del Brasil y su política, y que no ha 
cambiado sus opiniones desde que ha estado aquí, y que si podía salir su objeto era ir 
á los Estados del Pacífico para alistarlos i favor de la causa del Paraguay. Estas re* 
presentaciones bize á S. E«, pero como vi que no estaba dispuestos de dar una rea- 
puesta favorable, lo referí así a Carreras á mi regreso. Aunque parecía haberse de^ 
senganado jamas me intimó ningún conocimiento de una conspiración, ni me dio la 
menor intimación de que hubiese jamas tenidos ninguna comunicación con Ca&ias. 

Algunos dias antes de recibir noticia del arribo de la « Wasp » eu Gurupayty, ha- 
bía mandado mis despachos para Washington, es decir el 28 de Abril. V. S. espresa 
pesar de que no haya notado en mi diario los nombres de lasperspnasá quienes man« 
dé sus cartas. Yo también lo siento. Pero tal es el hf^cho y ahora es demasiado 
farde para remediarlo. La declaración de Carreras, sin embargo, trae á la memoria 
una circunstancia que habia olvidado antes. Tes que en esa vez mandó cartas baio. 
la cubierta de Juan F. Gouland. Esto creo ser correcto. Enviaba tus cartas diriji- 
daa4e esta manera pensando ó pretendiendo pensar que siendo así rotuladas corría me* 
nos peUgro decaer en manos del enemigo que ai fuesen dirijidas á los miembros de su 
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^crnfl familia Él aparentaba lemer de que snacartas no fuesen interceptadas 6 abier- 
. 1 Airft lado V por eso las mandaba á on amigo en Buenos Aires para evitar sospe- 
u WaWa conocido h Mr. Gooland como el amigo mas entusiasta al Paraguay que 
cria. "^"!? j ^^ Buenos Aires 6 Montevideo, y como Carreras decia que sus cartas 
"íl"n nní^amenle cartas familiares, no podía imajinar que con enviarlas ningún inte- 
gran '^"'^^^^^^ ser perjudicado. Puede ser que haya hecho mal en mandar 
teres P?"^-.^g|„^ primero su contenido, pero como ti Ministro de Relaciones 
cartas » "^a u^jj^jg pedido ya de hacerle la misma cosa, no podía suponer que el Go- 
l,gieriores me ^ r ^^^^^ ^^^^^^ ^^ familia de personas que no tenían posición ofi- 
^'^["^¿L-ees como Ministro podía pedirme de mandarle sus cartas, en nn tiempo 
!« nnP le consideraba leal y patriota ¿ puede este Gobierno quejarse con juslici* 
di haber mandado cartas de familia á otra» personas ? Pero para qué hacer pregun- 
♦ c X PQla clase ? El Gobierno no se queja porque no mandé las cartas de Berges, la 
tas ae ^^* . ' ij-j^e. Por el contrario dice que nunca le mandé á él ni una earta b^i- 
í'^halidera de parlamento, y nunca podría enviar de otro modo desde mi regreso de 
pLÍ!; Piicú en Marzo di^ 1867, tn cuya época presumo Berges era todavía leal y ai ren^i- 
♦> qii nota oficial y otra correspondencia, suponía hacer nn favor al Gobierno. 

Dpsnuesde mi reWso ^^ San Fernando nada se ofreeíó para variar la monotonía, y 
0\ Ifi de Junio Leite Pereira y su muger aparecieron aqui con sorpresa y pesar de to-' 
Am y nidio permiso para quedarse. No podía echarles sin esponerme al cargo de 
ínhosDilalario y aunque en mi juicio su venida aquí fué un paso imprudente, con todo„ 
"nr^Sferia Dermanecér y ver «i el Gobierno tenía alguna cosa contra él, podía hacerlo. 
Fsta resolución mía fué aprobada por Carreras y Rodrigues yambos convinieron con- 
miffo aue no era prudente que Pereira adoptara este paso. No sabíamos, ó al menos 
vo no sabia nada de las relaciones de Pereira con el Gobierno, esceplo lo que enlóo- 
res me contó y bien recuerdo que Rodrigues me dijo que había dicho á Léite Perei- 
ra de oue si el Gobierno tenia alguna cosa contra él, si estaba de algún modo impli- 
cado en alguna Iraniacion que podía comprometerle debía confesármelo á mi todo con- 
fidencialmente antes de tomar su residencia en mí Legación y esponerme á roU mi fa- 
milia Y los demás inquilinosde mi casa oon el desagrado y dolor de que si existía algü- 
na cosa seria contra él resultase de su venida aquí. Pero Pereira siempre decia que 
no había y no podía hacer nada contra él, escepto de que había gastado todo so dme- 
ro Y lo oue podía obtener prestado para socorrer las necesidades de eslrangeros des- 
tituidos confiando qae ellos tus amigos 6 sus Gobiernos le rembolsarían después de fa 
guerra * Siempre protestaba, ^in embargo que no tenía ninguna confianza 6 seguridad 
de nináun ffobierno de que le seria devuelto un solo chelín. 

Cuando el 27 de Junio V. S. me pidfó de entregar al referido Leite Pereira, recorda- 
rá bien que decliné de hacerlo y en mi nota del día siguiente, tomé el terreno de que 
no estaba bajo ninguna obligación sea de entregar ó despedir dé mi Legación á niri^- 
iruna persona que no fuese acusada específicamente de alguna ofensa grave contra el 
Gobierno 6 las Leyes. Desde entonces me he adherido estrictamente á esta condición 
y cuando recibí su nota del 11 de Julio repitiendo su pedimento de que él y todos lo» 
deroas no pertenecientes á la Legación fuesen despedidos de ella ; pero sin hacer car^ 
KO específico contra él 6 ningún otro individuo, les dije á todos ellos que podían ir ó 
permanecer, que yo no podía echar á ninguno en la calla hasta que se hiciera algún 
cargo. Pereira fué de opinión en que concurrimos Carreras, Rodrigues y yo mismo, 
do aue era mejor que se raerá voluntariamente, puesto que si el Gobierno no tenia na- 
da contra él, no tendría por qué temer, y si tuviese, ciertamente se posecionana de 
él formulando un cargo específico ó tomándole por la fuerza. Al día siguiente Garre- 
ras y Rodrigues fueron pedidos en términos todavía mas urgentes, jpero como ningún 
cargo especifico fué hecho, les dije como había dicho á Pereira el dia anterior que po- 
dían ir 6 permanecer como les pareciese mejor. Ambos dijeron que el Gobierno no 
tenia y ni podia tener ningún cargo específico centra ellos; que no habían hecho nada 
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durante iu residencia em el^Paragaay qae pudiese comprometer i ellos mismos ó á nin* 
gun otro, y que ai todos los actos de su vida fuesen conocidos al Gobierno, ni una sola 
cosa se encontraría hostil k él. Dijeron, pues, que si prometiese de permanecer en el 
Paraguay hasta la terminación de la guerra, no dejarían la Legación como si yo rehu- 
sase despedirlos hasta que se hiciesen contra ellos un cargo específico, cuyo cargo di- 
jeron que era imposible de formular, no creyeron que el Gobierno los llevarla por la 
l'uerza. Pero les dije que no podía prometer de permanecer en el Paraguay hasta el 
Gn.de la guerra. Estaba esperando todos los días la cañonera americana; que proba- 
blemente me traería instrucciones para volver inmediatamente á los Estados Uni- 
dos y también muy probablemente traería un sucesor para tomar mi puesto como Mi« 
nistro. 

Bajo estas circunstancias no podía prometer de quedarme aquí hasta el fin de la 
guerra. Entonces ambos dijeron que le sería mejor irse voluntaríament*, pu^ísio al- 
gunos pocos dias [ó semanas mas ó menos harían poca diferencia y que si el azar de 
la guerra tuviese que ser finalmente adverso al Paraguay, se encontrarian al fin espues- 
tos á caer en roanos del enemigo de quien esperaban poca piedad, Carreras particular- 
mente se detuvo sobre los peligros que estarla espuesto si alguna vez cayese en manos 
de los enemigos, y creí que cuanto se fué no parecía muy satisfecho de mi proceder. 
Parecía pensar que debia hdber prometido de permanecer hasta el fin de la guerra. 
Por este motivo tal vez baya esperimentado un hondo resentimiento hacia mi, pero 
niB es penoso creer que por un motivo semejante fabricase una serie de tanoionstruo- 
sas falsedades como aparece en su declaración y procurase implicarme como sabedor 
de una conspiración, de cuya existencia no tenia la mas remota idea. 

Pero no puedo creer que ningún otro motivo le haya inducido á hacer una decla- 
ración tan faha y tan inicua. En efecto cuanto mas "sé de este negocio mayor es el 
misterio en que me veo envuelto. No puedo sacar nada de ello, escepto quo directa- 
mente bajo mis ojos se estaba formando una horrible conspiración, de que nada sabía 
ni sospechaba y que las partes en ella después de haber abusado de mi confianza y 
hospitalidad, han buscado desviar de sí mismos la indignación del mondo implicando 
en sus crímenes al Ministro de una grande, poderosa y honorable nación. Puede ser 
que me equivoque en mis sospechas. Dios sabe que no acus:iria ó|,sospecharía falsa é 
injustamente á nadie, pero que -habido perfidia^ ingratitud y villanía practicadas con- 
tra mí, por algún lado, no es sino muy evidente. Todo» sin embargo, se aclarará 
algún día, y las partes culpables deben ocupar un lugar en la historia de la infamia sin 
paralelo hasta ahora. 

Gomo esta esposicion mía es enteramente inconsistente con y directamente contra- 
dice todo en la declaratíon de Carreras no es necesario negar en detal las numerosas 
falsedades que contiene. Las dos esposiciones están directamente en oposición. No 
hay posibilidad de armonizar ó mezclar las dos. Una ú otra es una cuerda de mons- 
truosas falsedades, y lo dejo al Gobierno del Paraguay para que pronuncie cual de 
elFas aceptará como verdadera. 

i9[ay un punto, sin embargo en esta declaración de Carreras sobre el cual Qie ale- 
graré de obtener mas informes. Es donde dice que «tiene la mas profunda convic- 
ción > de que < eiciste en la ofícina de esta Legación, probablemente en una caja de 
hierro de allí, los papeles traídos de la casa de Bcrges, como ha declarado previamen- 
te.» Sin duda que uo puedo saber por cosa cierta de que entre la multiplicidad de 
papeles, baúles y cajas sellados que se han dejado en mi casa durante los últimos seis 
meses, hinguno' de ellos contiene los papeles referidos. Sin embargo, no lo creo. 
Pero si hay tales papeles aquí y la persona quien los dejó ó los mandó, me mande una 
<^rden escrita por ellos, dando una descripción del paquete de manera que pueda sa- 
berlo, seré muy feliz de entregarlo. Pero no tengo conocimiento de ningunos pape- 
les semejantes. 

La esposicion de Vasconcellos deque habla una carta para Carreras en el paquete 

8 
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enviado por el Barón de So«sa y de que la traje d>3 sa chacra» por lo que puedo ver, úá 
contiene sino dos errores, y como estos no son impiortantes, sa declaración puede con- 
siderarse Cómo verdadera en cdmparacion con las otras* Dice que abrió e^ paquete 
del Barón de Sousa en mi presencia y que la carta que me entre¿6 para Carreras fué 
una carta grande. Ninguna de estas esposícibnes es correcta. El llevó adentro el pa* 
quete para abrirlo mientras^yo me sentaba afuera y trajo afuera algunas de sus cartas 
que ley6 y después me dio no una grande sino una muy pequeña carta para Car- 
reras, que traje y la entregué. Pero no menciono esto para corregirlas malas es- 
posiciones de Vasconceiios. A!udo á ellas solamente para protestar contra la queja 
becha por ¥. S. que yo he sido de esta manera un conducto de comunicación entre 
los conspiradores y el enemigo, Hjbia recibido un paquete del Barón de Sousa, En- 
cargado de Negocios Portugués en Montevideo para el Více-Cóasul de S. M. en la 
Asunción. ¿ No era mi deber entregarlo ? Nada sabia ; nada sospechaba de su conte- 
nido, y lo hice como lo he hecho siempre las veces que han venido cartas á mi cuida- 
do; esto es> lo entregué, sin preguntar nada. Cuando B;>rges era Ministro, he reci* 
bido documentos y comunicaciones para la oficina de negocios estrangeros que me 
hablan sido remitidas y prontamente los entregaba. ¿Qué mas podia hacer? Sí ha- 
blan cartas traidoras en su correspondc^icia era mi falta? Si una cañonera viniese 
mañana y trajese mas correspondencia para su Ministerio no debo entregarla instan- 
táneamente ?^ O debo yo decir que por que un Ministro ha salido traidor, y por temor 
de que haya mas traición en cartas enviadas á mi cuidado, no entregaré nada ? Pienso 
que con mus refleccion Y. S. admitirá que con respecto á la entrega de ese paquete 
cumplí solamente lo que por deber y cortesía estaba obligado hacer. 

Pero apartándolas declaraciones de Carreras y Vasconceiios, paso á la díe BergeS) 
7 debo notar que si no fuera por la gravedad del asunto, me proporcionaría mucha 
diversión esponer sus contradicciones y absurdidades. Mostraré de la declaración 
misma que contiene tantas falsedades y contradicciones; como sentencias hay en ella ; 
que mis mejore» y tsxsís amistosos actos hacia el Paraguay han sido estudiosa y mali^ 
cidsamente pervertidos, y que po^r lo qué hace al no tener ninguna malicia contra mí, 
ha estado por largo tiempo acumulando lis nOias inocentes é inofensas espresioiv^s . 
para falsificar y representarlas en falso con toda la diabólica malignidad de un inquU 
sitof. No sé cual fué su mitivo erígioal. Si fué por que ha sabido que yo había ha- 
blado á.S. E. el Presidente de su reserva y falta de franqueza conmigo ó sí me odiaba^ 
por un sentimiento interior deque no haría parte en su conspiración ó cualquiera que 
fuese SQ motivo, aparece ahora que mí caritativo» juicio de qUe no ha procedido de ma*^ 
licia hacia mí, era un gran error. 

Siento que Berges no ha dado aun la fbcha de su primera traición y referldooos 
cuando de patriota se volvió traidt^r. Sin el conocimiento de ese hecho apeaas es 
posible hacer nada inteligible, de su larga, confusa y contradictoria declaración. & 
un tiempo se representa él hablándome como leal y patriota, después él habla de los 
planes de sí mismo y de sus compañeros revolucionarios, y en seguida otra vex est£ 
haciendo la parte de un pitriota y amigo de su pais, cambiando así su carácter tan de 
repente como un harlequin en una pantomima. 

Proseguiré ahora á examinar en detalle la jerga de contradicciones; esta mezcla d'a 
patriotismo y traición. 

Y primeramente me det^dré' en su esposfcion de que cuando le hice mi segunda 
visita en su casa de Salinareí espresé mi simpatía por él en su enfermedad y mi deseó 
de serle útil, él entendió por esto que le daría asilo en mi Legación en cualquier caso 
inesperado. Después habla.sobre esto no como un asilo contra el enemigo^ sino 
contra el Gobierno del Paraguay. Este es un absurdo evidente en sí mismo. Si de- 
biese haber revolución ó pronuncifpmiiñto y^tubiese buen éxito, no habría necesidad de 
asilo á- ninguna de las partes comprometidas en él,y si fuese de mal suceso, era él tan 
estúpido ó tan ignorante para suponer que los conspiradores podrían esc^far elcasti- 
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fo de m traíeiojí tom^n^o rerogio en m\ Lefacron ? Cém^ puedo, pi|€i, eatebder qi|e 
ana simple espreslon de cortesía signífiqQe voa ofetta absurda y xidícuia ea sus mis- 
mos términos? Es imposible. 

En seguida paso á su muy grave aousacioa de que cuando S. £• ei Matlscas López 
estuvo enfermo en Paso-Pucú en 1866 á menudo iba 6 escribía para informarme de 
su salud. También añade que le hablé por aquella ocasión de la necesidad de hacer 
tjranzaeioues de paz con los aliado^, indicando el General Bartolomé Mitre como per- 
dona coDven¡en.te para traXar, á lo que agrega que hizo varias observaciones sobre las 
ci^estiones envueltas en la guerra, y los términos que el Paraguay debía hacer con el 
enemigo. No tengo el mas remoto recuerdo de ninguna conversación semejante, síq ^ 
embargo, que toda la esposicion es tan absurda como para probar su falsedad. Y. S. " 
¥erá por la referencia á los datos. 

No fué sino el 8 de Noviembre de 1866 que llegué á este punto á mi regreio de los 
Estados Unidos. Para llegar aquí había puesto nn año y dos meses» durante los cua- 
les habia sido espuesto á casi toda inconveniencia y molestias imaginables. Ha- 
Juia sido tratado rudamente en. Buenos Air«s por el Ministro brasilero Octaviano, se 
me habla repudiado mi carta del Ministro Argentino de Relaciones Esteriores Eiizalde 
por el Geneial Mitre aunque previamente babia prometido respetarla. Habla sido 
dicho rudamente por el almirante Tamandaré que no pasaría al travo? de sus líneas 
y lo que fué peor y mas mortificanie de todo» no recibí apoyo ó simpatía de ninguna 
alta representación de la confianza de mi propio Gobierno» escepto de mi difunto co- 
lega en Buenos Aires el bravo» noble» veterano soidado ( qtt¡e en el cielo descanze su 
alma» } el General Asboth. Con todo forcé mi camino aunque con gran disgusto tan- 
to de Mitre como de Tamandaré. ^acia cuatro meses que no habia visto Mitre» ó que 
le habia dirijido una fuerte protesta contra mi detención y contra su duplicidad y mala 
té hacia mi. Y todavía Berges dice que no bien pronto había venido aquí cuando 
propuse á Mitre como el mas propio para negociar los términos de paz. La mera es* 
posición de los hechos es una suficiente refutación de esta cláusula de su declaración. 

La siguiente cita de Berges es que cuando fui á visitar al Marques de Caxias para 
tratar acerca de paz no tuve ni el espíritu ni el deseo de trabajar poxios intereses del 
Paraguay y en prueba de ello me relata diciendo las mismas cosas con respecto al Pa- 
raguay y su pueblo que sus mejores amigos podis^n y debían bi^ber dicho naturalmen- 
te bajo las circunstancias. Agrega que si fui maléente afectado cuando dejé de tra- 
tar con el General del enemigo lo fui todavía peor después de mi regreso. Como no 
4& razón por esta opinión» soy inducido á inferir qiie me jqzgaba ser amistoso áCaiias 
del todo d^ mi nota i él'despues de mi regreso de su campamento. De su capciosidad 
Y quejas de falta dej ceio en pro de los intereaes del Paraguay en aquel tiempo» con* 
^luyo que andaba haciendo la parte del patriota y no del traidor. 
) El siguiente suceso en la declaración de. Berges siendo solamente una .espresion de 
opinión de qo^e todos mis eafuers^os para volver al Paraguay no eirau sino una farza pa* 
ra f [(iganar este Gobierno y que mi deseo verdadero era servia á los aliados lo pasara 
por alto con la simple observación .que sí aJj^una vez lleg;ar« á ver lo$ qjois del. Maques 
de Caxias causará indudablemente una sonrisa ceñuda» sarcú^oica] y que el aüniraute 
Tamandaré será sorprendido de saber que cuaniioJa f Sbamokia.» forzó el bloqueo 
contra todas sus protestas; y objeciones era haciendo así euel intieres de él mismo y 
de sos aliados. 

. Al cargo de q^e nunea di crédito á lo? periódicos del país cuando publicaban noti-- 
cías de brillantes hechos de armas» tengo que 4ccir que admito libjremenle que be 
creído que algunos de los rumores de victorias en el Semanario er.ao md poco eipige- 
rados. Pero esta opinionnunca he espresado donde suponía podría. ahaUr el espíri- 
tu ó e^eranxas del pueblo. Conversando con el Ministro de Relaciones Esteriores 
no VjSia razón por quo no debía e/^presar mis opiniones verdaderas. Mi objeto era 
siefnpreprocur<ir.sab0rtanto.comosea posible déla actujil situación jiw^^^^ ello si 
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podia idear medios por los q' una paz honorable y ventajosa al Paragaaypodriaefectuars«r 

Pero aunque hay un grano de verdad en lo que Berges dice de no dar yo crédito á 
todo lo que se publicaba en c El Semanario >, parece que no podía esponer aun eso sin 
mezclarlo con muchas falsedades palpables y evidentes en sí mismas. Dice que hasta 
desacreditaba la noticia de la derrota de los aliados en Curupayty y que decía era sim- 
plemente una retirada y que daba como autoridad.'mla el antiguo Cónsul Francés aqa< 
Mr« Cochelety quien habia recibido la información del Agente francés que estuvo pre- 
sente en el combate. En la ocasión que se libró el combate del Curupayty no habia 
llegado en el pais. Estaba todavía en Buenos Aires y recuerdo bien que los periódicos 
de Buenos Aires hablaron de él como la mas terrible y desastrosa derrotajpara los alia- 
dos. Seis semanas después pasaron antes que llegue aquí, y todavía Berges repre- 
senta que después de mi llegada procuraba hacer aparecer que de ningún modo fué 
una derrota. 

El siguiente punto que hace Berges es que andaba buscando constantemente alguna 
ocasión de controversia á Gn de salir del pais. No sabia antes que un Minstro eslran- 
gero debe buscar una controversia ó tener una quiebra con el Gobierno cerca del cual 
€s acreditado á fín de dejar el pais. Habia supuesto que solo tenii que pedir sus pa- 
saportes y que el Gobierno estaba no solamente obligado de darles sino proveerle .los 
medios de salir. Lo contrario exacto de lo que Berges dice es la verdad. Habia an- 
dado ciertamente deseoso hace mucho de volver á los Estados Unidos» pero creí de mi 
deber permanecer, aunque en mucho^contra mis intereses, sea hasta que la guerra 
fuese terminada ó que mi sucesor Ik gase. Pero Berges dice que^ por roedío^de su amis- 
tad personal ha podido tranquilizarme é impedirme de tener una quiebra con el Go- 
bierno. Digo, no obstante que previo á su partida para Paso Pucú en Febrero ape« 
ñas había una agitación ó indicios de discordia entre mi y el Gobierno paraguayo. 
Personalmente habia sido siempre tratado tanto por el Gobierno como por el pueblo 
con marcada bondad y es imposible que él ó ningún otro muestre la ocasión en que he 
procurado hacerla quiebra de mis amistosas relaciones. 

Respecto á la alegación de que era amigo intimo de Mr. Cochelet, y mis opiniones 
y observaciones sobre sv sucesor y el Cónsul italiano, solo tengo que decir que aunque 
he espiesado la opinión á otros de que los últimos no debiande haber dejado los pues- 
tos en que han sido nombrados para otro no sabido de sus respectivos gobiernos, sien- 
do asi mi opinión no veo porqué no debo espresarla. 

La opinión de Berges de que he recibido dinero del Cobierno brasilero y de que por 
que no he conseguido hacer lo mismo con el Gobierno del Paraguay, be procurado 
por lo mismo trabajar contra él^ es tal|vez tan digna como la de cualquier otro que no 
sabe nada acerca de la materia. Preguntaré, sin embargo, sí es justo y propio con- 
signar una esposícion semejante en una nota oficial cuando una particulado evidencra 
no hay ó puede aducirse para apoyarla ? 

Hay varias conversaciones relatadas en esta declaración de Berges de que no hago 
memoria. Cuando estuve en el campo de Casias, me dijo que el General Osorio pron- 
to estaría en Itapua con 10,000 tropas y después de mi regreso recuerdo que mirando 
on el mapa oon Berges en su oficina, y preguntándole respecto alas fuerzas que el 
Mariscal López tendría para oponerle, si tentase marchar con esa fuerza directamen- 
te sobr^ la Capital, Berges observó qué si tal cosa tentase Osorio ni un solo hombre 
de su ejército escaparía vivo. Cuando poco tiempo antes en Paso Pucú habia discutf- 
d« la misma cosa con S. £. el Mariscal López hablé con Berges en varías ocasiones 
del pro.^pecto déla guarra y los peligros á evitarse y suponía que todo lo que decía se- 
ria tomado como palabras de un anígo, dándome por garantido de que si decía cual- 
quiera cosa de suficiente importancia para merecer que comunicara á S, E. en Paso 
Puco. Muchas de sus[espos¡ciones,',con lodo como la de que la guerra era popular en 
el Brasil, que fl espíritu publico en la República Argentina estaba escitado, que los 
alindoi podían obtener todo kA üitiero q' precisaban, q' alega haber^yo^hecho en diferen- 
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tes ocasiones, no pueden ler verdaderas, como no tenia informe sobre qae bazar ta- 
les opiniones, y la poca información qoe tenia «ra enteramente contraria. Muchos 
rumores solian correr, algunos falsos, y otros que después salian ser verídicas. Cuan* 
do al hablar de estos rumores, si por alg^una razón no quería dar el nombre de mi in- 
formante algunas veces decía, sí se me preguntaba como había adquirido mi infor- 
mación, que los pájaros me habían susurrado y recuerda que algunos días antes que 
supiese del pasage de los encorazados, me dijo que pronto tendríamos importantes 
noticias de abajo y cuando le pregunté sos razones para pensar de esta manera, re- 
plicó con la misma espresion, de que «los pájaros le habían dicho.» fisto me indu- 
jo después á suponer que la noticia del pasage lo sabia en aquel tiempo y muchos días 
antes fué públicamente anunciado» 

£1 siguiente punto de esta estraña declaración de Berges & que llamaré su atención 
es donde dice que mostré grande indignación hacia los aliados por su inacción. Creo 
que todo par. guayo leal se enfurecía contra ellos por la misma razón, ó al menos se 
decía constantemente en el Semanario que el Ejército paraguayo solo estaba ancioso 
de ser atacado; que las legiones del Mariscal López estaban con la confianza do que 
si fuesen atacados con fuerza en cualquier punto, darían al enemigo otro Curupayty , 
que estaban anciosos de hat>erla con sus adversarios y decidir la contienda por medio 
de un honorable y reñido combate. Los aliados, no obstante, con su gran ejército y 
numerosa escuadra siempre se mantenía con nna distancia segura y en mí indignación 
por su modo de hacer la guerra recuerdo haber dicho á Berges que et a cobarde bárba- 
ro; que si podían conquistar al Paraguay en buena lid seria guerra legítima pero que 
si intentaban aniquilar y matar de hambre al pueblo por superíodad de número y 
elementos era infame y merecía la execración de todas las naciones civilizadas. Es- 
cribí repetidas veces en el misnio sentido á mi gobierno diciendo que otras naciones 
no debian permitir ser asíestermínado un pueblo tan gallardo y valiente, como se ha- 
bían mostrado los paraguayos. Pero el corazón de Berges parece estaba tan lleno de 
traición y sus ojos tan ictericiados por la corrupción que en espresiones de esta clase 
solo podía veraluciones á sus traidores planes. 

La siguiente esposicion de Berges es completa ficción y por ese solo puedo oponer 
á ella mí positiva y absoluta negativa. Jamas había oído de ninguna combinación ó 
conspiración en el pats ni de ningún comité de conspiradores, m había nunca sospe- 
chado hasta ser así informado por V. S. de que Caxias estaba en correspondencia con 
persona alguna en el Paraguay. £1 nombre de Don Benigno nunca me fué mencio- 
nado por Berges á menos que no fuero casualmente y en coneccion con alguna mate- 
ria de ninguna importancia. 

En efecto Berges y todos sus compañeros cómplices me han hecho el mayor cum- 
plimiento á su alcance. Jamas directa ó indirectamenle me han confiado nada de sus 
planes y hasta que fui así informado por V. S. no tenia idea de la conspiración que 
estaba en pie. Siempre babia creído que solamente por fuertes combates esta guer- 
ra podría alguna vez traerse á término, y jamas había creído, desde que los esfuerzos 
de mediación de mi Gobierno habían fallido, que ninguna etra solución fuese posible. 

Paso por alto muchas de las esposicioñes de Berges con respecto á ks conversa- 
ciones habidas conmigo con esta observación de que no recuerdo nada de ellas. So- 
lamente sé que no be mantenido jamas semejantes ideas ú opiniones según me atri- 
buye á mí. Muy pi obablemente le habré dicho que permanecía aquí apesar de mucha 
pérdida personal y estaba espuesto coa mi familia á muchas inconveniencias é inco- 
modidades y que estaban dispuesto de quedarme hasta el fin de la guerra. Pero era 
para que pudiera ser de algún servicio á ia Nación y al pueblo paraguayo y no á los 
insurgentes y traidores como él lo representa. En efecto nunca sospechaba existiese 
ena cosa tal en el país. Todo conocimiento que tengo de su existencia me ha llegado 
dnrante el* pasado mes. De una cosa parece haber estado enteramente ageno ó . ig*- 
Rorante Berges apesar de haber estado en los Estados Unidost y es que el Ministro 
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dellos l&ta4»s Unidos q%é se supiese hiibeT tomado parte en una revolueion contraje! 
Gobierno oerea 4el ^ufil estoba aeredilado» sea que hubiese tenido buen éxito ó no se* 
ría en adelante arruinado y desgraciado «n su propio |>aj8* Su carrera pública termi- 
niria yjseriafconsiderado imipme tanto por su Gobierno eomo por sus paisanos. 

Observo que jorges declara que no quizo usar la {>al9bra revolución en mis conver- 
Myciones con él. Ésto en vi^rdad y per la misma buen? razón I de que yp nuncu tuve 
fwasioa 4e usarla'fcomo nunca sospechaba que cosa alguna semejante se hallaba en 
^ontemplaeton. Sus domas esposiciones de que no q^eria dejar el pais por mi deseo 
do ser de algún servicio al pueblo aquí^ serian verdaderas é inteligibles si en vez de 
insurgentes y revoludonistasse usaran laapjitftbras paraguayos y patriotas. 

Respecto á su aserción que después de mi regreso del campo enemigo casi ^bora 
año y medio dije á Berges que escribiría á mi Gobierno 4e que la causa del Presiden- 
le López estaba perdiendo tterreno y prepararlo para el movimiento revolucionario 
que debia seguir, me seria grato saber si biee esta manifestadou en el carácter de un 
hombre 'lesl ó de wi traidor. En otras eonversaeiooes habidas subsecue^nte á la épo* 
oa que aparenta el carácter de ieallad-^c£ré sin embargo que todos mis despachos ban 
. sido del mismo tooo general que mo:$traráii á mi Gobierno de que cada cosa alegada 
por Bergesy como la de no haber sido nunca y en realidad amigo dei Paraguay., ,es to- 
tal, baja y escandaiosamenle falsa. Si todos los testimonios de todos los traidores se 
uniesen k este «feeto serian totalmente refutados por los despachos que de tiempo en 
tiempo be enviado á Washington. A menos que esté graodemente equivocado el efec« 
to de mis representaciones á mi Gobierno pronto se divisará en la escuadra aliada. 
Los altados prontos se verán obligados de dejar pasar su bloqueo una cañonera ameri- 
eana á detenerlo por fuerza y una forsoza detención será guerra con la gran Eepúbli- 
ea. Una guerra comeniada bajo estas circustancias, cuando vinie&e «n coAcccion con 
esta correspondencia» será oiertamente una anomalía y curiosidad en la historia. 

De nna de las esposiciones en la declaración de Berges soy ioduei(|lo á inferir que 
esta conspiración, de. que parece haber sido el Gefe principal ha estado largo tiempo 
humeando. Dice que su respuesta á la primera carta de Caiias fué enviada por mi. 
Cono nunca le he. mandado carta cuando reoiitía mi corresppndeiicia bajo bandera 
de parlamento para||er trasmitida por favor ó corlesía del enemigo^ esla carta debe 
haber ido quizas cusaffdo ahora nn año en Marzo me fui al campo del Marques de Ca- 
xias ó brevemente déí^ues cuando el Coqaandante de la cañonera iimericana ,€ Wasp > 
vino á traerme mis despachos. Estas fueron las únicas dos ocasiones que jamas he 
tenido de mandar algo á este Gobierno* sin abusar de la confianza de los aliados en 
ambas ocasiones. Envié numerosas cartas del Ministerio de Negocios ÉstraogerokS. 
No sabia de que ontre ellas hubiese una cartas para el Señor Brito y debe haber esta- 
do bajo cubierta de algun otro. Si esa .carta pasd en , ocasión f de mi ultima visita á 
Paso Pncú debe haber acooftpaaado la copiado la larga uojta oficial de 9erges á mi del 
94 de Marzo de 1B67. Si en es^ ocasión él pudo mandar tan elaborada defensa del 
Paraguay y su causa y al mismo tiempo «aviar una traidora carta ofreciendo traicio- 
nar esa misma causa, V. S. debe admiiir q«e esa conducta ¿n infapie merecería la 
execración aniversai y que cualquiera declaración que hiciese cuando tomado en las 
mismas Iri^raas de su nMquinacion mientras |M)dia ser verdadera cuando presumiré 
ser falsa. 

La tHtima cuenla de la deetaracion de Berges designa ser un riounor de una aonversa « 
cion habida conmigo mucho tiempo ha después de mi venida del campo de Cazias. Lo 
que éi dice haberle yo referido sobre las espensas del Brasil esioy inclinado á creer 
ser verdad en -su mayor part^. Pero ann^sto no podia referir sin añadir una traspa-- 
rentefalsedad. Espone de q^ yo dije que lotf ^bi^adloros parafcompieji&ir el millón diarjo 
q* estaban gastando, moftrari«n4« las cneotas del Gran Capitán i No supe el signiG- 
oado de estalespresion cuando v( por primera vez en su nota y fui obligado de pedir á 
mi'traductor Wr.Bliss para ospHcarmelo. Sin embargo agradezco á Berges por btber 



áUora sabido sa significación y de una manera que no olvidaré pronto. 

Si hubiesen precedido estas declaraciones de hombreas dé bajas 6 aun ardiiiáriaé po-»" 
sicíones Y. S. admitirá que el único medio propio y digno parar mi h^bríiá sid(y hábei'* 
las negado con indignación. Pero cuando hombres qud han ocupadb attái posicíón^^, 
como Berges y Carreras hacen semejantes cargos eá debido á ttíi misiüo y es débidb ál 
Gobierno del Paraguay que prieste mi asi^tenéi'a en e^^oner su falsedad y Uégalr á la 
verdad. Soy afortunado de no haber dejado el puis a^tes del descubrimiento de éste 
complot. Por medio de mis despachos á niii Gobierhó hubiera refutado eompletamenl^ 
las declaraciones de los conspiradores y aunque no téngo^ duda que Mi cartas que han 
enviado para abajo demostrarán que estaba ettteraiiienté ignorante destts planes y que 
no se han atrevido confiarlas á mí, sin embargo la impresión hubiera todavía p'reva^ 
lecido entre much(?s de une he sido parte en^ él, no solamente infame Sino nefando y 
atolondrado complot. No me quejo por que estas declaraciones hayan sido incluidas 
en unacorrespondencia oficial aunque si V.S. me hubiisse informado no oficialmente d« 
su naturaleza le hubiera dado eu la misma forma toda la informicion que he podida 
dar en esta correspondencia* Pero aun entonces toda la información que pudiera ha- 
ber dado hubiera montado solamente á esto ; que si habia una conspiración contra él 
Gobierno que nunca lo he sabido ni sospechado. 

Habiendo asi declarado tan esplísítamente que no habia sabido jamas nada acerca 
de la conspiración hasta informado de ello por V. S. y que los conspiradores, no me 
han confiado ninguno de sus planes, la correspondencia por mi parte debe terminar 
aquí. Si el Gobierna acepta mía palalírás oomo terídinas, debe adáiitir que no puedo 
dar ninguna información. No tengo ninguna información por ahora sobre el asunto 
escepto lo que he^obtenido de sus notas y por consiguiente no puedo dar mas. Si por 
eao el Gobierno acepta mis manifestaciones de buena fé como verídicas debe estar de- 
aeoso de cortar aquí la correspondencia. Pero sí no las acepta asf, entonces tt res* 
peto á mi carácter y la dignidad de mi cargo prohibirían de continuskrla. 

Bajo estas circunstancias ine parece ^ue en justicia á sí mismo y S mf el (Sróbiérád 
del Paraguay adoptarla uno de los dos medios* |Aceptariá mi manffeslíacioii' cómo 
verdadera y cortaría la correspondencia, ó rehn^audo aceptarla! a!sf, accedería á nfi 
súplica en mí nota del ,14 de Julio y enviarme mis pasaportes y proveerme cotí losr. 
medios de dejar et país. 

Observo que esta correspondencia se Va publicando éú el 9emanai1o* Obst^rfó sltt 
embargo que una de mis notas, la del 2^' de Julio no ha aparecido. QiiféYaiY. 4. per- 
donarme por llamar su ateúcion sobre esta materia. 

Esta nota es ya tan larga que debo otra ves suplicar su índulgfenda patra posponer 
la consideración del caso de Mr. Bliss y Mr. Masterman. No obsCanteAtan luego co- 
mo pueda preparar la nota daré en esteúso mis razones por qué no los ho despediré 
de mi Legación. 

Aprovecho está ocasioá de renovar seguridades de dislJugnidá cíoñsideraciod. 

(Fir.) CdaalésA. WásMvkv. 

Tradoccioñ. 

Legación de los Estados Unidos. 

AsuncionAgostb fS'de Í9fté. 

S. S. Oumeiindo Btnitex M%n%stro aeeidenfál i$ Relaciones BtUrxoTM. 

Señor : 
Acabo de recibir la D^ta de V. S« feciia ayer con ua papel firmxdo.por José Bv»rg<s^ 
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en qoe soy suplicado de entregar, no uno como anteriornnenle representaba en'sus 
declaraciones, sino tres paquetes que dice me entregó é mí en su casa en uno de los 
primeros dias después de su regreso de San Fernando. ^ No habiendo jamas recibido 
lúngnn paquete de carta ó comunicación de él como he informado repetidas veces á 
V. S. no puedo ver el objeto en mandarme este papel. Dije que si algún indiTÍduo 
ha enviado ó traido alguna vez cualesquiera papeles semejantes á mi casa y mandase una 
orden escrita por ellos y una descripción de manera que pueda saberlos, sería feh'z de 
entregarlos. Pero no prometí imposibilidades, ui para entregar papeles que ao ha^ 
hia recibido nunca, quien quiera que fuese el que mandare por ellos ó por mas minu* 
ciosamente que fuesen descritos. 
Aprovecho esta ocasión de renovar seguridades de distinguida consideración. 

{ Fir. ) Chables A. Washburn. 

Xmadugcioh. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Agosto 13 de 1868. 
S. S. Gumesindo Benitez^ Ministro Accidental de Relaciones Esterior es. 
Señor: 

Disculpándome por la demora en f optestar aquella parte de su nota del 31 del pa- 
sado relativo al caso de Mr. Bliss y Mr Mastermañ que habia propuesto á fin de replicar 
á aquello que me parecía de mas urgente importancia, y también para dar contesta- 
ción á su siguiente muy larga nota del 6 del corriente. Ahora proseguiré á dar mis 
ra»pnes,por qué no he^despedido estosjdos individuos^de mi Ligación y por qué no debq 
hacerlo. 

Al fíiial de su nota del 31 del pasado V. S. dice que no tiene las mas remota duda de 
que/:ompleta.é inflxible justicia sará hecha por el Gobierno americano, y en seguida 
prj^gunta si puede estar en plena posesión del caso como lo está la corle nacional de 
justicia, si enviaría el/^procesode juieiamiento para una nueva susíanciacion ; si podría 
haceirjo, y si su administración de justicia seria suBcientemente oportuno ? 

A estas cuestiones observaré que iuduiablcmenle. habrá mucha inconveniencia en 
roai^dar estas personas para ser enjuiciados á los Estados Unidos. Pero esto no afec- 
ta á la Ley del caso en lojmas mínimo. Cuando quiera que una embajada de un Go- 
bierno es recibida per otro, este ultimo lo acepta 6a)o las condiciones impuestas por 
las leyes internacionales. Estas leyes sou de ial importancia que su rígida observaneía 
es indispensable parala paz del Mundo. Es solamente bajo la protección de e«tas le- 
yes que las naciones pueden tratar una cou otra ; pues que para hacer negociaciones, 
es necesario, especialmente en tiempo de guerra que hayajalguaas personas que gocen 
completa seguridad é inmunidades de las leyes locales. Este código universal- 
mente reconocido romo obligatorio á todas las naciones, ha sido de la mayor ventaja 
para todas ellas. Pero tiene también sus desventajas. Con arregló á ello las nacio- 
nes que reciben embajadas estrangeras son exijidas de concederíes ciertos privilegios 
que no son concedidos á ninguna otra persona. EUas renuncian la soberanía sobre 
el sitio ocupado por el Embajador y por la ficción de extra-territorialidad, su lega- 
Clon es considerada como el territorio de su misma Gobierno éscepto bajo circunstan- 
cias muy eslraordinarias su casa no pueda ser visitada por la policía y los miembros 
desuLegqcion no pueden ser llamados ante los tribunales locales, y si cometen 
cualquiera ofensa contra las leyes del pais,. lodos Us escritores sobre la lev interna- 
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ctonil deeltrao : 6 qo« el mismo HiatOro febeo cMfiftrtoe» é eofitri^si lopeát^* 
ra ser ioigados. Estos prifilegios é inmunidades sin dada prodocen freeoenleaente 
series ineonfenienles á la administradoa local. Pero es mqor sooMierse á leles in* 
convenientes, mas trien qne de abrogar la ley. He eonooido eslosiwos de inoonTO^ 
niencia en mi propio pois ; mencionaré nno de ellos. En él afto 1856 «a iestigo Im- 
portante de nn homicida en la ciudad de ITashlngton» que exitó mocho la ateneion 
pdbHest fué nn attaché de la Lesrseton soeca. Sn testfmom'o fnd mnf 'deseado por loe 
Hrilmnales, pero nanea foé citado formalmente, como testigOt y al pedimento de que 
comporedeee y lestilcase, toinntariamettte, respondió qne no lo baria» y mi fiobieroo 
ne tuTo el poder de obligarlo. / 

y. S. pregunta en sn nota del tt de Jnilo, si lio mf parecet^qne ai las lomnnidade* 

.de nn Ministro llegasen á la ostensión reclamada pos 4nl de qne no habría nación algo* 

Hia en el Mondo qne quisiese aceptar uno embs|sda. A esto replicaré qne todas las 

naciones reciben y se complacen de recibir embajadas en esos mismos términos. ¿Qué 

iie redamado yef {Simplemente estos qoeOeorge F» Mastemtan, que é mi solicitud 

vino á mi casa, como médico de mi liimtiiai hace cerca do onee meses, y desde enlon* 

.ees ha riridoon mi casa haUéndese dado so nombre oomo miembro de esta Legeeion 

.ahora mea de emtro meses, áqoe ninguna objedoar oe iiiso hesta tres meses después, 

es en todo y por todo miembro de esta Legadon, y Imbilitado 4 todos sus privilegios. 

^gnalmente redamo que Porter C. BUss quien también é pedimento mío fino i mi ca<¿ 

aa para aerrír como traductor y ayudarme en cualquier otra cosa que predsase, f 

cuyo se dM á Ja vez como miembro de mi Legudon, no habiéndose hecho entonóos 

ninguna objeción i sn permsnenda en día, doo solamente á la calidad con que lo ha« 

.4>ia dedicado ; es también miembro de esta embajada. 

Bn rariee ocasiones V. 8, habla de eHos cotoo refogledes que han bascado asilo en 
Añi casa. BHos ño buscaron asilo aquí. To los busqué y los contraté para reñir aquí, 
,pon|9e preoisaba de sos servidos. Luego eémo pueden considerarse como refuma* 
/dos? Nó fueron refugiados,y esto no ín cuestión de deredio de adlo,aioo te Dereenos • 
de Legación. 

V. 8. no obstante alega que no han sMi> jamat reconocidos por su Gobierno, pero 
.4)00 habiéndose rehusada i Qsconocerlos; yo por consiguiente no tengd dereeiio do 
reclamarlos como>eseefitoa.de la Jurisdicción ISRal. Pero esta negativa no filé hecha 
dno hasta despueode haber ddo reclamados eomocrimhsalee y después que4ur«nto 
algunos meses han sido reeenoddos ticitamente como, perteneelentes i Ig Embsi^da; 
Tal negativa es ya muy fardft paro afectar d caso. 

Lm doctrina insinuada por Y. 8« de que un Ministro estraogero no puedo redamar 

ErivilegioedoLegadon pera sus servientes, secretarios y otros miembros de se familia 
aata qne d gobierno, cerca dd cuÉl es oereditado lof reconosca especidmeote por 
nombre, es une cosa enteramente nueva para ihí, una cosa que no encuentro en nior 
gun escritor'aobre d derecho jatecoadonal. Si un Ministre pasa la lista de su séquito 
y no seda respuesta ; ningún objeción es hecha por el Gobierno, se sigue q^^ tácito* 
mente reeonooe todos los compreíndidos ou la lista son mieni1>roe do la ijegarion, y 
después no puedo alegar au asisnu omisión de acusar redbo de la nota dd Ministro 
como una Justi8codoii de su negaüva en reco»ocet|os^comó tdes* 

De que el «rgumesito es correcto: V. 8. debe admiür d lo aplica á ari propio ease. 
Aunque he pasudo dos listas de loa miembros de mi Legadon, V. 8. no ha reconoddo 
nunca una sola persona ahora en ella, i menos que sean Mr. Biiss y Baltasar, el sir* 
viento de color qué lia dejado coudrigodDr. Cerreras. Pero jamas ha roeonoddo 
ni mi mnger, áiiroi b^o, ni mi See^tSarlo privado, que ha estada en mi sert ido haeé 
mss de afto y medio» ni la sirdeoÉOíime tragingMs con nosotros en d pds. Sio en|- 
bargo, cofiformeé eu argumento ir logice, solo tiene que decir queeuelquierii é todos 
ellos son acuaodos ^i^ue dGohlerao se niego é reconoeerios como pertonodoatos i 
mi Legadon y que no tengo otro remedio dno despedirlos. Tal os la inevitable oon - 

9 
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elución que dobe sacarse de las premisas y lógicas de V. S. 

A )a.eqjGBtidn de « &erá é^nb €a'tieilipohá1[>¡l Di éaáügro par ilii Gobíerño/réplico'que" 
no* veo por qué no. V. S» né ipDede suponer que ésto» dos indirídiios «statnto lolal* 
menle encerrados conforme csünea esta Legacioo, y no teniendo foera de ella comité* 
nio&eton con persona algoaa, pwden ser peligrosas; Si no» ¿ por qué su eastígo de 
aqalá ayunos mefsés, si resoUaa calpatH»^ no será Can aportano como ahora?; Sí 
eit^s paeden (lar coalquiera evidencia qoe séá necesaria para establecer la verdad coii 
respecto á las ideinas partes acaaa'das, ambos han espresado* sti deaect ée haieerlOt^y sr 
el Gobernó quisiese mandar, oo notario á tnicaaa para exis minar los,, le iteré toda fz- 
cilidadi parü ¿íefecta. Diré tanabien que Mr« Blissba destarado en relaeíoo al papel- 
que V. 0. dico eñ su nota del 23 de Jolio haber él firmado « en un cokiité seáreto de 
mutua obligación > para cometer «a odmen vergonzoso, <jftie si ua papel remojante fíir- 
mado, seprodQ|ese en esta iietadoa« la dejará iamodiatamente. A estO;agregaré que 
mientras tenga, aunque iosíslirsirtire mis 4erechos.de Legación, har¿ que guiirde au^ 
promesa ámíi - .- 

En níis ñolas aat?íl'íocerá V/S. he ttáouido^au ateneíou' sobré es£t niiaima déla ley 
que a todo hombre debe.oottikterarae inoeeifta. luftta' que resulte ser culpable» n Sin 
embai^OiT^S. deseonooi«Bdo«tte|irinoiplQ€OQtihua hablando de ostosdoa mieai* 
brQsde mi Legación como erimiMles y refufiados, y aia haberme nunca dada^mn- 
^na prueba de su culpabilidad* Tambi^ se ha quejado por que recibiese su repre- 
sentación oKclai deja crimiuatídéd éa eitoa €oii preferencia, á las protestas de ellos de' 
sftinaoencia¿ , 

No me: he permitido cuestíoiuc la aiiioeridad' día tfa«reencia en la crimihaiidad' 
de eUDsptfp como V. S/no prbtende hablar con aonocimiento propici, puede todavía 
dudar de la Veracidad d^ sus informaates» Ciertamente ttó alegará que los featigof 
contra^blh>s son- personas que han gozado>honorés mas elevados ó que antea habían 
sid/> mas respetadas queBerges y Carreras, cuyas doclaf aciones secontieiMi^casi taii<^ 
tas fátiédades somo sentencias. St tan bisas declaraeionea han sido prestadas por' 
ellos ¿tía ét objeto de liga rmeá una vergoaa#sa maquiaaoMO na será posible que igual-, 
mente falsas declaraciones se hayan producido con el designio de implicar á otros?- 
Yo, procedtehdo;de acuerdo coalas leyesda mi páis» debo ooQsiderarhis inocente has» 
la qoe.tanga prueba de lo contrario. Por su conocimiento pers0'nal»de> estos.- caballea 
ro^ y. Sw debe comprender que por edjieacion y liábitoslon las áltíoias persoAas que 
deban meterse con codspiradorea é^snaquínadores. .ftlrA''Wss V»«S..8abey es. «ir hom- 
bre.deeatca^nfimiriosrfMiociniientaslileiBrios. y todo Su anhelo y^rambicíon está en 
estudios titerariost y Mr. Masterman es un hombre, coyo afán y deseo le hace pasar 
todaaa tiempo eiv iavestigacioiies eientífícas. Ninguno de ellos tiene peculiares pro« 
piedades detestables del gancho pana ioductrles á tooÉar parle en una rdvoloeion, y 
cómo los .he nuoocklo íntimamente y desda mucho ttempo 9^ obligado de tomar su 
solemne asevuracion no solamante de itiHxeenGia, sino de completa ignorasicia de todo' 
complot^ó conspií'a^ion en preíereñbta á id'declaraeiiin de cualquiera é^aanclias c»>ns* 
plradorsa ó :trsddores confesos. 

Pero.eonmigo, noi es esta la cnesiían de mutabilidad ó inoeeuciai : Es «na cuestión 
de toa derechos^de Legación. Ahora mesei di «is nombres como pertanaaientes á mi 
séquito diplomático no' racíusándoloé el: Gobierno como, miembros de mi Legación,' 
tácílaoíefite I09 reconoció del mismo modo qué cualqtier otro iudtvidn* da mt easa^ 
y tiene hoy tanto derecho pararecian^r por nlnganu«de ell«S' conMi p«r cualquier 
otr<]rde mi familia ó t^rTidtfmbve. . i . .; r . 

Agregaré 'Otra eoasiderasiod* . Antboade nátos>h9mhaes meaon mdis|Mnsablemente 
peaesariosv que aun, sina pértesiA;tesen á mif L^aicioli^^ ^la aegmridad del £stado no 
fuese.apeiigrada por sn 'permanencia aquC; pedirín^eonMi una cortnsia f«a fueran per- 
mitidos d« qñedavse por fd presente. Sin ia aynda de:Blr« Blís^ apMCS Imhrla conti* 
ouado la pesadff correspondencia que he maolanidn éimiste el úMm» saes y si Mr« 



^la.^erinan lavipse que dcjattmo, eh est^s ¿Ircdii^tariQÍas.en qp^é d colicarso de níoMii 
f>{ró médico pued'e ubteñerse, seria con iiesgo.de esponer, las yidas de .mí idu|{qc é hi- 
jos ú otros. rniembVós dc> nú famiria.. Y estoy cierto que ei Go))¡erna no. fiépe. d^seo 
de esponerme á una calauirfad semejanlei ." / ,j J ^ ,' " 

LcVposiclon lomada por V. &..^e. (jue'niientí^as un .GobÍe;*np e$pr4sai»ent^ña f^t- 
eiiiiDZca losmiémblrbs de una Legación, nó pueden ret^an^ar su$' prívitégioSi sínol^s- 
iánsagelos á ^er aifesiadas como cuatesquicra otras persona^ porla jpioHcía, , haría' 6 
á lo menos podría hacer virtunlmente dé sus derechos de extra-territorialidad una nu* 
Hdad. £1 Gobierno poj^rja obifgaile así á despedir todos sus sirvientes, poJfia impadir 
á sus ^úbdítos de entrar en su servicio y dejarlo de este modo sin DÍngon sirviente 6 
asistente d«CQaiq^iera,€alida4, eskMr|^.;iqp^la0 qii0. po^riM cuadrar >las.'iiitraa que 
tuviese." Nunca he preguntado ni á Y. S. ni á su predecesor para reconocer k>s 
miembros de mi Legación por nombre, ó en otros términos rok«.pidideí el privilegio 
de emplearlos. Yo debo ser arbitro de ias personas neeeá^riía-al d^sMtpefto dermis 
deberes oGciales y la salud y comodidad de mi.íainUiat T s^el^iobiemaíd^ Ptsaguay, 
si un Ministro al entraren un país tragese ó consigo en su séquito eriiDlialéB'' ceno- 
.cidos personas ofensivas ó peligrosa:» por sus opinioQes.)K>|ptieasii .el4«íbie«no índada- 
blemente podría objetar á concederles las inmunidades deMgaeíi9Ti,éiiisislitiqffi» de- 
jen el país. Pero no tendría derecho de molestarlos y estaría o^li^pado de proléjer- 
les por todos medios mientras tuviese tiempo adecuado para so p^ifia. • So iiHlgun 
caso tiene el gobierno derecho de infligir otra pena sobre una persona, afregada- á 
una Legación estrangera que la de mandarle á su país para ser castigada. 81 éóú to- 
do el principio que se arroga Y. S. es correcto de que nadie pwdja reclamar lo8|nríviIe« 
gios de Legación hasta haber sido expresamente reconocido por el Gobierno sino que 
puede ser llamado ante ios tribunales locales, en tal caso sí consiento á so súplica de hoy 
'üia quizas seré solicitado mañana de despeiffr otros miembros da mi aervídumbray visto 
que Y. S. nunca los ha reconocido como pertenecientes á mí Legación. Si todoáno se-en- 
cuentranen la ipisnia categoría y algunas son habilitados y otros no á ios privilegios* 
quiera Y. S. tener la bt)ndad deinforn/airme qué nombres de la lista adicionada á este 
nombre son reconocidas como ,pef tenec\e;ites ¿j^i Legación. . ... ^ «;. 
• £ni^''ñola'deI 31 det pasado/ V.'S. observa qqe es Aanto más estraoo .div ffa^t toda- 
vía me negase á despe'díi^d^itíj casa'á Mr. BTiss y Afr. Hasteruian cuáoltoi^ii^a. eo tal 
casoUendr^snperabuñdahtes piedme de darle» pr^otecCíon.' V.. 3. n^ me informa 
cuales iloil* esos. medios súperatijjndahlés, ni qué medios me quedarán p,ara' protejer- 
los cuando una y?z en manos dé los tríbMnaíes locsdes. ^¿ Quiere Y. $• teti^i; la. bon* 
dad de darme mas información sobre éste punto? 

£n mi nota de 14 de Julio V. S. recordará que por el tono y tenor de siis preces- 
denles notas, y por.elJ)e<{tuv^ que había pedido finalmente por dos peisMlii áqnie- 
ne& había considerado siémpremiembros de mi Legación, dije que parecía haber per-» 
<^/^P ,^J respeto y con$^nza da e^taGqbi^^no, y .qyeép^ aat^i^ptlestd que' na ine jotra- 
da de que podría ser más útil ni á mi Gobierno, ni al del Paraguay 6 á cualquier otro 
individuo eu el país, pedia pasaportes.pajTit mí y los miembros de mi Legación. A'^to 
Y« S. replicó el i6 contestándome en los términos mas fuertes que todé^dií rétéiii» la 
estima y confianza de ffk Qubfqpvio* .y espresandovlap esperanza que estas seguridades 
me inducirían á reconsiderar mi anterior resolución. Estas espresiones acepté ^ como 
satisfa9te9|íSr4)attioQáariAenie.<iaaddo en la misma nota volvió é pedir la despedida 
de Mr. Elíssy Masterinan de mi casa, pero diciendo qpe diferirjía toda Qi^tra disoisiplí 
sobre la materia, d^áñd^ó'á ml^séhtKníeutes de justicia. -•*?"':>* -;.♦•! x i 

Entonces creía que la demanda no será ya exigida, pero mientras preparaba mi 
nota del 20 del pasado dando mis razones por el proceder que había creidd tm 'mi de<^ 
bfr ádof^tar,. penaftUsDrpfendidoé'iaciuiéladó al retibiirisf Mt2^ deV: 'SI del W, '^ne 
fué seguida de cerca por las del 21 y 23, de observar su tono y'lenor de nn carácter 
enteramente diferente. 



Elle ^mbio rcMDfha he clrilmido á Us MtraRu dccIáncToiiei ée fitrtds rUilif a» 
t mi, j la etlo y bita londtdo en esta sospecha no puedo sorprenderine qw falsas eo- 
2»^ son lap declaraciones^el Gobierno haya cambiado de confianza y respeto á deseo»* 
mñttu j sospecha. Pero s! el Gobierno na aceptado mis palabras en prefereneia i las- 
de on conTicto traidor, alimento h esperanaa que reasomiri la posición tomada en 
09 nota de i6 de Julio, y que me dejará seguir el único camine que en mi opinión se« 
rá aprobado por mi Gobierno, per la opinión pública y la familia de las Naciones^ 

Aprovedio esta ocasión de dar seguridades de distinguida consideración. 

(**^-) €harU$ A. WBikium. 

LisU de las pessoaae Jioy resideolet eo la Legaeito de loo Balados OnUos ea la aüt 
aunefou» . . • • "««w «■ la ü^ 

Bl Ministro, iaitolu é hijo. 

La SeBara de Lelte Peréfra . 

Cirtoa Meiaeke, Secretario prindo^ 

Catalioa Uhay. 

fiaorge F. Maatermaa, Médico^ 

Portar C. Blise, Traductor. 

üMTge Bamilion. 

Baltaaar Carrerea. 

Baailio Jara. 

Mrkboralara* 

Lucia Ritas. ( Labaadera, Y 

Ministerio de Eitedo de t 
lletacioiiti Biteriorei. f 

£«9«M 4fe«to 28 ¿« ^MK 

^«i5!lllS«!!?«!IÍ2T'* *•! í«J»rtWWrto de Relacione» Bsterloreí el abajo ir^ 
»adó HitoiMro Seehelai<io eo el Oepartameáto de Guerra y Marina t haliimid<k ¿»iJ»^ 

!S''i*^''Í»'*** 1f ^•^* •" '»• térn¡no8COrHMpondíenteg\i3 caw/iíe aíSíríK!: 

MDOrte I 6b de poderlo ettendert complaciendo * V, E. " ^"*"" f*^ f^ 

.^ftSSIf**** **"'*"" P^* *''^' * »• «• >« «««ridiíei de mi dütíoprid* cenali. 

U 8' Bi Mr, Ck9rk$ 4. ÍTiMiírtt ítMttrúíttUmite 4$ t»» Bifdtg tíwlié$ d*Apiritá:- 

lefácioa dé Idi BiVidomttidof . 

AMwdM ácetl» M'd•^t|(||^' 
jr/& ¿til CbmiiMi, áMffro JUiVmtal 4» iff tocioMi f <ti^ 

S«BÓe< 
Tevfo.t) boBéMe acnsf t rccilK» de su soto 4a ayer, 'en foe wy ««plieada de darte 



if oa Bita de lis penonat de tsfá Legicion pera qsíeoM deseo pasipoHei. á met 4é 
mi nisme lladema Washboni, y niBo, la aigoiente es la lisla^de las penosas perleM« 
eieeiea i ni Legaeion para mieiiea se pide pasaportes*- ^ - 

Carlos Meioeket Secrelario pri?ado. 

Verter C. Bliss Traductor— 

George F. Mastermaot Médico 

CatalloaLeahy | 

George Aanilton 1 Sirrteiitea-* 

BalUaar Carreras | 

AproTeebe esta ocasioo de oftrecer se|firidad€s de distiof eida eonsideraciea« 
(Tír.^ CsáBLis* A. WASttiOltif; 

Legación de loe Bstadoa Uttidoi. 

AsQoaon Settembre S de íMS*^ 
8: S. IwiM Cmnémúi, MiñiUro ÁceUmial dr Jlefocteesi BikHorH.^ 
SeBor:' 

Bl ti del pasado late el honor de dirigir ana nota á snt^edecesof et' lionoraMe 
oomesindo Benitei, en qoe despdes de ona espoaicion de hechos» qne ea innecesario 
recapítotar atfof, noté qne me parecía de aoe el Gobierno del Paraguay debia 6 acep* 
tár mi deposición en beena fé como veridica y cortar la correspondencia i qne se re- 
fería, ó mas Men man'darme mis pisaportes y nrofeerme d^ fes oledioa de dejar el 
pais, conforme habia suplicado en mi nota del i4 de Jalio. Desdé^aquf^lla' feche has- 
ta la ptímoté no bé recibido otra repoéktrmas que su nota del S8 del pasado en qoe 
V. S, me pide de mandarle una lista de los miembros de mí Legación para quieoee' 
desea pasapbrtes» La úoica inferencia de esto ea que el Gíobiemo acepta la primero 
de lea altérnatitas presentadas por mí y no acepta mi deposición como irerMiea. Ba- 
tey t'pnes, mut sorprettlfido porqoe les^ pasaportes no se me hayan dado, puesto que 
he dado la lista segon se ha solicitado el dia que recibí sn noM. tébgó, pnea» oca- 
sión de repetir lasolicitod hecha en mí nota det 14 de Julio de que loa pasaportss me 
sean pro?iatos & mi y i los miembros de' oii Legación t Iu facilidades competeniea oon 
el car&cler de un MiOistro acreditado para dejar el país en lá menor demora cono las 
eircunstancias permitáis. 

Me tomo la ocasión de ofreeer seguridades dls distinguida 



(t\T.) CfÁBLis a: Wasnunn: 

fkiPticciotfs 

Kefadoto de loa Bstados Onidos; 

AéMcion Settemhire tdé lf68: 

S. 8. tm9 CeMnóSi MSiiiitro ed vami^4é AsticienM^ Bú^riwrH: 

Sehor : 
Bu eslir «omento he recibido une noU del Comandante ILirktend, eoomiflliodo lá 



^« Wiispt 1 del servicio de los Estados Ubí4os fecha 29 del pasado, ftio Paragaay entre 

Tebicuary y Herradura, en que me iaforma que ha venido por orden de nuestro Go- 

Vierno para llevarme á mí y á mi séquito y eonducíraos ¿ un punto del rio afod jo de 

de la escuadra aliada que yo elija, y me pide db informarle en T]ueipunto del rio me 

será conveniente embarcar. - 

Consiguientemente le he escrito una nota que adjunto i esta inforiñaudole qué to^ 
davia estoy en esta Ciudad y que me será muy conveniente embarcarme en este puer- 
to, y la que suplico á V. S. de remitir tan pronto como sea posible. £1 Comandante 
jKírkland espresa la esperanza de que no sea detenido sino el menor tiempo posible, 
y puesto q^ne Loa Estados .Unidos ha forzado :por segunda vez el bloqueo de los aliados 
contra todas sus amenazas y protestaSf y es ademas la única potencia que le ha he- 
cho así, ó raos,tr«ilOrSlgupa ves& interés hacia el Paraguay durante la guerra, ó deseo 
de ver juego limpio entre los beligerante?, estoy en la confianza de que el Cobierno 
del Paraguay le concederá ioda facilidad :paf a ^li t aa r sus órdenes. Por esta segunda 
vindicación de los derechos de las naciones contra las pretensiones ilegales de los a- 
liados, tendrá V. S. la bondad de espresar mis 'congratulaciones á 5. E. el Mariscal 
Lope¿. 

Aprovecho e'sta ocasión de renovar seguridades de distiguida consideración. 



[ Fir. 1 



Cléarlti A. fVaihhum, 



Ministerio de Estado de ) 
Kelaciones Estertores. | 



Loque Setiembre 4 de 1868. 



; He recibido la nota de V^ E. fecha 20 del próximo pasado mes con la lista de lo^ 
individuos para quienes, incluso V. E. pide pasaportes; y para dará V. E. la coñte^* 
tacioná esta, debo comenzar por responder á lu otra del 13 del mismo mes, en la qiíe 
viene espresando las razones que V. E.'dice tenVr jíárú no haber despedido de lá Le- 
gación á los reclamados Bliss y Masterman, y por qué aun no debe bac<;rlo. 

Me veo en' la precisión de considerar algunas dd esas razones por seguir á Y. £. en 
todo teri*e}io, pero nó las tocaré todas por que V. E. no halle^otra vezñiuv lar¿a esta 
contestación^ Pudiera,' sin embargo, no disculparme de la' incomodidad dé dará 
V.'E. mucho que leer en este asunto, si por otro lado no fuese V. E. quien I^ ha dado 
todo sdserdé complicación : coando por sí era de tan fácil solución bajo ^1 aspecto 
de la justioiá y del derecho.- 

Ademas, mi Gobierno abundando en demostraciones de consideración y estima á 
V. E., le había invitando por el órgano competente á una óportüha inteligencia verbal á 
evitar esta serie de largas é ingratas correspondencias, y cuyo pasólas amistoso, V.E» 
jaoias podrlSl deseo ifkoéer por mas que no lo haya apreciado debidamente. 

Así ha querido V. £., y á fié que en estO'lehdfía sus razones per el mismo sentido 
de las que le asisten para mantener en su Hotel á ios asilados Bliss yrjdastero^^^. 
Verdad es que todo tiene su esplicacipa con el tiempo. Sin duda que no p/>dria me- 
nos que ser consecuente en dispensar su protección á los acusados fiiiss y Masterman: 
estos han debido gritar,»^ ajtoá. ¥..«£; que la \oz do la recta razón y la preferente 
consideración debida á la justicia y al derecho, bien como á la situación espacial 4.^1 
pais y ¿ la índole deja Teclam ación instruida.; .' 

La nota de las razones de V. E. no presenta por cierto lá que yo esperabii encon- 
trar y qup pudieran de algún modo apoyar el procedimiento adoptado' por V. E. %m 
eite asunto; iéjos.de éstóveHa esta concebida en los términos y coa todos los caree- 



<eres de an docamento en cnerda dilatoria ; y es por esto que me creo . dispensado de 
entrar en ápreeiacioñés di> todos lo» pantos qae contiene, especialmente ios qae sólo 
pirdieran demostrar la etquisíU eradicion dé V. G* en nraterra de la Ley dé ias Nacio'- 
iws. 

£1 caso de Bliss y Masterman no admita tantas disgnesiones^ es tina cuestión may 
sencilla. Bilos:son simplemente asilados en la Legación Americana, y están reclama- 
dos por <a justioia para responder en una gravo acusación comprolrada de miembros 
dé un complot reyoiaéionafflo» - > 

A la solicitad de este Ministerio para despedirlos de esa Legación lia dicho V. E. que 
los considera no como asilados sino cóbio miiemblros de su Legación, pero sin justificar 
«stacMkkid, y haciendo solamente alegfatos y argaméntaciemes poco consistentes ante 
tas razones qde el Ministerio ha adorcida especialmente en la nota del 31 de Julio, de 
las cuales se desentiende Y. fi. en lo principal tomando de la* anterior del 23 pantos de 
contestación /pero ya que así lo hace V. c., voy á responder á lo que dice en su res- 
pecto* 

BlJifínislerío ha. dicho enftoiieeseíertafiíeofe sino parreciaáV/CS^ que si las inmuni- 
dades de na Ministro, ilegasenrjrla'e^ension redamada por V. E., que no habría Nación 
algo na en el mando que qufsíefse aceptar onar embajada ; y V. E. replica que todas las 
naciones reciben y se complacen de recibir embajadas en esos mismos términos í que 
simplemente ha reelamado el dereebo de Legacton eii sq negativa de despedir de ella 
á bIms y Mastermtiii < 

fisirafto es qneel Minisiro áé ims-^nandé y honorable nación tan familiarizado con 
lasJeyesde las naciones, se vea obligado de prodticiesede esta manera bajo el intuitu 
de «Impiirari dos asilados criminaíes« Nb piiedo menos de protestar contra esas aser« 
ciones; pues no todas, pero ninguna nación se complacerá, como V. £• dice : de re- 
cibir' enlbajadás^qae lengao qae protejer á semejantes crimidales y darles el titulo de 
miemi^ros de elh.. t - 

Llamaré desde laego la atención de V. E. sobre h citada nota de 31 de Julio refj- 
rimidome en todo á su eontesto; y despees por via de complemento observaré nne- 
vamqote que si Y. B. en su nota del 13 del próximo jasado mey» espone como una 
prueba de ser Bliss miembro de sa bisgacion porque á pedimento suyo había ido a* su . 
casa$ y le habla dado como miembsos dedil Legación sin haberse hecho ninguna obje-^ 
cion á so permanencia en elta^ sino4o1am6ilte á la calidad con que le habla clasificado 
V., E., debe tener presente lo que ahora^of á repetir, y es que Bliss desdé ttn princi- 
pio la mismo que Hanlove nohan^aldo 'i^conocidos por el Gobierno como miembros 
de esa Legación, y solóse ha tolerado su permanencia en ella]eii la misma calidad^ ho 
mas de lois otros varios ioditidnos qoe el-tiempo de la evacuación de la Capital gana- 
ron la casa de V. E, No pnede comprenderse de otra manera lo que sobre el parli- ; 
cuiar se ha declai^do & V^ E. por este^Ministerio en nota de 23'de Febrero úllimóV 

Si bien ha significado V. E¿ en sanota de 4 de Abril por via de esplicaciqriqaehabi.'t ' 
escrito ana dontestasion á dieba nota del % de Febrero con fecha' del siguiente del -24 
y que no ha llegado & enviarla, pareciendo á V. fi. que las circustancias hal^iatí hecho 
innecesario^, segan la espre^ionde V. E.^ de dcapar,mas la atención del Gobierno t:on 
respecto á negocios personales de sa Legación, añadiendo' que ijlna idéntic^ftitotá és-' 
crtbió el 24 y procuró remitir & Berges dé-la que adjuntaba. • Bn féiá néUt s^ íñcráfla 
la siguiente lista como de ias persogas onittas con sn Legación ; i líaber4;C4rtosM¿ftté- 
ke alemán» Portar Gornelie Bliss americano, Santiago Manlave'id., Goñeepéion CsT^f 
paraguaya, Ana Bella Casal id., Dolores Caballero id. Basilio Jará id. Metehora iJar^ 
id; dos labandera id; 

Esta nota fechada el 24 de Febrero fué dirijida al ex-Mtnistro Bérges acilsandg'al 
mismo tiempo recibo de la qñe el 23 le ha dírijido. 

La nota de 4 de Abril no Ha sido ooniestada por este llínislarío y iMnoi podü sét-*' 
lo la que venia ndjnntáa soio-eMo sn inexoy por vía de ésplicaeion de ope no húbo^ J 



déKSOrteiía íá oUUo 60 responder á lé iiot# «o que u It anunció «I traslado del G^*- 
bíerna á toque. Por otra parte haMendo estado Berffes ausente del ttinisterio de Re* 
laciones Estertores por ese tiempo^ y por cura razón se entendía V. E, directamente 
con so primer ofidaU pera que pudiera considerarse una nota pasada á este Departa-* 
mentó ut que V* E. ba incluido, debia de dirijirla en debida forma. Ademas V. B. no 
ba diebo si esa nota debia considerarse subsistente, ni dado otra es plicacion pobre ella« 
limitándose por el contrario i que lo queda etpresado,cuandoenórdenal personal mia« 
mo de la Legadon Iludiera también baber babido alteración de Febrero á Abril, y ^ 
ba]o estoa conceptos que la nota« dice V« B., baber escrito en 91 de Febrero, y qpe 
ba enttado el 4 de Abril con dirección al Ministro ausente entdnoes, ademas de las dr* 
cUnstandaa espresadas^ traía en sí la ineOcácia y la claudicacion« ¥ debo consignar 
aquí que cuando se redbib dicba nota, las paraguayu Concepción Casal y Dolore/i 
Caballero bo etistian ya en la Legación de V. Eh y ellas ban mantfestadp que nunep 
ban solicitado ni sabido que sus nombres fuesen puestos en la lista del personal de U 
L^adon de Vé E. Recuerdo esta drcunatanda solamente para demostrar á V. B« 
que si há tenido á bien consignar el nombre de. ellas en esa lista para formar parte dis 
su Legadon^ no ha habido proUgidad en eliminar otfu Tea de ella, babiendo dejado de 
permanecer en esa Legación. 

De la simple esposicion de este pas^e, se vé dsramente que no está robustecida de 
fundamento la opinión que ba indueiao á V« E. á su resetucion de considerar miem*» 
broa do su Legación á Porter C» BMsa y lo mlspi.9 en Teladon á Geérge F. Mastermau 
á quien considera también V. E. como miembro de su Legadon plor baber puesto su 
nombre en la lista de su comitiTS en su nota fechada del Si de Febrero ; y de que niá^ 
400a objeción se ha hecho hasta tres meses fiespues* 

Según puedo deducir dd espíritu de iasjiotas y pretensiones práctieatde Y. B. pa«^ 
ra que un índlfidao pueda considerarse miembro de embajada, basta que jfi Gefe de 
ella lo proponga ai Gobierno* 

Esta es la qonchision de la )dgiea de Y. X» cuando despnes de proponer á Blim y 
üanlovem la Ust|ide so seriridumbre no se Jea ha reconocido miembro de esa Lega**' 
clon, y hábiles , por Jo tanto á Ips privllegiof que lea acuerda el DerecliQ de Gentes. 
ST, B. en la nota fechada el dia siguiente de esa repfilsa, coloeaba otra véiJoa nom^ 
brea de dicho {los individuos en so ttsta, aumentando el peraonal de la •Legación cop 
Mastermau y otros ,011^ como queda constatado. 

Pero si Btiss es miembro déla em^^ada y ,Jp ndsino Itasterman i cémo ea que no 
ban ejercido i|i ejercen ios privilegios que como á tales están sebaládos. por la ley do 
las naciones t Esto seria inespUcable. Y porqpé eaque estando igualmente el nom* 
bre de Jdai^iove id ludo de Bliss'y Masterinan en so nota fechada del i4ieFebrero,ae.Íe 
ha pfM^térgado á eiloa cuando, según el principio sentado por V. E, (^ben ser todos (d 
ningiiiH)} miembros de la embid^adaf Pero el precedente del caso de Msnlove eviden* 
da que soTo.despoes ba tenido AideoviRordar á esos^den crimlnalesla ci))idad de miem* 
breada sú Legadon- 

A lo. que V, ^ dice respecto de Mastermau de considerado en dicho caráctw e|i 
todo y pbt.ipdo^. por.qua^niwiiim^^edon se biso hasta tres meses después, debo 
obstar á Yf E. que por su ÍM^m yofnlica á Mssterman ha debido considerarlo 
como tal desda el primer dia«4iuosiM4ii-dia siguiente se hubiera repulsado también 
por este Ministerio, como se hiaso con Bliss, pm^ntamente su nombre hubiera aparecí* 
do. otra tea en nueva lista de V. E., pues tal ha sido su práctica en Is materia. 

B¿ demostrada hssts la evidencia la poca exactitud del juicio de Y. E. para conside- 
rar ^ dklu^ individuos como miembros de su Leg acioO. No importa mucho en la 
cuestión qué ellosÍMsan buscado la casa de V« B.; ó que Y. B. haya buscado á ellos 
p^ratrferlqs ep auA>tel;iieroBO convengo con Y. E. que ellos no sean refugiados alU^ 
pojrqufi esto.seria n^gar una verdad demasiado 4dara y distinta. iQod hacen aUff iPor 
^ud ae encuentran en el Hotel de Y. E«« cuando wcauaadoe la Justicia pide por ellos t 
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Es eTidenta que no están allí porqae s«n inocentes ni porqae son miembros de Le- 
gación sino por especial protección de V. E. Asevera que algunos meses han sido re- 
conocidos tácitamente como pertenecientes á la embajada^ y que la negativa del Mi- 
nisterio es ya muy «ardía para afectar el caso. Repetiré á V. E. sobre este punto que 
tendría razón desde que haya de seguirse la práctica de V. G., atento á que la obje- 
ción hecha por mi Gobierno espresamente sobre la presentación de Blisscomo miem- 
bto de Legación, no ha considerado V« E. bastante para respetar el derecho con que 
sé había representado. Tardía ha sido para Y. E. la negativa hecha en el caso de 
Bliss al siguiente día de su'presentacion,y no puede menos de ser así también tardío el 
caso de Hasterman, sobre cuya presentación se ha objecionado tres meses después se- 
gún dice y. E. 

Yo pido á y* E. de considerar mas sobre la místeriosn nota del U de Febrero á en- 
contrar una razón bastante para convencer de que ella pueda importar una legítima 
presentación del personal de su Legación, y precisamente en los roas solemnes mo- 
mentos de la República agredida á muerte por sus invasores. 

y. E, comprenderá por lo que llev^ espuesto cuan distante estoy de reconocer 
la acusación do Y, £. de que yo pretenda que un Ministro es^rangero no puede re- 
Clamar prtvliegiof de Legación para sus sirvientes, secretari í ú otros miembros de 
su familia hasta que el Gobierno los reconozca especialmente por nombre. Pero 
estoy de acuerdo con la observación de V. E. de que si un Ministro pasa la lista de 
sa séquito ( en debida forma) y no se le da respuesta, ninguna objeción es hecha por 
el Gobierno, siguiéndose que tácitamente reconoce los compreheniiiios en la lista co- 
mo miembros de la Legación. Me parece que la interpretación está bien hecha, y á 
mi vez debo observar que en esencia es lo que ha sucedido en relación á los indivi- 
duos siguientes: Carlos Meineke alemán, Jorge Hamilton ingles, Catalina Leahy id.» 
Basilio Jara paraguayo. Melchora Jara id., ios cuales tácitamente fueron aceptados, 
cuando figurando sus nombres con los de Bliss y Manlove en la nota de y. E. el 22 de 
Febrero se han escepcienado á estos últimos para permanecer simplemente en-la mo- 
rada de y. E. con la espresion de que no les será lícito d^jar la Legación sin que los 
Yigilantes de la seguridad y servicio público cumplan las órdenes que tienen de no 
permitir que personas no munidas de carácter público circulen por aquel punto, y de 
que en la misma forma pudiera permanecer en la Legación Ana Bella Casal propuesta 
igualmente en dicha lista. 

Recordaré también & y. E. una vez mas que en su precitada nota de 4 de Abril hizo 
mension de este caso aludiendo á individuos que este Ministerio no ha reconocido 
como miembros de esa Legación. ¿O á quiénes otros se ha referido y. E.? Pero de 
todos modo» Blí«s era ano de ellos. 

?^ Por mas que y. E. se empeñe en hacer una violenta interpretación á las razoaes 
alegadas ea contra de las opiniones de y. E« sobre este asunto, no podrá justificar sus 
deducciones» Curiosa es la aserción de que el Mítiisterio ha reconocido solamente á. 
Bliss y Baltazar el sirviente de color que dice haberle dejado el Dr. Carreras, y to- 
davía es mas curíeso el concepto de que jamas se ha reconocido ni su muger, ni sa 
hijo, ni 8!i secretario privado, ni la sirvienta que ha traído consigo al País. Todo esto 
y lo demás que se sigue uo merece tomar en consideración, apartándose demasiado 
de la verdad y tomando un carácter ageno á la seriedad del caso. 

Si V. B. no ha tenido á bien poner en la lista del personal de su Legación á su Seño « 
ra é hijo no es del Departamento la culpa. Sin embargo, comprendo la importaacia 
que representa en una embajada la familia del Gefe de ella* 

Debe saber y. B. que mi Gobierno tiene la conciencia necesaria de su digaidad, de 
sus derechos y deberes para no cometer el acto de enviar un notario á casa de y. E. 
para examinar á los crimínales Bliss y Masterman, cuando ellos no han sido jamas uí 
son miembros de esa Legación, y no hesitará por cierto d^ hacerlos comparecer en- 
tela justicia paos, son en todo y por todo siaplemente asilados en el Hotel de y. E 
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La máxima del Derecho de que todo hombre debe considerarse inocente hasta qué 
resulte ser culpable, desea V. £. aplicarla en el caso de Blis< y Masterman, diciendo 
que se desconoce este principio al continuar hablando de ellos como criminales y 
refugiados, y sin haberle nunca dado prueba alguna de su culpabilidad. Hubiera 
mucho estrañado esta pretensión y lenguaje de Y. E., si á renglón seguido* no se me 
presentase en la nota de Y. £. la misma clave diciendo que dudaba todavía de la 
veracidad délos informantes del Ministerio sobre la criminalidad de aquellos, y alu- 
diendo á las declaraciones de Berges y Carreras dice saber que contienen casi tanta»^ 
falsedades como sentencias y que si estas falsas declaraciones han sido prestadas por 
ello§ para ligar á Y. £• á una vergonzosa maquinación, no seria jmposible que sea coa 
el designio de implicar & otros. 

Si Y. £. no quiere dar crédito á mis palabras, y puede todavía dudar de la veraci^- 
dad de los informantes sobre que Bliss y Masterman son miembros importantes del 
complot, no puedo ofrecer á Y. £. la presentación de documentos auténticos de la 
realidad del hecho para complacerle, y Y« £. puede proceder en el caso de acuer- 
do con las leyes de tu i pais, ó como mejor !e parezca. Preguntaré sin embargo á 
Y. £. cuál es el caso en que un hombre debe considerarse culpable? Yo compren- 
do que es de legislación universal el axioma del Derecho que Y. £. ha invocadOi y 
también «[ue las declaraciones contestes de los testigos hacen plena prueba en asuntos 
mas ó menos graves. Creo que esta indicación no será por demás á Y. £. para de- 
mostrarle que sucediendo esto en relación á sus protegidos^ como otros comprehen- 
didos en la misma causa, dejará de estranar Y. £. que no se ha prestado atención á su 
llamado sobre aquella máxima, que esta vez .menciona nuevamente con reiteración* 

En cuanto á las recomendaciones que hace Y. E. de la profesión y cualidad de ca- 
da uno de ellos, diré solamente á Y. £. que casi están identificadas con la que Y. £ • 
halló por conveniente hacer en honra de Carreras. Cuando se ha solicitado su des- 
pedida de esa Legación, y ya se vé que Y. £. no ha ido lejos pa ra vertir en su des- 
favor las palabras menos honorables para un hombre. 

Y. £. no se ec^uivoca en creer quo mi Gobierno no tiene deseo de esponer á Y. £. 
ni á su familia á ninguna calamidad, y es publico que en su larga re sidencia en el 
Pais ha sido objeto de eonsideraciones, como Y. E. mismo ha confesado en su cor- 
reipoodencia : no conceptuó por lo mismo incompatible con sus comodidades la es- 
pulsion de aquellos individuos, cuya permanencia en su Legación contribuirá ¡mas bien 
Hasta infundir juicios menos satisfactorias, siendo ellos miembros importantes de un 
enorme complot, en cuya averiguación las citas alcanzan Igualmente á Y. £. 

Si un Gobierno de cualquiera nación tiene el perfecto derecho de admitir ó rehu" 
sar á un Ministro estraujero segun^sus circunstancias, y de que para esto debe ser pre- 
sentado debidamente al Soberano territorial, de esto se sigúela práctica indispensable 
de que el Gefe de una Legación está obligado á participar oportunamente las personas 
que toma en su canntiva y lasque llegue á dejar después, ya para aceptar ó rehusar 
los primeros, ya para tomar nota de los otros, que por io mismo deben estaren elgo-** 
cede los privilegios inherentes á suantorjor calidad. Y recuerdo con tal motivo que 
la lista que V. £. incluyó en su nota fechada el 24 de Febrero contenia entre otros^ 
los nombres de Concepción Casal, Dolores Caballero y Ana Bella Casal, y ademas sin 
nombrarse dos labanderas, cuyas cinco personas no constan ahora en la nueva lista 
de V. E., escepto Lucia Rívas que parece haber sido nna de dichas labanderas. Per« 
prescindiendo de esto, se vé que V. £. no ha dado á este asunto la importancia que 
merece según queda demostrado y corrobora el hecho de que habiéndosele admitido 
con escepcion de tres personas los individuos comprehendidos en su lista del 22 de 
Febrero, Y. £. la babia aumentado con otros- sin dar conocimiento á este Ministerio 
de esacircunslancia ni de ios despedidos. 

En cuanto á Bliss queda suficientemente demostrado de no s^f miembro de su Lega- 
ción, pero CQmo dice también Y. £. que Baltazar, criado de Carreras, ha sido igual- 
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ttienle reconocido miembro de su Legación, notaré á V. E. qoe en su desoacho del 12 
de Jul.0 d.jo V E que aquellos cuyos nombres fueron dadol no ha machí como uo 
pertenecien es ája Legacwn. de estos quedarían solamente Carreras, RodriguerY su 
sirviente y la Señora de Leite Pereira ; y en la otra nota de V. E del diá^s"SiLte 
13, refiriendo que Carreras y Rodrigues desocuparon su Legación ante de fa hora 
designada dijo que el sirviente de color de Carreras todavía pernaSeda con V E en 
calidad de sirviente, pero V. E. nunca ha dicho mas, y después que tin lueirb nóm 
braba ya como sirviente de Rodrigues ya como de Carreras recien ahora d¡«iu" 
marse Baltazar. Ignoro el tiempo en qul V. E. lo ha tenKn caWad de sfrv.-ente" 

('TínMt ^°UV1^ "' T'''""^' ^'^ ^3 "« """'■« <!"« todavía permanecancS 
\ . E. en dicha calidad, lo que hace suponer que de tiempo atrás Carreras no tiivo 
ya su sirviente. Como V. E. parecía tener necesidad de él y deseaba mSnerJe en 
esa calidad, no se ha puesto en ello ningún inconveniente, sin por esto dX de obser- 
varle que no es correcta ja apreciación hecha por V. E. d^ qureste VdSo y Blis¡ 
eran los únicos reconocidos como miembros de su Legación ««uiviuuo y ciiss 

En cuanto á los conceptos que trae al final la nota de V. É. que contesto, me refie- 
ro a lo que sobre el particular se ha espuesto en esta correspondencia 

Quedando así contestados los puntos principales de su referida nota, debo invitar 
á V. E. á considerar en su verdadera importancia la de este Ministerio del 31 de Julio 
conjuntamente con la presente y añadir en esta una palabra mas para espresar fran- 
camente a V. E. que si hasta ahora no se ha tomado en cuenta la*^ actitud que VE 
ha asumido en su corresoondencia dudando hasta de la fé de la Administración de' 
Justicia de mi País y deja sinceridad de las manifestaciones oficíales á VE sobre la 
criminalidad de sus asilados Bliss y Masterman, mi Gobierno no puede m rareste nro- 

"ííí"r!fr. ''"° hT°«'"' X? ?"'1.^' 'ü ••**.""'' y ^'«"'<í«'l á la justicia nacionSl ^ 

El Gobierno de la República lejos de desear que V. E. se aparte del camino aue 
<lebe seguir para merecer la aprobación de su Gobierno, la opinión pública y la íarai! 
ha de las naciones, por el contrario verá con placer qoe V. É. sea en ese terreno s- 
guiendo los principios de una sana política y los dictados de la razón y justicia que 
prescribe el respeto que se debe á las naciones y sus Gobiernos ju^'^a que 

V l^^ltX^^ sido siempre mi Gobierno de este deseo, y penoso le es tener que ver á 
VE. en boca de los traidores de la patria como uno de tales. Ellos lo dicen así, y 
á V. E. toca hoy pesar esas citas dadas en juicio, qoe yo me permito adelantar con 

nrS/rt Tl'hJ! P.»/''*^''»^*? IT **^ '"I •n*'¡<'"08 de qaien V. E. ha dicho que por 

„nUiS«VÍÍÍ!LH'*'w Ik'" •""',■"/", ^^P«,<"««n «' Nopt en 64, principiaron á hablar de 
poIíUcadiciendoWashburn al declarante: parece que el País va á sacudirse- El de- 
clarante: asi es. pero no sabemos quien llevará el primer coscorrón, anoque es pro- 
bable que al fin nosotros tengamos la peor parte en consideración al Mderé inmensos 
elementos con que cuentan los enemigos-agregando aquf que Washburn convino en- 
tonces perfectamente con él. 

« Que desde entonces continuaron hablando las veces que se veían vituoerando el 
sistema gubernativo por ser la política del Gobierno arbitraria en ve» de ser liberal 
y constitucional cual convenia á un pais como el Paraguay, rico en clima y prodoc • 
Clones naturales de todo género: que el Gobierno del Mariscal no se ocupaba sino 
en hacer soldados sin poderse casi encontrar an Ciudadano, cosa qne no puede ser- 
vir sino de estorbo a la industria y al progreso del Pais. es decir, á la civilización. 

« yue en este sentido abundaban en sus conversaciones hasta que, seirun tieae de- 
clarado, con motivo de acompañar en su viaje al Ejército, para de allí pasar Wash- 

•.<}!.?/ I*''""''** •V^T'I'^ ^" *' T' \^ ^^"°' •«aWaron mas á fondo cambiándose la 
Idea de la necesidad de un cambio de Gobierno para terminar la larga guerra pro- 
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ducida, en opinión de Washbarn, por un acto violento éf inconsiderado del Mariscal, 
que seguramente estaba bastante arrepentido : á lo que dice el declarante baberlj^ 
contestado— de lo que él está arrepentido es de no haber tomado uno á^uno ájos alía^ 
dos para baeerlos bailar, 

c Que por estas y otras conversaciones que tuvieron antes y ^n el mismo viaje, com- 
prendió el declarante en Washburn que deseaba raas bien un triunfo á la alianza que 
al Paragoay,ylque estaría dispuesto á trabajar en este sentido, motivo por que no tuvo 
ya escrúpulo ninguno en desarrollarle el pensamiento de trabajar por su parte en el sen* 
tido de un cambio de Gobierno, con tal deque el Marques de Caxias mandase las bases 
de un farreglo final para empezar á trabajar sabiendo lo que reportaria de [ventajas 
Ja revolución triunfante. 

« Que en Paso Pucá y en momentos antes de pasar Washburn al campo enemigo, 
el declarante estuvo á verse con él en su alojamiento, y que alH preguntándole de lá 
situación del Ejército, le contestó el declarante que no era mala, pero que seria difícil 
siCaxias estendiese una línea á partir de Tuiuti para dar con el Río Paraguay dejándolo 
cercado-que al decir esto se inclinó á describir en la tierra esta operación demarcan- 
do las posiciones de uno y otro Ejército, y demostrando que de ese modo quedaba 
el interior de ia República abierto y sin obstáculo de pajsar cualquiera fuerza el Tebi- 
cuary por Gaapucú, y hacer un movimiento rápido hasta Paraguari que no estaba dis- 
tante, y ponerse en contacto <;on la revoluciop, dominando esta fuerza combinada 
los partidos mas importantes de la República, asi como la Capital por la línea férrea. 

c Que entonces interesado Washburn de comprender bien este plan indicado por el 
declarante, sacó del bolsillo ;de su chaleco un lápis y le pasó, diciendo á la vez á su 
Secretario privado Meineke que estaba en el cuarto, para que saliese un poco, como 
lo hizo en seguida, pero ya después de haberse apercibido de la conversación que te- 
nían, y visto lo que empezaba á rayar el declarante con su dedo en tierra : que enton- 
ces (después de salir Meineke),concluyóla descripción con el lápis de TFashburny quien 
en seguida partió al campo enemigo, y acaso llevando en papel la misma descrip- 
ción. 

« Que la intención del declarante al hacerle la delincación de aquella operación, 
era que manifestase Washburn á Caxias, y si no le dijo espresamente no fué sino por 
que comprendía demasiado bien que Washburn lo haría precisamente : lo cual, en e- 
fecto, quedó justificado no solo con el hecho posterior de haber realizado el enemigo 
ese plan, sino por lo que el mismo Washburn á su vuelta le trajo la comunicación de 
Caxias con las bases para realizar el cambio de Gobierno, según tiene declarado an- 
teriormente. 

« Que después que el declarante volvió por fines de Setiembre último del Ejército 
i la Capital, pasó á visitar á Washburn ( ya en Octubre entrante ) á su casa y le pre- 
guntó al declarante cómo habia dejado esa gente ( el Ejército ] á lo que le dijo — bueno 
de salud, pero no así de situaeion que como le indiqué anteriormente, se ha agravado 
(aludiendo al movimiento delcírculo ). Que Washburn le volvió á preguntar — 
I pero van á pelear f— El declarante : á no dudarlo, pero creo que no será mucho — 
Washburn : y por qué ? — £1 declarante : por que están cansados algunos, y otros tie- 
nen poca fé en el resultado de un gran choque en presencia de los elementos^que se de- 
sarrollan á su vista, y á fé que yo no he tratado de desengañarlos — y que continuó di- 
ciendo—veo con mucho gusto que aquí se ha trabajado mucho y muy bien y está to- 
do preparado para cuando llegue el casa previsto, que lo presumo muy cercano-*— 
Washburn : el Señor Berges es hombre muy hábil, bajo su jesuitismo y aparente 
Indiferencia se agencia con una actitud remarcable — El declarante : efectivamente, 
yo tampoco habia esperado que hiciese tanto — Washburn : es que tiene buenos cola- 
boradores, y sobre loiio no recatea el God money ( Dios plata. } 

c Que en seguida sacó la obra de Du-Graty y se pusieron á ver en el mapa que tiene 
el rio Teblcnary y las distancias de los partidos, todo con relación & las operaciones 
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militares qoe se esperaban referentes al proyecto ó movimiento reToIacionario. 

c Qae e] 16 de Octubre con motivo de ir Wasbbarn á cumpb'r por aquel dia, se 
vio con el declarante cerca de las columnas del Palacio de Gobierno, y allí hablaron 
de los hechos de armas que en los primeros días de aquel mes hablan habido, dicién- 
dolé el declarante que los aliados habían sufrido un contraste — á loque Washburn 
contestó; sino serán de aquellas acciones que describe el '< Semanario >, en que cien- 
to ó doscientos matan á muchos batallones, y apenas muere uno de ellos — Que tam- 
bién el declarante en esa ocasión le contó que la línea de sitio no llegaba todavía al 
rio, y hablaron algo mas en este sentido. 

f Que después estando una mañana á visitar á Washburn en su easa hablaron so- 
bre la noticia de aue íos aliados habían llegado al rio, echando á pique dos buques : 
á lo que dijo TFasnburn, que hablan hecho mal en perder esos buques por que ya no 
serian útiles al Ejército y si al Brasil cuya encuadra arribarla sin duda ; á lo que el 
decalaractel e|contestó, que esos buques les hacian mucho daño : que también en esa 
ocasión le dijo el declarante, que ahora era de esperarse en breve grandes sucesos, 
aludiendo al movimiento de que él ( TTashburn ) tenia conocimiento^ y que era el rom- 
pimiento del sitio por el Ejército nacional. 

c Que después por principios de Enero con motivo de una visita pasajera que el 
declarante hizo á Washburn en la casa de la Trinidad le dijo este^ después de infor- 
marse de lo que habla de novedad, como era de costumbre entre ellos, que le pare- 
cía que era cada día mas apremiosa la situación y se hacia necesario ponerle término, 
puesto que se trataba hasta de enrolar mugeres para continuar la guerra, y que esto 
í*evelaba la Imposibilidad de concluirse por un tratado honorable ( aludiendo á las di- 
ferentes oberturas de paz que no fueron aceptadas por ía ínflexíbilidad del Mariscal ) 
Que semejante cosa (el enrolamiento de las mugeres ) era ridicula, y que su Señora le 
habla dicho que sí esto tenia lugar, ella no quería permanecer mas en un País donde se 
hace semejante cosa : á lo que el declarante contestó— que no tenían mas objeto esas 
maoifestaciones, que el de robustecer, si era posible, la confianza pública ; agregan- 
do — si V. se va, buena nos la hace— a lo que VVashburn contestó: si yo permanezco 
aqu) es por que pienso ser de alguna utilidad á Vstedes (en orden á la revolución. ) 

t-Qufi en otra ocasión se encontraron en el Campo Grande viniendo yVashburn do 
la de Fidanza, y preguntó al declarante qué novedades había tanto en el Ejército co-* 
mo en el pueblo, y contestándole que ninguna en particular, se mostró Washburn 
poco satisfecho de la calma con que todo marchaba, lo que entendía el declarante 
que seria á consecuencia de la visita que venía de hacer con Manlove á Fidanza, con 
quien, siendo uno de ios que ifrabajaba por la revolución, sin duda hablaron del asunto 
en aquella ocasión. 

«Que poco tiempo después fué Washburn á Tapuá donde se encontraba el decla- 
rante con su Señora madre, á quien yVa.«hburn ibü á dar las gracias por haberle fran- 
queado una quinta en la Trinidad para pasar el verano, por que pensaba volver i en- 
trar al pueblo, y acompañándole el declarante al despedirle le dijo— que el Gerente 
del Consulado francés era un z onzo porque hablaba de cosas que podían comprome- 
ter, á lo que le preguntó el declarante— Cuáles son esas cosas ? — VVashburn : habla 
sobre nuevo orden de cosas, recojo y da noticias de todo, y habla mucho también de 
la política general del pais. 

« Que también recuerda que desde antes aun de la evacuación de la Capital, y ha- 
blando de que esta medida se tomaría como consecuencia del susesode «Taiy > decla- 
rándole como punto militar la Asunción, Washburn dijo al declarante que semejante 
medida será un absurdo, y que no había derecho de obligarlo, y que podía hasta pro- 
testar cuando esta medida'abrazase también á los estrangeros residentes.' que después 
que se ordenó efectivamente la evacuación refirió José Berges en el Ministerio en pre- 
sencia de un tercero estando esa noche á visitarlo ( á VVishburn ) y hablando sobre 
la evacuación de la Capital, éste había declarado formalmente que no lo haría él por 
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^ü fatiei y ^ao con este motivo le ofreció á él ( á Berges ) asilo para cuando pudiese 
precisar, y que así dijese á las personas del Gobierno. Que Wsshburn sostenía su de- 
recho de protestar^ según dijo al mismo declarante, contra la medida de la evacuación 
en la parte que toca á los estrangeros, y que los Cónsules no cumplían con su deber 
cuando se retiraban, que sí él no lo hacia era por que tenia pocos nacionales. Que 
así mismo le dijo, que declarar la Capital fortaleza con un cañou y contra coraceros, 
esponíendo hacer destruida la Ciudad, era un error injustificable. 

c Que el declarante sabe también que sostuvo calorosamente Washburn estas mis* 
mas ideas con el propósito de hacerse apoyar por los cónsules de Francia é Italia se- 
gún estos le dijeron, pero que ellos de ninguna manera le quisieron coabyubar en su 
propósito; agregando el declarante que en tste sentido Washburn hablaba ¿ naciona- 
les y estrangeros, haciendo comprender á los revolucionarios que era en sa inferes, y 
para inspirarles mayor conflansa había tomado mas casas, en las que principió p#r dar 
asilo á los ingleses, y después á Carreras y Rodrigues que pertenecen á la revolución. 

c Que se acuerda también de que no solo al declarante sino á otros se espresaba muy 
quejoso sobre su mantención en la Capital, y que particularmente á él le decía que las 
pocas consideraciones que se guardaban á su persona ( Washburn] y últimamente á su 
bandera concluirían por exasperarlo y colocar al Gobierno en una situación aun mas 
difícil de la que se hallaba, dando á entender con esto, dice el declarante, que seria 
rompiendo bruscamente las buenas relaciones entre la República y los Estados Unidos. 

« Que en Pajo-Pucú después de la vuelta de Washburn del campo enemigo trayen- 
do las bases y la carta de Caxias al declarante, estele dijo, que sise consigue elresul- 
tado de la empresa podría contar con medio millón y un centenar mas encima para no 
irá Chile sino á dónde le diese la gana: que esto le dijo aludiendo que siempre Wash- 
burn decía que de aquí pasaría á la Legación de Chile, y que solo por esla esperanxa 
aguantaba la Legación del Paraguay. 

t Queá mas de esta oferta, el declarante por fines de Octubre y principios de No- 
viembre, entregó á Washburn en dos partidas la cantidad de un mil onsas de oro se^ 
liadas y quince mil pesos en billetes del país, diciéndolé que si mas precisaba no tu- 
viese escrúpulo alguno en avisárselo, pues podría disponer hasta de tres mil onsas. 

« Que esta can tidad íué entregada á Washburn por el declarante en persona en su 
casa de la Capital donde pasó al efecto, llevandojél mismo á pié la primera vez, y la 
segunda á caballo, ambas ocasiones á prima noche« 

«Que el objeto que llavaba el declarante en hacer á Washburn esta gratificación era 
por la eficaz cooperación á la causa de la revolución. 

«Que en la citada carta de Caxias decía que Washburn había espNcado como el de- 
olaranti9 le había encargado el proyecto, que estaba muy de acuerdo con 41, y que 
así era portador de las bases exigidas, y que se tratase cuanto antes de trab:yar en es- 
te seniído: que el portador (Washburn) sería un eíicaz¡colaborador y que venia h$n 
cheio (bien pagado) 

(( Que estas bases eran las mismasque después fueron propuestas directamente al 
Gobierno por Mr. Gould, con la diferencia material de que el cambio de Gobierno ve- 
nía eom« artículo primero en las que el declarante recibió, y en las de Gould aparecía 
al último. 

< fFashbura por lo visto lompletamente comprado por el Marques de Laxias, trajo 
de éste el feftcargo de proponer de su parte al Maríseal de una manera eitra-oñcíal que 
renunciase el mando para hacerse la paz, y{,que esto por lo mismo que sabia que el 
Mariscal no declinaría, no era sino precisamente para tener Mr. Washburn la liber- 
tad de poder hablar áeste respecto popularizando la idea de que toda la causa de la 
guerra noerasíno el Mariscal, y de consiguiente que la alianza, lejos de atacar al pue- 
blo no quería otra cosa que salvarlo por medie de nu nuevo Gobierno. 

f Que consecuente á este propósito Mr. Washburn quizo aprovechar la ocasión del 
sitio del Ejército para ofrecer sus servicios al Mariscal bajo las mismas bases de Mr. 
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Goald. salvas diferencias meramente accidentales ; llevando en esto Mr. Washburn el 
verdadero espíritu de pasar con este motivo hasta el campo enemigo para bablar con el 
Marques de Caxias é informarle del estado de trabajo en el sentido de la revolución, y 
animarlo á moverse de una vez para aprovechar aquella feliz diposicion del pueblo. 

c Que otra ocasión dijo Washburn que probablemente terminada la guerra, se da- 
ría una constitución al Pais, á lo que el declarante contestó que no le parecía oportu- 
na cuando el pais saliese de una situación tan azarosa-— Washburn : piensan seguir en 
el despotismo ?— £1 declarante : no Señor, se darán leyes oportunas sin el nombre ni 
carácter de constituci(^n, es decir, como se hace en Inglaterra — Washburn : el Se- 
uop Berges es mas constitucional que V.-^El declarante : es por que ha estado eñ los 
£stados-Unidos. 

«Que á mas de estas conversaciones que tuvo el declarante con Mr. Washburn, sa- 
bia por Berges que estaba en disposición de hacer por la revolución cuanto se le pi- 
diese y fuese necesario para (conseguir los fines de ella, y el mismo Berges le trasmitía 
cuanta noticia habla del Ejército : en una palabra, se entendía en un todo y por todo 
con él [ Washburn j quien á su vez recibía y mandaba correspondencias de Berges y 
Carreras al esterior relativas á la revolución, y comunicando también á este mismo 
objeto las noticiad que recibía del esterior por medio de sus correspondencias. 

c Que ademas de estos trabajos de Mr. Washburn, favoreciendo á la rcTolucion, él 
tenia que reconocer oficialmente en caso de un buen éxito el nuevo Gobierno estable- 
cido por el golpe revolucionario^ y ea caso contrario asilar á los revolucionarios bajo 
su bandera, 

ií Que todos los papeles de la revolución que han corrido por sus manos los juntó 
en un embelope cuadrado que cen*ó con ¿goma y tiene un sellito de timbre : que 
después llevó en persona ai Ministro americano, habiéndole puesto, por inscripeion 
de su propia letra — Papeles privados — y en otro renglón abajo, las iniciales de su nom- 
bre— B* L.— : que al entregar al Ministro le dijo— No quiero dejar en casa estos pape- 
les, por eso se los traigo : guárdemelos» si yo muero, al fuego, y si se los pido, n^e 
los entregará á lo que R^ashburn le contestó: corriente-y tomándolos puso sobra la me- 
sa redonda de la sala, á donde estuvo con él el declarante. Que esta entrega le hizo en 
los dias del moviadiento que empezó baber por los Ministerios, disponiéndose ñápeles 
para trasportarlos con motivo de la arribada de las corazas enemigas á la Capitai,.y se- 
ria como el 29 de Febrero como á n^^dio dia, habiendo entrado el declarante en Ja 
sala por la puerta del corredor anunciado por la sirvienta Kely i no recordando bien 
este nombre]: que en el poco momento que estuvo con el Ministro hablaron de las 
corazas, dándole el declarante noticia de ellas, á lo que el Ministro le dijo, que ya 
sabia, y Ooutinuó-entonces se evacúa el pueblo — T el declarante le contestó que si : 
que el Ministro á la sazón de entrar el declarante había estado tomando giniebra, y 
con esto motivo le ofreció á elección este licor ó el coñac, y aceptando este último se 
le hizo traer con la misma sirvienta Keiy, que entró con una bandejíta llevando una 
botella de dicho licor y una cepita para tomar, como lo hí.:;o el declarante ; que no 
tardó después para despedirse acompañándolo el Ministro hasta la puerta del saguan 
por donde se retiró. 

Que la última conversación que tuvo el declarante con Washburn fué el 15 de Mar- 
zo viniendo el declarante á la Capital para seguir viaje al Ejército, y saliendo V^Vash- 
burn de la Capital se encontraron á dos cuadras atrás de la Iglesia de San Roque 
donde se pararon á conversar un momento. Washburn preguntó al declarante donde 
iba, y diciéndole que al Ejérpito, le volvió á preguntar-^qué me deja V. encargado ? 
A lo que el declarante contestó=la familia y que le vaya á Y. muy bien — aludiendo la 
familia á la protección que IFashburn le ofreció para ücoger algunas personas inde- 
fensas y ¿US fortunas, s«gun consta en otra parte: y el otro inciso — que le vaya á V. 
muy bien — al negocio de la revolunion en que trabajaba Washburn para que siguie- 
se en ese empeño.» 



Ahora Vé E. tendrá lá bondad de escuchar por primera vez á otro indivídao, que 
satisfaciendo k la justicia nombra á V. C« El e&-Comandante General de armas Co- 
ronel Venancio López dice lo siguiente. 

«Que el i.° de Abril ei Ministro americano estuvo á visitar al declarante en su casa 
de la Capital, y le dijo que Humaitá no resistirá k las corazas y mu^ho menos las for- 
tificaciones improvisadas, y teniendo ya ásu disposición el Paraná y elTebicuary con 
todas las Misiones ya no hay como desalojar al Brasil, y así ya están VV. de una ma- 
ñera que por todos' lados serán atacados y no hay como salvarse : sin embargo^tíe- 
ne V. mi casa para toda garantía, pero no todos pueden caber en qna casa. Ademas es 
preciso conservar lo que han trabajado V. ya sabe (aludiendo ala revolución) y asi es 
bueno que Y. escriba á Caxias para que pueda con sus intereses y familia salvarse : 
es el único medio que le queda. 

4 Que ademas le dijo que diese á saber á Caiias que todos los que diríjian la revo- 
lución habian sido traídos al Ejército, y que así estaba descubierto el p'an. Que el 
declarante al principio se le negó por no tener conocimiento con Caxias, á lo que 
VVashburn le dijo que eso nada importaba : que entonces el declarante le preguntó 
que por donde le mandaría la comunicación, y VVashburn le dijo que por la via de 
Caapucú, indicándole que por allá había un tal Filifer ; agregando que Vasconcellos ( el 
Vice-Cónsul^ también conocía á este sujeto: y que para mas animarlo le dijo que 
también iría su carta como acompañando la del declarante. 

« Que el Ministro Americano le había indicado el paraje en que debía encontrarse 
la avanzada brasilera. 

«Que la contestación de Caxias recibid el declarante por medio del Ministro ame- 
ricano por la cañonera c VVasp i y su contenido era que no tuviera miedo, puesta 
que era para salvar su país haciendo un cambio de administración á evitar los desas- 
tres de la guerra. 

« Que otra carta con fecha de 10 á 11 de Mayo escribió también á Caxias dicién- 
dolé que bajo la confianza de la seguridad del Ministro americano coutinuaba sus tra- 
bajos, si bien con poca esperanza del éxito por la falta ya de los principales de la re- 
volución, y por que esta estaba ya descubierta. Que fué dirijida por TFashbura 
quien mismo trajo cuando vino á este campo para mandar entre sus correspondencias 
sin que haya tenide contestación alguna. 

c Que el Ministro americano estaba hecho cargo de todos los papeles como una ga- 
rantía, entendiéndose que díehos papeles son los de la revolución. Que los que no 
creían de ínteres inutilizaban siempre, así como los borradores. Que el declarante 
entregó al mismo Ministro los documentos que encontró en poder de Bedoya los mis- 
mos que le había mostrado Benigno en la tarde de su áltima venida al Ejército, dí- 
ciéndole que esos eran ios papeles de que Bedoya le habló también cuando su venida 
al Ejército, como en efecto Bedoya había contado al declarante quien no dio después 
con ellos sino con motivo de ir á buscar en el escritorio de Bedoya en la casa dt su 
Señora jitnto á la Catedral algunos picos de pluma, hallándolos en uao de los cajones 
pues que después de la venida de Benigno se había olvidado de ellos. 

« Que dichos documentos estaban bajo carpeta cerrada con la inscripción de Do- 
cumentos de Salinares-habiéndolo^ eitregadoá dicho Ministro americano juntamente 
con uiía hoja suelta de medio pliego en qiXQ estaba la lista del personal del nuevo Go- 
b/'erno. Qae el dia de esta entrega fué el 4 de Julio como á las diez de la mañana 
en Ú casa aV la Capital de la Señora midre del declarante donde éste habitaba : que 
FVasfaburn ai recibir el paquete cerrado dijo— esto será por duplicado -dando asía 
entender que' demasiado bien conocía su con tenido. 

c Qie las palabras con que VWashburn empezó á hablar al declarante para empe- 
zar esteá tomar parte en la conspiración fueron estas-^VVashburn : ¿qué hay de nue- 
Tot nada como siempre— diciendo él mismo; alo que eideclarantecontestó que nada sa- 
biJ -VVashburn : es estrana, su hermxno ( el Señor Mariscal ) no quiere i« paz por 



•jmas qtie lie trabajado, y ya no veo esperanza de ganar por qoe es preolsó tonooér «t 
^oder del Brasil y so ioBoeneía en todas partes : ademas todos conocen el derecho del 
brasil de sostener esta guerra k que lia sido obligado, por eso nadie se determina á 
ofrecer su intervención» y su berraano seria un hombre admirado como los mas céle- 
bres y valientes por haberse sest«iiído tanto tiempo de ires poderes, y no por venci- 
do deja el puesto sino por ínteres de reAableoer la pac, legando el poder al Sor. Sán- 
chez para entraren arreglos, pero tienen W. un medio de salvar, la Graa República 
es la única que debe salvar al Paraguay y sostener su autonomía, el tratado secreto es 
.ridículo, los B^ados^Onidos no admite eso. Aquí no son muchos los hombres, y Una 
representación' de los mas notables que tenga la confianza dei.puebk) ha de ser el me- 
dio de salvar:-*Qoe el declarante leapo;^ la idea resolviéndose como antes á tomar 
parte en la revoludon, de kii]ue de este modo C|l Ministro era el principal promovedor 
. prometiendo ademas haterse d órgano, para entrar en tratados con el enemigo por 
piarte de los conspiradores. 

c Que*lBegun el mismo Wasbburn dijo al 'declarante su verdadero objetó en harcer 
arribará la Asunción la cañonera c Wasp » era tenerla allí para protejer á sus amigos 
y que estrañaba de (fue Casias no dejase arribar e^a cañonera no sabiendo á que artrí- 
buir sino es que Catias no quiera abrir, un precedente para otros. 

a Qoe el declarante hablando con Wasbburn sobre el modo como podia salvarse la 
situación ya que S. E. sabia la revolución, le d\jo--efieclívameote ese canalla de CnVer- 
>ille, que no es capaz de guardar un setH*eto, es el que ha descubierto ; pero Casias no 
ba de perder tiempo,se ha de apresurar á tomar Humaitá^ en seguida na de estender 
la «icpadra para acá y mover el ejército, sobre el Tebicuary, de modo que VV. (los 
^revolucionarios) se han de salvar por que yo entonces ya podre salir á pedir armis- 
;ticioy ofrecer los comisionados para entraran tratado con los al'ados : que cohsegui- 
]do esto, la situación dependía del movimiento revolucionario y do consiguiente el Ejér- 
,/cito Nacional ya no podría accionar viéndose en la obligación de tener que cometerse 
\ por que Caxiasha de traer gente de desembarque para colocar en cualquiera parte 
dondequiera llamar la atención al Mariscal, asi como rodearlo por todos los puntos del 
^^"f ebicuary, de manera que le será muy diflcil|SU retirada ; y quedando de este modo 
" ^sin poderse ya sostener^ él mismo deseará ó admitirá <in arreglo que ya no será tan 
^ventajoso como antes. Que por lo que hace Humaitá no era un estorbo para Cisxias 
^ que si no la habia tomado aun, no era sino por <|ue no convenia todavía á sus' pla- 
nes: que ademas le gustaría mas tomar por rendición. Que sobre esta revelación de 
Wasbburn persuadió éste al declarante que convenia que él también escribiese á Ca- 
lías pues que era él único y el Comandante Fernandez los que podían hacer esttf para 
aalvarla situación.)» 

Aquí viene José Vicente Urdapilleta ex-Jaez de lo civil en 2.* Instancia, á hacer es* 
tas referencias de V. B. 

€ Que el Ministro Americano se habla 'comprometido á garantir el conducto de las 
comunicaciones que Benigno entablaba con el enemigo, que debia obrar en coníbina- 
cidn con la fuerza revolucionaria para protejer el movimiento, haciendo arribar sus 
corazas hasta la Asunción con gente de desembarco, que debia bajarse en Üerra en la 
misma Capital, 6 en cualquier otro punto que fuera mas conveniente según el plan de 
operaciones que mas tarde debia formularse : que ademas Mr. Wasbburn estaba alla- 
nado para hacer por su parte los mas grandes esfuerzos en protección del pensamiento 
ya por sí ó ya porpodos los medios de s« alcance^ hasta recabar si fuese neccMrio do 
su Gobierno el apoyo de esta idea y de hacer oso de los elementos de poder que tenia ea 
el Rio de la Plata para protejer la realización del movimiento pensado, pues que es- 
taba entre las instrtirciones de su Gobierno el prestarse de todos modos á trabajar por 
el sostenimiento de la libertad <le les pueblos americanos. 

c Que el tiempo ó memento de eatalhrse debia ser anunciado por Mr. YVasbburn á 
consecuencia del acuerdo en que debia ponerse con el General del Biéreito aUad ^ o 



' por medio de comunicación, 6 por una entrevista que tendría lugar. . 

cQue otra tarde, y esto seria cctno veínle dias después volvid* i; encentrarse cern 
de la casa de ios Figueredos el declarante con Benigno Lopes, que parece entonces ved- 
illa de su casa de la Recoleta, y le acompañó como otras veces basta el centro de la 
CiudadV En esta ocasión preguntándole el declarante :como iiían las cosas de la revo<- 
lucíon.Ie dijo que sobre todo el mas recomendable de los que lomai) parte es Hr. 
VVáshturn, que está prestando servicios muy importantes en la cantea de h conspira- 
ción, y que por esto mismo debe guardársele todas las consideracioües posibles no so- 
lamente por los conspirad< re.< sino por el pUel)lo todo; y que en atención á estos bue- 
nos oficios, babia obsequiado á dicho Mr, VVashburn con una cantidad de mil quinien- 
tas onzas de oro, y veinte y cinco mil pesos en billetes; á lo que el declarante le ob- 
servo que eso era murho, y que estaría muy contento con ello^* pues que sabia (el de- 
clarante que no ganaba sino cinco mil pesos anuales de su Gobierno por su misión á 
este país, y que según le decía Mr. VVastburn, su fortuna no se encerraba mas que 
en lo que pueda ganar por su servicio, que entonces Benigno le dijo que también gran- 
de era el merecimiento de aquel caballero, por que aegun se había dicho, Mr. VVash- 
burn estaba completamente resuelto á favorecerá los conspiradores con todos los me* 
dios de que podía disponer; y que aun le había dicho que iba á mantener una estación 
naval de una, dos ó tres cañoneras de su nación en el puerto de la Asunción lujo pre- 
testo de la presente guerra, para prottjer y recibir bajo su bandera á kis in>urgente8 
en caso de $er derrotados ó de fracasar la rebelión: y que por todos esos lilulosle ha- 
bia entregado aquella cantfdad, debiendo al concluirle los negocios, acordarle igual 6 
mas cantidad todavía (esta no recuerda bien;) y que por los veinte y cinco mi! pesos 
en billetes que le ha entregado ó la cantidad que fuere precisa para llenar ese objeto* 
se debía buscarle un terreno bien situado que se prestase mejor para un establecimien- 
to de recreo y agricultura y que no estuviese muy retirado del pueblo, pudiendo dis- 
poner para este fin aun de los terrenos del Estado, y todo bajo precio módico, 

tQue después de algunos dias que se retrajo de las entrevistas con Benigno Lopea^ 
por advertencia que le hizo este, se encontró una ocasión el declarante, parte de ma- 
ñana cerca de la casa de Velilla con Mr. VVashburn que venia de la casa que habitaba 
en la Trinidad, y preguntó al decLrmte, — Cómo van las cosas de la gueria? Urda* 
pilleta: yo no sé nada estos dias, y V. sabe 'algo?— Ministro: tampoco he sabido na- 
da, voy á Gobierno ahora, si sé algo le contaré á V. de paso por su casa. Continaó 
el mismo— me ha contado D. Benigno que V, estaba iniciado en la revolución, y me a- 
legroquc hombres como V. tomen partes en hechos de esa clase— Urdapilleta: es ver« 
dad, y V. ha tomado también parte en ella para garantir las comunicaciones con el 
enemigo para ese negocio? — Ministro, sí, y algo mas que eso : trabajo con mucho 
gusto en favor del proyecto, y basta he de empeñar el nombre de mi Gobierno cuan- 
do fuere necesario para protejer ese hecbo, piibs entre mis instrucciones hacer cuan- 
to me sea posible en favor de la libertad de los pueblos de América: piensiO pasar pa- 
ra abajo por poco tiempo para traer mis comonicaciones, que ha pasado ya el tiempo 
y no las recibo; y con ese motivo arreglaré ese negocio entre ellos (entre Benigno y el 
enemigo)— Urdapílieta: me alegro mucho, y espero que así lo hará— Ministro: si, sU 
pierda el cuidado, lo hemos de hacer. 

«Que otra ocasión estando el declarante en la puerta de su casa de la Ciudad, poir 
donde pasaba ccn frecuencia Hr. VVashburn, se pasó éste un rato con el declarante» 
quien le pregunta: cómo va el asunto? — Ministro, frotándose las manos: aguardo con 
anciedad mis comunicaciones que deben venirme deraí Gobierno, y con ellas también 
la otra (del enemigo )— Urdapílieta: y eso es benéfico para nosotros?— Ministro : por 
supuesto» DO le de cuidado. Que después de algunas otras espresiones entre ios dos 
pasó i las actualidades del País, y le dijo; que e&laba muy bueno que el Mariscal Lo* 
pez hubiese hecho célebre á su Patría por la defensa beróica y de valor que hace do 
ella: que veudrán después de esta guerra macbos capitalistas á visitaría y á comer « 



ciar con ella por sos riquezas, pero no obstante todo esto, y de qae el Mariseal Lopes 
haya sacado á iúz al Paraguay, ya de ningún modo convenia á la nación el Gobierno 
de este M»nsraí, por que un Gefe militar á cala paso pone al Pais en estado de coa- 
flicto con la guerra, y de éste modo, le decía, las frecuentes alternativas de paz y 
gáerra privan ai Pais de su marcha progresivi, por que.lj guerra destruye la riqueza 
que la paz ha beclio : y que por otra parte el pais encerraba grandes fondos de espío* 
taclon, y que apüca Jo á esto el adelanto de otros pueblos, como las máquinis, sé ob- 
tendrían grandes y rápidos progresos, loque es difícil ver bajo un Gobierno mililar. 

c Qu(^ en una de Lh conversaciones que eldeclirante ha tenido con el Ministro Nor- 
te Americano Mr. Washburn le habia dít:ho tamhien que Saturnino Bedoya le había 
franqueado para su residencia su quinta de Ybyray con aa edificio hermoso de dos pi-' 
sos, en donde le daba todos los utensilios necesarios, hasta criados para su servicio, 
y esto sin níngnn pago de parte de Mr VVashbarn; y que el declarante supone que 
todo esto hacia Bedoya, no por la mera amistad que tenia eon él, sino seguramente 
pot corresponderie los servidos que se resolvía á prestar á la causa de la rebelión. » 

Francisco Hodrigues Larreta, que tiene en su apoyo el testimonio mismo de V. E. 
dé haber sido Je su intima relación, y coyos sentimientos todo penetraba perfecta- 
mente V. E., dice á su vez lo qoe se sigue, 

c Que ron repeeto alas condiciones del tratado secreto déla Triple Alianza, el 
Ifinistro yVashburn decía queá pesar de ser demasiado duras, el Paraguay tarde 6 
tt^mprauo tendría que someterse é ellas en razón de qoe los brasileros eran muy fuer- 
tes, .y que si debía ser mus tarde, mejor *■ ra que fue«e pronto. 

«Que como priocipío general del Derecho de Gentes, el Ministro VVashburn con« 
sideraba inaceptable la pretensión de los aliados de que S. E. el Sor. Mariscal López 
fuese separado del Gobierno de ía Repáblica como atentatoria á la Independencia y 
Soberanía de las naciones constituidas, pero que en el caso en que se encuentra la si- 
tuación del Pais, creía conveniente so separacitin como el medio mas conducente para 
una pronta terminación de la guerra actual y que por est^ razón se habia decidido á 
prestar su apoyo á los revolucionarios, s^^gun decía el citado Ministro. 

c Que derpne^ que este Ministro regresó de San Fernando, dijo que naia había po« 
dldó adelantar re^^oecto á la situación, de Büiigno López y Saturnino Be Joya, apesar 
dé haber tratado d» ia<^igíirla, y^ que solamente ha sabido que José Berges se babia 
enfermado en la retiradla por e) Chaco y espresaba su-juicio de que si estaba enfermo 
& su casa so offvcia citándomenos una probabilidad* de que no estuviese preso y que 
en tal caso no debía considerarse el proyecto revolueionarío como fracasado sino aun 
practicable. 

ff Que en la ocasión que se presentó L^ite Pereíra-en la Legación americana á pedir 
asilo al Ministro VVashburn este consultó al Dr. Carreras y al declarante hasta qué 
pmnto podfia servirle á dicho Leite Per<Mra ei asiío de su casa en la circunstancia en 
que se encontraban : qot el declarante y Carreras le contestaron que de ninguna ma- 
nera tenia derecho de asilarlo, si acusado criminalmente era reclamado por la justicia 
nacional, le mostraron para sa mas completo convencimiento los principales autores 
del Derecho de G(?;i tes que tratan sóbrela materia eomo Vattel Martens, VVeaton, 
Hautefeuille y Andrés Bello; y que no obstante su convencimiento de que no tenia 
derecho á dar!'» asilo y el conocimiento de que estaba compremetido en la revolución, 
elHinstro VVashhorfi admitió en su casa á Leite Pereira. 

€ Que el Ministro VVashburn ha garantido al comité revolucionario el asilo de su 
casa, y á las personas ya asiladas en ella, que no las dejaría entregar á la justicia en 
caso dado sino por la fuerza, según dijo el mismo Ministro al declarante, lo que prtiebt 
el hecho que hasta el momento de salir el declarante y Carreras á la calle para pe- 
nerseen manos de la justicia, el mismo Ministro les volvió á decir que sino querían 
entregarse se lo dÍKesen, que él no consentiría que se les sacase sino á la fuerza. 

< Que ti Ministro VVasbbarn les encargó al declarante y Carreras que no rtvelasem 
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ól eonocimientv qne él teiiia de ios i^saritos de la coaspiracion para no comprometerle 
en las declaraciones [qne tuviesen que dar^ ofreciéndoles toda asistencia para cuando 
quedasen en la Asunción ; y que el declarante y Carreras le^aseguraron qiie no des- 
cubrirían el sigilo ni lo comprometerían en oáda« 

c Que todo esto era el fondo de conveocioiiento que todos tenían en las diferentes^* 
conversaciones que tuvieron lugar durante la permanencia del declarante en la Lega-' 
cion Americana, en las cuales el Ministro Y Vasbburn lamentaba^ como sus interlocu- 
tores para coando fracasasen los trabajos de la revolución sin poderse realizar el ñw 
que se babian prometido para concluir la guerra, el estado en que quedarían todos los- 
comprometidos en ella. 

c Que el mismo Ministro recibió la canti dad de ciento cuarenta mil pesos en bule» 
tes, según confidencia del mismo Ministro al declarante que este dinero le fué remi-^ 
tido por Benigno López en los áltinios días de Febrera 6 primero de Marzo» sin que 
^r declarante pueda fijar la feeha de xraa manera determinada i que el dinero era lie- 
Vladóen la cabeza en canastos por dos mugeres criadas del ímísmo Benigno, y ^en. re- 
petidos viajes á la entrada de la noche : que el declarante ba presenciado una vez la en- 
trada de iais sirvientas en la casa con el dinero y que el mismo Ministro puso á disp9<^ 
Sicion de Carreras y del declarante la cantidad de ^cuarenta mikipesos» según óirdeír 
que dijo haber recibido del mismo Benigno López: pera que Carreras y el. declarante 
no recibieron el dinero por no tener por el momento en qne emplearlo, permanecién* 
do de consiguiente el total de la suma en poder del mismo Ministro»» 

£1 Dr. Carreras dice mas :as 

€ QiieMr. Wáshburn sostiene en principi^que el &Qbíerno del Paraguay no debe 
acceder i las exigencias de los aliados respecto á la sepafacion d^ S. E. el $éBor Ha- 
riscal López de la Presidencia de la República* pero que en el estado en que han ple- 
gado las cosas, prolongándose la guerra indefinidamenle y aniquilándose el jPais en su 
población y en sos riquezas es el cas^ de hacer uu sacrificio espontáneo y; personal 
en obsequio dé la paz, y del porvenir del Pais, con tal que se salve el principio^de la 
Independencia Nacional ; y que eneonlrando resistencia y fanatismo en el S/eupr Ma- 
riscal para llevar la guerra hasta concluir con el Paisy le parece bueno ( á Mr. VVash- 
burn,] todo medio que impida ése completo 'sacrificio, del pueblo, y consiguientemente 
ha aprobado el plan déla revolución basta lomar parte en ella pafa, derrocair.al Ma- 
riscal por el hambre 6 et puñal.» ^ í i; . 

también V. £• anda en boca deLeite Pereira, Antonio Vasconceilos y otros indivi- 
duos de la revolución, que mas 5 menos han estado en conocimiento de la importante 
parte que V. £. dicen ha tomado en ella. 

Pefo yo terminaré estás citas con una mas del ex>-M¡Distro Berges que dice dé que 
en* la ocasión de quejar Y. E. dé las cosas teas necesarias en la^vida,, como azúcar» 
coñac, café, Vino, fideos y hasta ropa, y que no' tenia masque aguardiente del Pais,^ 
Bérges le había observado que cofi plata y yerbad no se pasa mal ; y que esto era alo- 
pivo á que el mismo Berges proveía á V. E. de yerba y Benigno de dinero:; ajo cual, 
dice testualmenfe en su declaración, contestó ef Ministro- es verdad que V. rn^ provea 
. de yerba y Don Benigno me ha dado ya aigiin dinero» El declaranteje di^jp eoton^ 
ees— no será tan poco^y elBfÍBístro: aproximadamente igsraL segnn. el <^ambio ac- 
tual de birJetes, aloque T.diáén Norte iimérica> áVVardy Garlialees lo quema 
.dio Dpn Benigno.» . • ' < ' * . . » ' t?^ 

.. Por todo esto, y por los^ antecentes de qoeV.B. tiene ya conocimiento, mi Go- 
\ oierne estarla jiistincadode tterapo atraís para cesar^enfloda correipond^nda con un- 
ilini^tro que en las graves tircunátanHas por q«e puedan atravesar el pneblop^rfg^^* 
yp, apárese en bocas de los infataes traidores de la aaola eaiiaa riacioiial Ci^mo uno de 
tales. Mi Gobierno sin embargo,slett]ípre solfeHo * dar las praebas;mallin4q^lyQCás de 
lualta consideración y estima hacia el'Gobiernddela Gran Renú^Hea Americana, 
no lo hace y como una nueva prueba dt esto, se Umita intwmtéy^ B«los ¡Musaportes 
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que reiteradamente ha solicitado para salir del pais siéndome agradable annneiarfe 
qae la a YVasp » que ha venido á llegar á V. E. se halla en su espera en la Viileta» y 

Jae on vapor recibirá é V# B. y su áéquitó mañana t la hora que guste en el puert^^ 
e la Asunción* 

De entre los individuos de sor Legación, como no pertenecientes áella, los acusadot 
BÍiSs y Masterman no pueden obtener sus pasappr^is, y ellos quedan bajo Ja aceion de 
la jñstfóia local de l« maiiera que <éata deba ateiiite[|rse con ellos para qtie comparf9¡caa 
á responder en juicio. Tampoco Baltasar sirvieji|e de Carreras puede' salir ,del Jfáif^ 
por cuya razou'su fiombre no esta incluso en el pasaporte. /-.'■. .1 u 

Dejando arf también contestada la nota 4e V. p. fecha del 2 relajkivamente ^ frrj|o 
del c VVasp,» aprovecho esta ocasidKi para reiterar ,á V.^ E. las seguridades de a4*4ii- 
flnguida consideración. - ^ .. - r -. \ 

( Fir } Lm^CfmKOlS. 

á S. E. Mr. Charles A. Wat fctum Ministro ItetiienU ds los Estado^ ffniios á§ América. 
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Legación de loa Eatadc^ DoMorde Norte Am^rka. 

. rf * .• 

Asunción Setiembre 5 de ISfiBir 

fil Ministro Americano tiene el hdnor de'avitat* el recibo de^ la nota db S: 9. Lula 
Caminos del 4 del corriente, en que, á su concrosiotí, dice qué poisaportesáéi^án' dados 
como solicitado i todas las personas menos los Señores Bíiss y Mastermañ y Ballazaír, y 
que Un vapor paraguayo estará pronto hov^pára llevar al 'MiÉitslre y á sü cbnfiti^á a 
Villeta, donde se halla la cañonera ameríciíná sr VVasp'» esperando á' ñu de récibii'los 
i su bordo: El Sor. VVashborn procurará 'esüér listo, si pueda obtener loapéones 6 
carretas necesarias para llevar sus baúles; cajones*, ¿t.- á^ la'rivera,y'será-miiy grato i 
S. S. Luis Caminos si le pudiera facilitar su coúséMdrón. Tiqueen su poder una ¿an« 
tidad considerable de patacones pertenecietíteserf su tqüjfdrpaHes |( los Iiígt'eses, quie- 
nes he han suplicado que lo envíe ó lo lleve abajb sf tuviese* ^na «rportuúidadl' Téo^ 
drá S. S. la bondad de informarle si el Gobierno óbjietara á que lo haga üso«> '' 






. Ministerio de Estado | 
fc Relaciones Ester lores; |. 

Luqae Setiembre S de 1868 V 

Tengo el honor de afvisar á V; E. re¿tbd de la notaTerfarfrde'esfaiefifaa correspoa** 
diendo á mi nota de ayercsEl Sr. VVashburn M está urgido á salle «tlte dia'y el va- 
por que le aguardólo hará hasta mañana |[>ara dejarle asi la oomedidadi wacesaria para 
el embarque de su equipaje en undiaUnvIoso.V Doy las 4rdenf9S neceaurjas á este«fec# 
to asi como sobre las carretas que necesita. Y.E. tendrá la bondad 'de darme conoci- 
miento individual de h>s propietarios y cantidades que á cada uno oórrasponden de la 
«onriderable suma de patacones que dice tener etl su poder de fief tenencia ^ft Ingleses 
qae desearan enviar. j. •■ • - 

Aprovecho la ocasión de renovar t ?. EL següridáileí dto mi dlsHiigtiida pons{dera€loa. 



k • * ^1 



(Fir) ú» OáMm»^* i ' 

i * ( i. ^ i. ii i* 

Á S.É.Mr. CharUsA. Washiurn Ministro BMienUdá Msíodos ümdo$ i^ 4ni^^< 
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legaclon dft los Estados tioidos. 

AsQUcion 5 de Setiembre dd 1868 . 

' lír. Washh.rn Mlnislro Am^rteaio, en eoiitesttcioa é h oaU Jt^-f -J^J;^^^ 
«ene é) honor dé aecírle qué de íín rápido Wéi^^ 

Dé, deíaios en su poder por algnnos sábdiios InjíleSes, Vi'^^}^^^^ IjT^erficie 

Machos de los sacos yWptfes no leníeildo »« can^«n»*« '"^.f*^ en la «"P"^^^^^^^^^ 
y estando sellados 6 clavados, np es «ciK constelar ^<>»,«"^^*"í '* *^?* 5/^^^^^^ 
nido respectivo. Se adjunta unli lista de aquellos me tienen la cantidad marcada por. 
los dacBps, y el peso de los demás se ha dado con la exactitud posible,. 

Un saco del Dr. Skinner 6^0 patacones . 

•' '• *• R. V. Treuenfeld 281 ** .... 

«< «* pequeño del Dr. Stewart 8 libras. 

4« «• ** D. Jorge TboBipson S^i patacones. ^ ^ 

" •* *• el mismo 800 *V ' 

ti «I «« H. Valpy 47 libras. 

*» <♦ •' D. Jorge Thompson 153 patacones.. 
:"' .saco de Cario* Tflviteí 400«pataconca .r ^> 

*» >' grande de id. ídemr 7Ó libras ^ 

«« #» 4» jjorge Ttiompson 48 1|2 " . 

•I rollo '' ** id* ídem. 41 ** , - , 

*« •* ♦* id. ideru 400 patacones y 500 pesos .í 

** «* de id. Ídem 104|2Jibras 

** eajpn de lata.de Miguel Hunter 52 libras ^ , 

*«•♦ ^* Carlos SchuU ,26 libras , ^ 

*' ** " C. H. Thompson no especificado 

*^ ••" Miguel Haiiter ' 19 libras . ' 

•« saco *' id. id, 300 patacones. , 

41 ic «4 Df^ Skinner 8^2 patacones 

44 44 44 Alonso Taylor 60 libras^ ^ 

Dos sacos de H. Valpy 300 patacones cada uno. . 

Un saco de Carlos Tevite 18 libras 

^* ** mas grande de id. ideq no especificado 

<* " *• pequeño de id. iden 200 patacones ^., 

...«•*. de E. H. Thompson contenido desconocido. v. ^ ^ 

t .^^ " de Miguel Hunter '*;: V 

r *' ^* doHers Thomas^ *' . '* 

•* "deJ.Y. Maggs . '* 



. jf 






< valissde'' *• ** •^^ ' V 

«4 44 



♦* «» •« li Cambridge 

*^ éaton •»♦ " ^* «* 44 c. 

*c 44 44 ft. V. Truenfeld *' '' , 

** /. cajón grande de AJ^zo Taylor contenido desconocido. 

« •• baúl del Dr. Stewart id. ** id. 

^* saco de Carlos IteviU 800 patacones. ., 

•* •• " P. Burrel 260 ** ^^-.n»í 

'•» ''H'oHo- ** Dr. ^ioner 800 patacones. .... • 

** saco de Miguel Hunter, 800 paUcones. 

*' •* •* Mers Edén no especificado. . ^^^ 
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'Tin saco de H. Valpy 315 patacones, 

*' •* Mres Granl, 310 id. 

^' '' cajón de G. H, Thompson contenido deiconocído. 
'' •• R» V, Tpei^eiifeld, *• '• , 

Otras personas, no ingleses han dejado dinero -eflHmi poder oon el ibímdo pedido» 
pero esta lista comprende -loi mayor parte de lo qae tengo en mi posesión. Algonoi 
sin embargo, han dejado sus bienes en cajas de fierro qué na podria lleTar^ y e«Uii^ 
con los baúles y" eajoiies.qob 'n<),pi|$day9efitregf|rá sus duepos^ntes de mi salida, 
dejaré en mi casa para ser entregados á sus dueños por mi sncésok', ó' por cualquiera 
persona, que pueda ser debidamente ^utoxizada por mi Gobierno á entregarlos como 
también dejo una parte de los archivos de mi Legación. 

A S, & SiiiorD.Luii Caminoi Encargado del MinUtmo dt Relatíonti BittriorH. 

■ ' • ' .N^ ■• ;. 

•^ Ministerio 'de f^ta^oj -, . ^ ... , , 

de Relaciones Estertores. | - . : . 

Luque S€t%9mbre & df 1868. 

Después que tuve el hónór'áe /e^po^iderpíor una polaofipial It verbal por que V. E. 
creyó deber avisarme recibo dé la qve fe dirijí coniecha de ayer íne' llega abora en 
respuesta otra nota verbal en que dice que otras personas no Ingleses habían de- 
jado dinero en su poder con el mismo pedido que aqiitlias pero que esta li^ta com- 
. prendía la mayor' parte^lde Id^que V. B. tiene e» posesión y añade que algunos 8¡nem« 
bargo ha dejado sus bienes en cajas deserto que no podía llevar y estas con baúles J 
cajones que no puede entregará sus dueños antea de su salida y que dgaria en su 
casa para set entregadas por so sucesor ó por cualquiera prrsona debidamente autori- 
zada por su Gobierno como iba famtMen á dejaí una paite de los archivos de su Le- 
gacíon=sSi estraña me háparecido Señor Ministro la manera de traer á V. E. materia 
semejante por nota verbal mi estrañeza ha crecido de punto en una pretensión tan insóli- 
ta como grave y por toda coniestaciori debo. consignar aquí las siguientes decfarucionei. 
1.* Los ingleses aludidos se entiendi^n puramente aquellos q' están Jo al servicio del Go- 
bierno necesitan socorrer c'dnsu^aHdó á ^OfS familias en el estrangero y no como un 
. favpr escluiivo haciáila liacian Uigtesa endísfaior de las demás naeiones amigas dt I Pa- 
raguay. 3,* Que cualquiera 'q' sea «I cometido que Y. £• baya recibido para la estrae« 
cion de dinero de personas que no nombra no puede hacerlo sin satisfacer debidamen- 
te las leyes del país sobre el caso. 3^^ Que del proceso de rebeldía resuSta que difa« 
rentas reos han depositado sus robos al Tesora en la casa de V. E. y por consiguien- 
te los fondos ni pertenencia alguna de ellos no pueden ser dé estraccion legal, i.^ Mi 
Gobierno no responda- de la seguridad ni puede mandar guardar las inmunidades de 
una Legación á la casa alquilada en que V. E. ha vivido una ve2que la deje ni existe 
ley alguna por la cual et'Señoiió y dominio de esa casa no vuelve á su propietario 
cuando asf le convenga y por consiguiente si V. E, deja cualquier objeto en ella, á las 
autoridades no les importa saber y 4serán considerados como objetos abandonados. 
Otro seria el caso si un sutie^hr é« V* £. bubie^e^Üegado pero ni siguiera está anun- 
ciado y una vez que V. E. baya dejado aqttella casa ningún habitante seré loteradoen 
ella y será el caso en que virtualmente se cumpla la evacuación de la Asunción á que 
V. B. solo ha hecho resistencia. . Yo no puedo. Sor. Ministro, comprender el motivo 
que á V. E. puede asistir, para dejar en una casa abandonada en una Ciudad despo* 
blada de que V. B. era el (Inico Jhabitantp, Jioa parte de los archivos de su Legación 
pero como no me toca conocer sus razones, y entiendo en esto un serviclo'ila Gran 
Rep4l)^i.ca americana, yo ofrezco á V. E. recibir bajo de sello esa parte del archivo, y 
tener en guarda á la dUposiciuu del Gobierno americano, cen^istieudo puramente en 
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-■'•■" '■.:"".*""•'{ Fir.) "'" -Low Cjímiho*.- •' ■■» 

LegtcioD 4e loi £itadof Unidor* 

Asancion Setiembre f de 1868. 

A. S. S. D. Iw Caminal, Minutro küáieMÜ is Miíaáam EUmora. 
May SeBor mió :> "> 
• Te«go el honor ffe «asar r^^t^J^Í: I dí¿?í peíteíSSnS 't S«SS 

otrM qae las qae esUn en « ■^«•» •"."¿¡^ gne no hay «nb eos personas ^ue .fre- 
no han sido dados. ^\'^^J^^?^fl^J"ÍSím^^ autorizado 4 Hewr. 
nen aquí ditíero de J«« t«X„ TíSi' iSiann?! Cirios tlríeh, alemán. O pri- 
Estas personas son D. Domingo Paro*, ^!;j^»¿So "'p.tacones cada uuo, J nn ca- 
mero W depositado «°n»'««Jf ?!*¿!; "Íh3a!f S último ha dejado coniSlgo an 
jOBsito Peqüeao^»; ««J,r HÍSiíiqóí «n ico de pataione. perteneclen- 
«ajon marcado 709 patacones. »■» '"V"" „ Gnillermo Grant. o que le he prometido 
lersia Señora de Grant,ymda del B„ado^.^Goi^^^^^^^^ P^^^^ ^^ 

envUrley para lo qne serí t*"»^^,'^^*'^^ ¿--o ¿ngon ínteres en ello y solo deseo 

, ^rtenecieíte á m¡ qae f'^f'>^^^¿^*'f„ZiSSíS¡?X S. hace objeccion, solo 

Ttótario como un ^vor * ««s daefioi.^J'J «¿«J J"¿ ¿«J ^^^ ,„,go g„e ge arre- 

pediré que se me ^ ««\*!ÍSo ^0»^^^ »'' P"P'«« »»"*"» "^"" todos dispuestos y 
¿I* este asunto, estaré Pf®"^» * e al aue el Comandante del tVVasp . está muy impa- 
SSÍeí iolm I SiSosTrer !«dr1 V. s! la bondad de avisarme lo mas pronto 
?r¿» la hor^ cuando deba^Ur el «por ? ^ ^^^^^ ^, ^^^^ ^.^^ 

Si el Gobierno de V. =• »<> '"{JJP^ ^j ,,¡V„. 4 los dueños para que me envían dos 

?S;±VL?es';^a';:t>mV^^^^^^^ mls«o üempa caviar un oficial para tomar cuen- 

^'üSí'i^arte de la. suma, mencionad» en mi lista de ayer, ha sido entregada á I. í.r- 

den de los Señores Hunter y Ne|b«- . ^^ y^ consulado que fio llvo con- 

Respecto á los «'^Xlt de uKlU «í «S^ido para ellos, V parte del Ge 

^Heígrá' SSdf a'SSfr'ecibo de «U paaapoiie.. para lo. cuale. V. S. se serviri 
•7;?;v?Íh?SÍ So"S«« renovar i V. S. las seguridades de mi distinguid, apr- 

. «Ucioo y esUtna* 

^,^. Charles A. Washwiw. 

frir.j 



ttlnUterio de Estado ] 
4ie Ke|acioDe$ Esteriores. | 

Asunción Satíe^br^ ft de 1$|^ 

He tenido el honor de recibir la nota que V.E* rae ha dirijido esta mañana, respoiif 
diendo 4 Ja mía A? ayer, á la que contestando y como he tenido el honor de reiterar i 
V. E.de viva vox en las dos visitas que me ha hecho éste día» mantengo sin allera- 
•ion las declaraciones de mi nota de ayer. En cuanto á las cantidades de dinerp qué 
V^E. ha man¡fe>tado en la nota que contesto* creerse autorizado á estraerlas solo po*' 
-drá hacer de lo perteneciente á Parodi y la viuda de Alejandro Grant^ satisfaciendo la 
Ley del caso. Lo de Carlos Qlrich no se halla en el misnjo casa, siendo este individuo 
uno de los que han recibido fuertes sumas del Tesoro, y espero que V. E. se servirá 
mandar entregar á la disposición de la Policía. ^ 

Cuando V. E* esluvd en su üUima visita en el Ministerio, le indiqué el nombre dé 
algunas Señoras, que noticiosas de su próxima partida» sotic¡l»ba;i la dielencion Je V. E . 
para devolverles los depMtos, que decían haber hecho en su casa, y esos nombres es- 
tán ahora aumentados ron el de otras personas nacionales y estrangeras que hacen 
Igual solioitüd, y yo espero que él Seaor Ministro se prestará gustoso atan justa rp-r 
clamacion, dando tiempo á que puedan concurrirá recibir lo» objetos depositados. 

Yp.sienlpeste peque&o embarazo á su mas pronto viage, pero no me es diado dejar 
Je representar ésta circunstancia Como de josticía para familias que se dicen quedaríftt 
en íá insolvencia, si no se les devoívfesen sus intereses depositadas en la Legaeion de. 
l6sl2!¿iados Unidos de América, lío mandarré qóíe el Vapor qae le aguarda cootiou*^ 
fcracífndoló en la esperanza de queei Señor Ministro «era el primero á apresurar las* 
¿ñtrégas de lois' depósitos; y si en este ínteres bastase prevenir de &u partida á laf 
piBfsonas,' qiie teniendo depósito^, no éObozcan su próxina salida, me encargaré goa^ 
iosb'de'avisaVles'def deseo de'V. 6. para, devolverles sus intereses^ une vez que IM 
haga conpeer, lo^ nonabres de los propietarios. , 

*' Atfroveclío la ocasión párá renovar i' V^ fi« las seguridades de mi consíderacioii jdis * 
iíngfiídá: ' ' ' : . . . 

(Fir. ) ÜJis Gaxino$% 

N 

I 

• / 

4 S. B. Mr. Charles A, Wathhurn^ Ministro Residente de ios Estaioi Unidos deAmMiá^ 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Setimnbre 7 de ISjJS^ * - 
Á. 5. S^M, lAk%s,CQM\m$:Bmfktg(kio íkl Ministerio de Relaciones Bsteriores. 
, Señor : 

Tengo el honor de acja$ar recibo de ¡anota de V. 8. fecha de áyet^, en laqae VtjSktne 
participa que podía llevíf el* dinero dejado en ñiis manos por el Señor Parddi, asícor 
lAo el de la Señora de Grant^ pagados lós derechos; El Señor Parodiya ha saca4^ 
tu dínéi^o^ y yo pagaré los derechos sobre los 300 patacones déla Seoorai^e &raiiU 
El dinero de Ülrich será dejado en mi casa junto con los efectos de' e tras personas^ 

V. S. también me participa que muchas personas qiie han dejado sus bienes de^var 
lor en ipi casa son deseosas de sacarlos antes de mi salida, y espres» él dáseo Que ye 
demore mi viage hasta qUe puedan hacerlo puesto que algunas de ellas quedacáoioset^ 
veates sino puedan recuperar sus bienes ahora en mi poder. ]Sn contestación ebser* 

Í2 



Yare que todos estos efectos sf*rin dejados en dos ó tres coartos de esta cata, coya» 
ílates serán remitidas al cuidado de V. S. a<í que no comprendo porque no los pue-- 
4en recuperar lo mismo después de mí salida como antes, y por tanto escuso demorar 
mi YÍage ni una hora por semejante motivo. Estoy pronto á partir, con aviso de una 
kpra, y así he estado desde que recibí mis pasaportes, y si no salgo hoy día será úni- 
camente por que no puedo hecerlo. V. S. sabrá á que hora debe salir el vapor y^ 
hasta entonces^ tendré mucho gusto en entregar á sus dueños cualquiera cosa que 
tengo en mis manos. 
Aprovecho esta ocasión de renovarieá V .S. lasseguridades de mi distinguida estimación» 

(Fir.) CharlbsA. TFashbvek. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 7 de Setiembre de i868i 

A 5. 5. D. Lu%$ Caminoif Encargado del Minitíerio de Sdaeionei Eitmora. 

Señor : 

En mi entrevista con V. S. ayer hablando del dinero , en mi posesión perteneciente 
i personas en el servicio del Gobierno, dije que si no se hiciera objeción, estaría dís^^^ 
puesto á llevarlo pero que en tal caso seria, un favor para mi, que los dueños, ó sui 
amigos en el Arsenal, fuesen permitidos á mandarme dos cajones fuertes para meterlo» 
y que se mandará algún oficial á tomar razón de ellos. Pero como no he recibido 
•ontestacion á esta proposición, procederé si no soy avisado al contrario por V. S. á 
meterle en cajones tales como tengo, y con permiso de V. S« lo manderé á bordo del 
Tapor. 

V. S. me permitirá repetir mi pedido verbal de ayer que la Señora de Lcite Pereira 
pueda ser munida de un pase para ir á su casa del campo en la Trinidad. Entendi de 
V. S. que le sería concedido» pero he mandado mi sirviente en su procura, quieu no 
ka podido obtenerlo. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. S. lasseguridades de mi distinguida consi- 
ieraeiou^ 

( Fir. ) Ghablbs A. Washbueh. 



Uinisterio de Estado | 
de Relaciones Esteriores. ( 

Asunción Setiembre ? de 186t. 
Señor Ministro : 

Consecutivamente he recibido dos comunicaciones de V. E. fecha de este día la 1.* 
relativa á la estraccion de dinero de personas al servicio del Gobierno y pasaporte 
para la Stlora Leite Perelra=Lo primero es un asunto ya arreglado según mi nota an- 
^teríor y en cuanto el pasaporte de la Señora Leite Pereira no es un documento nece- 
sario para ir de aquí á la Trinidad estando la Policía prevenida de esta intención come 
Y. E* me ha comunicado-^La 2.* nota que corresponde á la mía de ayer dice. Que el 
#ar. Parodi habia sacado ya su dinero y que pagaría el derecho sobre ios tresciéoloi 
f alaeoiitaJe la Señora Grant y que el de Ulrich dejaría en su casa junto eon los efer- 



—Oí- 
tos de otras personas— Qaa i mi indicación de qae muchas personas se manifeslabaa 
deseosas de sacar antes de la partida de Y. E. los valores q<ie habían depositado ensui 
manos observaba qae todos esos efectos serian dejados eu dos ó tres cuartos de la ca*- 
sa cnyas llaves serian remitidas á mi cuidado y que V* C. no comprendía por -qae no 
podrían recuperar sus bienes después como antes de su salida y que por lo tanto es- 
cosa demorar su viageni una hora por semejante motivo— Permicame V. C. expresar 
aquí mi entera disconformidad con esta opinión. I .® Por que solo V. E« y los propie- 
tarios tienen conocimiento de los depósitos y de sus calidades y caautidades. ¿.* Qao 
abandonados en dos ó tres cuartos com » V. C. dice quién puede entregarlos ásus le* 
gttimos dueños sino V. E. mismo? 3.<^ Quién sino V. B. puede estar en posesipa 
de joigar de los reclamos no justificados que pudiera tener lugar? 4.° Bn f^lta de las 
«antídades depositadas quién responderá por V. B. á sus propietarios? 5.® que V. B. 
no debe contar. coa mi cuidado para el depósito de la llave que me anuncia esta con- 
testación. Y quién abriría esos cuartos cerrados para hacer la distribución de los 
objetos ?-~En cuanto al diuero de Dlricb ya he dicho á V. B. que debe ser entregado 
i la Policía y no dejado en los cuartos como V. E. lo vuelve á decir. En lo demás, Sr. 
Ministro, V. E» se ha equivocado atribuyéndome á mi el deseo de demorar su viajo 
cuando no son sino los propietarios de su^t depósitos los que conforme á las leyes del 
Páis solicitan la detención de la safida de V. E. basta serles entregados sus bienes. 
Aprovecho la ocasión de renovar á V.E« seguridades de mi distinguida consideración. 

( Fir. ) • ' Lüís GmiNos. 

AS. B. Mr.Charles A. Wat hfrttrfi, Sfinisiro Betidentedehs Estados Uñidos de Amfríca^ 



Legación de los Estados Unidos, 

Asunción 8 de Setiembre de 1868. 

A. S. S. D. Luis CaminoSj Bnsargado d$l MinisUrto ie Relaciones Esterioret 

Señor : 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de V. S. de ayer, en la que espresa su 
«ntera disconformidad con la conducta que yohabia propuesto observar en ocasión do 
mi partida del Paraguay. Hibiendo recibido mis pasaportes, no puedo tener mas dis- 
cusión sobre puntos de carácter diplomático. 

Todas las personas que han dejado bienes conmigo, lo hicieron á su propio riesgo 
y responsabilidad, y yo dije á ellas que ni yo, ni mi Gobierno serian responsables por 
ninguna cosa puesta á mi cuidado. Seguramente no he de asumir ninguna tal res- 
ponsabilidad ahora. Puesto que ciertas personas han hecho en mi contra en coneiíon 
con otra materia, cargos infamantes y falsos en todos sus particulares, las mismas 
personas, ó quizá otras, pueden alegar que han dejado conmi^^o sumís fabulosas de 
dinero que he rehusado entregar ;-ó bien puede ser que pasen semanas antes que a- 
quellos que realmente han dejado bienes conmigo vengan á reclamarlos. Bn este 
caso ¿debo yo ser detenido en el pais hasta qua sean todos sHcados? En una previa 
nota fecha de ayer V. S. observa que numerosas personas, paraguayos y estrangeros 
iian solicitado mi detención para poder retirar sus bienes-antes de mi salida, i f er- 
que no han venido mientras tanto á recibirlos? Algunos estrangeros lo han hecho, 
pero no así ningún Paraguayo. 4 Por cuánto tiempo considerase que yo debo. es« 
perar ? 
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V. S: dice que personas tenfendo bienes depositados en mí casaban soliriudo mr 
Detención, se^^an las leyes del País, hasta quo pueden llevarlos. Sí aqaeüas persotoas 
hubieran sabido que un Ministro f><^rang:ero es sujeto ¡úiiieamente á las Ltyesde Na- 
ciones, y no á las leyes del País donde está acreditado, probablemente no habrían he- 
cho semejante pedido. 

Bespt^cto al dinero depositado en mis manos por D. Carlos Ulrírh, diré que tres de 
los lances ocupados por esta Legaeton, las que son numerados 97, 99 y 101 faen^jil- 
qailados por mí del mencionado Uirích, y que él tiene en ellos otros bienes. Oesedn» 
Ido complacerle á V. S. en cuanto puedo sin dereliccíon de mis deberes, dejaré el tía- 
joncito de dinero de Uirích con las demás cosas peptenecientes á él, en aquellos cuar- 
*to^, sobro los coales no reclamaré desde ahora los pHvilegioH de Legación, y la^ líeles 
serán entregadas á V. S. ó á tal persona que V. |S« designe para recibirlas cuando quie- 
ra me sean pedidos. 

Estoy dispuesto, ¡^eñor Ministro á hacer cualquiera co!sa que sea razonable,. parjiia- 
'^eilitar á todos los dueños la consecución de^us bienes, p^ro como (as he récíbidb ioio' 
'vqt vía de favor, á ellos, y á su propio riesg;o, no me considero bajo ninguna 6bli¿fa— 
eion de demorar aquí por cuenta de ^11os. La mayúir parte de mis baúles están ya á 
(forda del vapor, y nos encontramos prÍTudos de inueb^s cosüjr de absbluta necesidad 
para nuestra salud y comodidad. En su nota del 4 det eorríeiite V. 8. me avis^.que 
un vapor estaría listo para llevarme ai bordo del c Wasp >, el dia siguiente, y en su 
nota de ayer, me dice V. S.-qúe mandará al vapor que me ai^u; rdepoi: mas tiempo. 
Confío que las ofertas así hechas [serán cuaipiidas^ de modo que pueda yo salir el dia 
.fchoy.' , ■•/:., ^ * r\,, < •,. V ; . . .t .-^ - 

Siento, Señor Ministro, tener que considerar co'mo mi deber,* en no conformarme 
4on sus opiniones, y por tanto repito mi pedido para las faeílidades de pasar á borde» 
del c Wasp i que ha estado ya esperando H recibirme por mas de una semana. 

Acompaño una nota para el Capitán Kirkl-^nd, Comandante del < fFasp», qóe su- 
plico á V. S. teiijg^a la bondad de remitirte con la posible brevedad. 

Aprovecho eüla ocasión para^enoyai le á V. S. las seguridades de mi d'ttinguida^ 
consideración. _..... • 

( Fír. ) Chables A. Washburk. 

* ' * 

Ministerio de Estado de i 

Relaciones Eisteiíores. ] ,i • ^ u - 

Asunción Setiembre 8 de 1868. 

' ' . . » • 

Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de sú nota da este ília, que en el ¡nterea 
de coüilríbuir por mi parte á su liías pronta salida, como manifiesta de^ourío, TOy ácon-^ 
itiiar .brevement«'==:Na ha sido mi ánimo provocar ninguna cuestioii diDlomátfca con 

e hb préstédd á 
contenido 
han hecho 

^^-.r— r— o- j --..^-r . ,_^_ ^-_ j .„- ^, ._ .... parecía caba- 

'il^/ercOi que no mediando tuerza óijiyor, esos bienes qúed«isen abandonados, po^'r el 
Ministro de una nntcion, que tan iUmitada conpanza ha mereciitó ajos mismos proiiie- 
taHQí¡=:Pata evitar á V. É. una demora de semanas, cómo dice, en la éspectatívá de 
^jiie las personas que realmente han hecho depósitos, vengan á retirarlos, yo había o- 
• fceoído á V. £. darles aviso, tan luego como V. C. me hiciera conocer sus hombres; pa- 
ra que avisados pudieran harcerlo, ó caer sobre ellas la negligencia si hubiese ; pero 
T. £. no ha creído deber aceptar este ofrecimiento. 

En cuanto á las falsas reclamaciones, de sumas fabulosas que V. E. considera posible. 
vT, E. solo puede ser el Juez. Y por lo que respecta á que algunos estrangeros han 
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tacado, sos Wene», raieotras que ningún para sfuayo ha aparecido, ^o no pÁiedo dar t« 
'rijROiS por que no he enlí*ndiílo pn este negocio sino para noticiar el caso á V. ^. 
. No le parece que vivierido al presente el todo do esas personas en la Campaña, rio 
han tenido el tiempo necesario, para venir á recoger sus bienes en las pocas hi^rasqua 
han corridüf-r-Voy á pre\eoir á la Policía tjue hialnde recilíir las llaves de los N**, 97, 09 
• y 101, i que. y. E. se xeñ^;^H; conteniendo los bienes de Garlos Ulrích—rSienlo niocho, 
.Seior Ministro* qne V. É. W halle privaílo de sus ¿ómodidaies^poi: tenet su equiparé 
á bordo; pero V, E. ha visto conip ba S'irgldó la cuestión cjae ños entretiene, y qntf 
á V. fi/mas bie^* qoe á roí era iJado piecavérl. En el ínteres de facíilitarle el viáge, y 
estimando la dii>posicion deV. E., deliacei cualquiera cosa i*arzonabTe, phra laconse- 
eucion de los bi^^neB por sus propietarios, permítame llamar,sp atención sobre si ñOte 
parece conveniente dejar ios despositos encargados á algún detente de nación amiga, 
que con las instrucciones de Y. E. pueda entregar á quien de derecho fuere? Si esto 
no fuere posible á V. E. una persona cualquiera desucotifianza y de alguna represen* 
tacion social, no pudiera servir 7 Si para esto último V. £. encontrase conveniente 
aun algún os 'de los eslrangeros de su r^li(?¡0Jí;ej^^fer vicio del Gobierno, yo nóharé 
dificultad á su aceptación— En último caso propongo á V,E» que á trueque de quedar 
esos bienes* abandonados, yo niandaré un Empleado á quien V. E. enseñe los depó$]«> 
tos con una lista firmada, para que llamando á concurso todas las personas nombradaa 
en 'la lis{íi vengan á hacerse cargos de ^us b¡enes,Sdgun ios documentos que V.E» hu- 
biese dado á cada lino, 6 por sú propia fé en casó contrario. Y todo«¿to siii réspl^n- 
sabilidad para los funcionarios, ni menos para el Gobierno que nunca tuvo conoci- 
miento de tales depósitos, y por consiguiente bien establecido, que ti qq#9||oq ulterior 
pi^ede hí^berifc será ei)t.re piqpielario y depositario primitivo, es decir V, E.— El t Rio 
Ap2| A colólo V. E. sabe ha éstado'á sti disposición para salir h 'h hora que Y. E. se 
-^iiíbVrQu^» y sino rp ha^heelío yá es Í5olo'dí*bido:Bl;pe(j|«eiloincidetílededepósitóSíq<fcB 
Vasobrevenido, y que ubá vez allanado, cdrho5iespfe^o, V.ifi. querrá hacerio^ sialdra 
Kdy inisino— Si alguna s'obb de d lid a V. B. ptido hahtír t^én^do, de que era m'v áolmo 
entretener su \iage,-eí:pero((ao' esta liotá la disipará per enteró. , 

Hf dadp dirciccipna la'npta que V.E.íneha ínáridadopara el Coniandaiitedel'cWasp** 
.. Aprovecho la ocasión fiara saludar % V. EVédntóidiáiiitgiitda consideración. 

■ [.FÍr. j , ;, , Lüís eisitNos. 

i. S.ElISr. Ctefíesíií Wd«**iirn J<ttits<rp J^W?«ns^<^«/««^^^ Afñétícá^ 



Legación da los. Estados Unidos. 

Asunción 8 de Setiembre de 1868. 
Á. S. S. D. Luis Caminoi Encargado del Ministerio de Relaeioñet E$i$riore$. 

f 

Señor: . • • ' 

Agradezco ft Vi.-S.muy cofdialippate.por su frapca, y amistosa nota de hoy y acepte 
sii indicación de dejar mi casja y los bienes que diferentes t)ersoriks hárr depo^Mdé en 
ella, encargada al representante de alguna potencia nedtra,' dá hlfeurt dtfo éftirtngeto 
de carácter y posición establecida. En conformidad con esta proposición, he es(iogi^ 



—04— 

do al Sar. Cónsul de Italia, Decano del cuerpo consular en el Paraguay, Sor. Chap^ 
perón, como la persona nia$ elegible y propia para este objeto. No se si aceptará 
el cargo, y le he diríjíio mi teiéj^rama al respecto, que yo he enviado á la estación del 
telégrafo. Las condiciones de responsabilidad son aceptadas de buen grado por mi 
puerto que nunca he asumido ninguna, y en los dos ó tres casos únicos cuando he da- 
do recibos, he dicho espresamente en ellos que los bienes eran depositados al entero 
riesgo de sus dueños. Inmediatamente después de tener aviso de parte del Sor, Chap- 
peron, avisaré á V. S. y probablemente podré informarle entonces de la hora caundo, 
por mí parte, todo puede estar arregla lo para mi partida. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. S. las seguridades de mi distinguida es* 
ümacion y aprecio. 

[ Fir. ) Charles A. WasMum. 



Legación de los Estados Unidos, 

Asunción 9 de Setiembre de 1868. 

• ' •' . 

A 5. 5. D. £tfti Camiñoi, E Margado del Mimiterio íq R$laGion$s Bgt$rior$i* 

SéllDr ; 

' El Señor G6nsul de Italia, Decano del Cuerpo Consular habiendo aceptado el dep6-« 
tito de los archivos y otros efectos que quedarán en la casa de esta Legación, confor- 
me i la indicá^cioQ de Y. S. no queda ningún motivó para demorar por mas tiempt> tíki 
viage y estimaré que V. S. me pr«porcioQe peones y carretas para llevarme coa el equi- 
paje que todavía queda aquí, á bordo del vapor Rio Apa. 

De las sumas de dinero que constan en la lista pasada á Y. S. solo resta lo perte- 
neciente a los Doctores Stewart y Skinner y i los Señores D. Cirios Terlte y D. Percy 
Burrel, los demás dueños habiendo retirado sus depósitos. Como no eatiea- 
do con suficiente claridad el áníms .de este Gobierno sobre cuales de estas can« 
tidades me será lícito estraer, estimarla de parte de V. S. un esclarecimiento individual 
respecto á cada uno de estos individuos. 

Aeabo de recibir una nota del Capitán Kirkiand, Comandante de la cañonera c Wasp» 
fepbada en el puerto de Lambaré el 7 del corriente, en laque evidencia un deseo igual 
^1 mió, para que so efectué con brevedad mi traslación á bordo del « Wasp. > 

Aprovecho esta ocasión de renovar 4 V. S. las seguridades de mi distinguida consi* 
deracion. 

( Fir. ] Charhi A. Vfa%hburn. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriores. | 



Asunción Setiembre 9 de 1868 « 



Tengd el honor de avisar i V. E. recibo de la nota que me ha dirijido eon fecUa d« 
«yoraanaciindone qae bahía escrito al Señor Cónsul de Italia pidiéndole de venir k 
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ilaeerse cargo del archivo qae tiene qoe dejar y de los efectos que constitayen el depó- 
sito de los bienes de diferentes personas y que me daría aviso de la aceptación del Sr. 
Gbapperon. 

Ahora recibo la nota de este medio dia en qoe me comunica esa aceptación y qoe 
quedará el depósito de los archivos y otros objetos en la casa de esa Legación confor- 
me á mi indicación. 

Permítame V, E. rectificar esto, pues yo no he pretendido que la casa qoe V. B. ha 
ocupado continué como Hotel de Legación despues.de so partida siendo claro que no 
será sino como tantas otras que constituyen de la Ciudad evacuada. 

En lo demás V. E. y el Sor. Chapperon son muy dueños de mantener elarcbÍTO y 
los depósitos en cualquiera^casa que gusten. 

Quiera V. E. prevenir al Sor. Chapperon que eonviniendo que los objetos ó bienes 
depositados no se entreguen á sus dueños sin el conocimiento de la autoridad, S.S. ha 
de permitir que en los casos de entrega asista un Empleado del Gobierno para verificar 
las entregas y sus especies. 

Si los Señores Stewart, Skinner, Burrel y Tevite ú otro interesado en los depósitos 
de dinero presentasen á V. £. por sVó por otro el permiso correspondiente conforma 
á la ley del caso, no hay ningún embarazo para que V. £. pueda llevar en su virtud, 
«1 dinero cuya estraccion sea permitida. 

Ya he mandado que se ponga á su disposición los medios qué ni^CiesUa para aa es- 
barco estando el Rio Apa solo en su espera. 
- Aprovecho esta ocasión para saludar á V. E. con mi distinguida consideración.. 

(Flr. ) LuiS'Cijiiiioa. 

1 S.E. ¡Ir. CharUi A. Washburn Ministro Besiáinie i$ hiSitadai ÜMioidéÁmirim 
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Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 10 de Setiembre de IM8. 

* 

kS.S. D. Luis Caminos^ Encargado dsl Ministerio ie Éelaeiones Bsteriorss. 

Señor: 

Tengo el honor de acpsar el recibo de la nota de V. S. fecha de ayer. Ifnncalie 
supuesto ni reclamado que la casa de esta Le^^acion pudiera ser considerada como tal, 
jdI tener, después de mi partida del pais, privilegios o inmunidades mas que cualquiera 
etra casa de lá Asunción. 

£n cuanto á la entrega de los bienes ágenos en mi custodia, he pedido al Sor. Chap« 
perón de no entregarles, á sus dueños sin el conocimiento de las autoridades, y como 
nuches de los baúles y cajones no tienen marca, no reo ninguna, objeccion^ i 1| 
frresencia de un empleado del Gobierno para asegurar que sean entregados á sus legí* 
limos dueños. 

No tengo aviso de parte de ninguna de las personas que todavía tienen dinero en mis 
nanos es decir, de los Señores, Slewart, Skinner Burrel y Tevite que hayan óbte» 
■ido el permiso del Gobierno para su estraccion del pais. He recibido, sin embargo 
«oa carta del^Dr. Skinner, suplicándome la entrega de su baal al Ministerio de Guer- 
ra y Bfarina, y que lleve yo su dinero conmigo. 

Be les demás, no tengo sino pedidos verbalás, de algunos meses atrás» para hacer*- 
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leé ei mUmd /a^orw Portante, lo dejare todo al cargo al Sor. Cónsul de l(aUa paft 
itr entregado á sus daeños legítimos. . ,. 

T S mella de perdonar por decirle otra vez que estoy pronto é impaciente de 
Mlir y'cortio V. S. me dice, que el a Rio Apa » está en espera para recibirme diré 
«ue tan luego como pueda mandar á bordo el resto de mi equipaje, e>taré listó para- 
légoir Mucho deseo poder zarpar de aquí, por las nueve hiras de* esta mañana' y 
ll^r aborto del cWaspp antes de medio dia, piieslo que naesfra situación aquí es 

wuy desagradable. , . . . • ^^^ 

y Si se ¿»rYlrá avisarme i quien debo pagar Iqs derecho^ S'brft los 300 patacones 
ée la propiedad de la Sc'ñ')ra de Grant, puesto ^ue se ha rehusado ayer á recibir ésl» . 
lAtjo en !á Capltairf* del incierto. ^ ' 

r ^AproVeíAo esti ocasión de nuooyur á V. S. Us seguridades dq mi dhtippu'iía;. cog^ 

üaératíonv ' Charles 4. JFashb^tn: ' 



Htntsteri» de fistido t 

it Relaciones Estertores* I 

■ » • 



Aapp^íQn S^tí^ml^re Ift de i$f5§^ 



Tengo el' honor de «casar recibo de la nota de V. E. de esta/ma¡|ana en caja eoñ^ 
testación me apresare á decir que el Rio Apa está pronto para recibir y conducirle i 
ÍoMo'del''c^jEl«p> ^'s9.Cpip^ndantje tiene la.órden de zarpar tan luego como V».E^ s^ 
liaya embarcado=En efecto se había ordenado qné los trescíéntos'páíác'ónésde la viódt 
firant fuesen exento de todo gasto en consideración á los servicios de su finado maridt 
•orno para cantidad mayor le habia sido dispensado al salir aquella Señora del País. * 

Aproy^!^ ^ ^^^fV^^ 4^ reao>var á V. J^. las seguridades de mi consldertcion dÍ8^ 
liogttidá. " ^* .* u .. _. .. 

( Fír. ) LtJis Camino». 

- * * 

AS^ E* Ut. CharUt A. Waihbum^l^inistro ReiidenU¿$ losEtiadoi Unidos d$kmiri$m. 



X^eí&cion de los Estados Unidqs. 

Asunción 10 de Setiembre de 1868. 



Mr. VVashburn Miuist^o Ambicano tiene el honor de úeiñt k S. S. D. LuisCáoii* 
Z Encai^gadb ádl UitúitétíS de^Rel^ionéá 'Estérioros, queeo sus eonKinieacionhft>de 
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"Siaiien ^ns primeras dedaraetoBM disl ii«rl« imieriMiH» 
Porter Cornello Bliss* 

Setiembre íl de ÍS98 

Qae ha (enido conocimiento y tomado parte ea la rerolQcio;) lo qae past á referílr 
^a manera y como ha tenido qaa estraviarse hasta tomar parte en tan infame trama. 

Qae la primera rez que estuvo Wasbburn aquí de Ministro como era antes de la 
guerra vino sin prevención alguna ni favorable ni desfavorable ai Paraguay, pero ne 
tardden tener una'avercion al País con motivo de no haber conseguido del finado Se* 
Aor Presidente reconocerse deudor de alguna suma de dinero que pretendió sacar*9a- 
tonces del Gobierno Paraguayo, sucitando de nuevo la cuestión Hopkins. 

Qae á este 6n principalmente Washburn consiguió ser nombrado Ministro en esta 
Repóblica por la influencia de la compañía Hopkins, y trajo instrucciones para ins" 
Iruír aquel reclamo, habiéndole acompañado el Señor Bond Agente de dicha compa- 
Bia. 

Que Wasbburn no habiendo conseguido sus miras de sacar dinero al Gobierno Pa- 
raguayo, no solo empezó á mirar mal al finado Señor Presidente sino también al ac- 
tual Señor Mariscal, á quien atribuía que influencíase en su padre para no ceder á las 
reclamaciones de Washburn. 

Que durante la primera Presidencia sucedió un incidente personal con Mr. Washbarn 
sobre pasaportes que este pidió para dar un paseo por el interior de la Bepó61ica en 
los partidos lejanos, que el Señor Presidente de entonces D. Garlos Antonio López, 
no habiendo tenido á bien concedérsele, Wasbburn escribió una nota al Ministerio 
de Aelaciones Esteriores con el fin de producir un rompimiento de reraciones diplo- 
máticas^ según el mismo Washburn dijo al declarante, que este incidente se arregló 
después amistosamente, y el declarante hace mención de él solo para demostrar la pre^ 
dieposicion de ánimo de Washburn, que por las fuerzas mas pequeñas trataba luego de 
crear dificultades internacionales. 

Que Washburn un año antes de comenzar la guerra fué solicitado por el Señor Pre« 
stdente de mandar comprar de los Estados Uñidos por cuenta del Paraguay muestras 
de Codas las especies de armas fulminantes y elementos de guerra con el objeto de es- 
coger los qtit mas convenían para equipar al Ejercito nacional. 

Que Washburn se encargó de esta comisión y recibió algunos miles de patacorres para 
diéha compra y que bajo el protesto de encargar & su agente particular de Estados Uni- 
dos, hi^o demorar por meses y meses anunciando siempre su*pi*dximailegada á Bue*^ 
iros Aires. 

Que Washburn en Enero del 65 cuando salió de la Asunción para su regreso á ios 
Estados Unidos llevó una carta orden para sacar del Cónsul Paraguayo én Buenos Ai-' 
res Félix Egusquíza, la suma de algunos miles de patacones que dijo él haber emplea^' 
do su agente en Estados Unidos en compra de dicho armamento y que, según su pro- 
pia confesión al declarante, había sacado como un mil patacones mas sobre la stinu 
realmente gastada en la compra de las arrat^s, que por otro lado nunca habla llegado, 
haciendo Washburn de esto modo que el Gobierno Paraguayo hubiese j^érHido el 
tiempo de un otro precioso en que pudiera haber comprado los mismos artículos én 
•tro mercado. 

Que cuando Washburn se despidió del Señor Presidente do la RepdbKca para su re- 
greso & los Estados UiMdos tuvo alguna entrevista de algunas horas fu que se compro^ 
metió bacer maravillas en favor id Paraguay^ pero que no cumplió con ninguna de 



ftUl^promejas : que eiilóuces el Señor Presidente so empeñó con él para que $n$M irán* 
silo por Londres hiciese represeiitacio/íPs del i'^ítado actual entonces de Jas cosas ei^ 
vísperas de la guerra con el Brasil á D. Cándido nareiro Minisiro residente en aquella 
Corte que ciertamente VVashburn hizo esta diligencia pero en sentido muy contrarío 
ü su fometído, sin saber el declarante qne si el Señor Bareiro se habrá llevado de es- 
te espíritu en su conducta posterior, pero lo qiif> sabe bien es que siendo remitida por 
conducto de VVashburn al mismo Bareiro la patente delklinístro para presentarse bre- 
temente al Gobierno de los Estados Unidos para tratar sobre asuntos importantes re* 
Afrentes á jla guerra, no lo bUo Bareiro por influencia de VVashburn que al remitirla' 
ía palíente le áeonsejó que no lo hiciera puesto que él sabía por sns mismas corres- 
pondencias oficiales coa el Ministro de Wasfiin^tun que no teudriu vi resultado qoo 
pretendiera. 

Que cqando VVashburn fué á los Estados Uuidosnp fué con ánimo de voifer, mas bien 
dfi nretender algún otro puesto de su gusto cuando lu repentina muerte del Presiden- 
te Lincoln le privi^de aquella esperanza de obtener piro empleo á su gusto y entonces 
aplao^ente fué que se resolvió volver ai Paraguay de Ministro cuyo empleo tenia se- 
guro> pero teniendo que resignarse á volvep á su antiguo puesto^ resolvjó hacerse de 
un doble mérito, uno para con los aliados demorando su pasfge al Paraguay todo 
el tiempo que conviniera á sus designios* y luego otro mérito para con la República 
del Paraguay por haber aparentemente forzado el bloqueo. 

Que cuando el segundo arribo de Washburn al Paraguay vino pretendieq dp públi-^ 
eamente mucha indignación contra los aliados por causa de su larga detención, pero 
entre sus amigos no liacia misterio da su firme opinión de que á pe^ar de io4o falor 
y heroísmo del Pueblo Paraguayo pronto seria abrumado por las fuerzas mqy supe-- 
riores del enemigo. 

. Qme fTdshburn acostumbra espresar^e con irricion y espamioen contra de los a- 
l^iados principalmente có^itra los brasileros, fundándose en quesegunel diccisi losbra* 
fileros fuesen de cualquier otra nacipn pronto se habrían acabado con la guerra por 
^a victoria de ellos: que su queja diaria erfi-qae hacen esojí, demonios brafílero^ que 
no avanzan terreno ? 

»Qua dfiriante los seis ú ocho meses qu^ se detuvo para bajo recibió d¡recta\inei)te df 
Octaviano'el mensual de 40()0 pataeones poco toas o menos, pero p^i^ con? enÍQ eptr^ 
41 (Octairiano ) y Polidoro para retardar cpmo tiene dicho sa viage por todo el tiem- 
¿o convenie^ite |ü la alianza. 0^^ ^s(e convenio era csplicitamente con conooiíaíentf^ 
y aprobación de Bartolomé Mitre, que entonces mandaba en Gef^ e^I Ejército alijado, 
pero como no era miembro capitalista, npapareció^ éntrelos dem;^^ Ge|'&$ brasileros, 
4jquie9es d^jó obrar por que tienen plata. 

Que los seis ú 9cbo meses que detuvieron á \VAihlHjrp eran preciaaoieate el tiem- 
po dentro del cual ¿reían ios aliados venir seguram^qt^ al Paraguay,' pero habiendo 
trascurrido dichos meses desde Abril á Setiembre sin otro resultado que una serie de 
4esa8tres como los de 3 y 24 de Mayo eu el Estero BeJIaoo, 11 de Junio en I^taityipp- 
jráií ,18 de Julio en Sauce, y 2ide Setiembre en Curupayty, y de resultas de esto tién^ 
dose el Brasil en la necesidad de hacer un nueroy crecido reclutamiento, y mientras 
esto hacia y mandaba también al Uarques de Caxlas el mas antiguo de los Generales 
del Imperio y el mas riguroso, en ía disciplina militar, y q^ue después de su venida 
empleo largo tiempo de seis ú ocho meses en organizar y disciplinar el nuevo reclu- 
íamiento sin pelear Qasi nada. 

0ue por todas estas cirpunsiaocias el Emperador creyé llegado el tiempo de tentar 
alguna intriga en el interior de la República, creyendo por lo mismo que el Ministro 
Washt)iirn. seria naasútil para esto adentro que á.fuera de la República, y entonces 
determii|é dar al Jümiraute Tamandaré dos órdenes opuestas con respecto á Wash" 
buro, la una ostensible de no dejarlo pisar por ninguna consideración hasta pelear si 



tueste Aécés^iio^ yii olrn xocreti ó prítada para dojárló paíár cbit iñil átibiP^^kÜII-^ 
dianté una protesta oalensíble. 

Que Tamandaré vino en persona ú bordo áA Vapor Americano pam construí* cbá' 
Washborn sobre el pasaje y luego hacer la protesta ostensible que tiéríe declarádai 
Qu& todo esto así se ordenó y efoetuó para que FFashbtírn viniese á1 Paraguay como 
forzando aparentemente el bloqueo para dar á entender qué venia animado de nMi- 
(Hia amistad y simpatías por el Parsguay y vice<-versa por los aliados. *^ 

Que tan luego como llegó en est» Hepúhlica empezó VVashburri á hablar con BtU 
amigos y confidentes y á trabajar por popularizar la idea de la necesidad de un arre- 
sto con el enemigo para terminar ía gúel^ra, y para esto se recomendaba mocho á si 
mismo para ser el mediador. 

Que después que Mitre fué llamado á atender y sofocar las conmobionea de lo Re-* 
))ábl¡ca Aigentina, y quedó el Marques de Caiias mandando en Gefe el Ejército alian- 
do, Mr. VVashbutli siguió trabajando por el arreglo con el ekíetáigo^ pero Indieaodé 
ya la conveniencia de tentar con Gallas ontt entrevista de mediación, se resolvió en 
ti mes de Marzo á pasar en el campo enemigo 6 tratar con el Marques de Catiaa. 

Que Clrefas consiguió efectuar unsi grande imprésbh sbhrts Mr. VVashburD, á qoieoi 
hizo enseñar por un polaco su ingeniero principal todos los fiiintos de la posidon té 
los aliados, y también Mr. VVashborn le Informó á Caiias, de las pósiclone»; nómeró 
lie piezas, y otros datos del Bjérelto Paraghayo que YVasbbiirn i la sombra de su mi- 
sión ofitensible de procurarla paz blibld con Gaxias sobre la conVénieoda de esteoder 
la Unea del Ejército aliado hasta el rio, circumbalando las posiciones paraguayas* 

Que en aquella misma oeaslon VVashbnrn espresó á Gaxiis sií' diitigiia opinión dé 
^ue seria fácil desprender de lá tnasa del Ejército una colamria coino de diez mil 
nombres que pasando el Tebicuary cercrde Caapocú» y marchando por el interior aa* 
lir en Paraguarí, y de allí pasar a tomar la Gapital, á lo que Gaxias oontestó que to 
haria á su tieovpo, pero que para etitónces era preciso Ir preparandb el espirita dd 
i^ueblo, particularmenle de lot que despoes^ debían tomar parte activa en la ravoinclon* 

Que desde entonces empezó á generalizad entre todos sus cónoddos que la lucha 
era desesperada, en c«ya obra fué secundado eAcaf mente por el entonces Cónsul da 
Franela Mr. GothMet propagando ambos á porfía notldaa deafavorabieadel Ejérdto 
Nacional falsamente y etagerando por et contrario los movimiento^ t'ápidoa y ventajo* 
tt% del enemigo también f ogrdámehte, por ejemplo» establecieñd6 cáfaiínos de (ierro 
entre Paso de Patria y Tuincuá y también entre la boca dri ricí Paragaay hacia el 
^haeo hasta la altura de Curupayty. 

Que cuando se fué el Señor Gochelet hará como un año salió del Pata llevando mu- 
chas cartas y documentos relattvoa á la proyectada revoliielon, laseiíalea entregó áaua 
respectivos destinos á person&fs Influyentes en el rio de la Plata, entré las cuales ^a» 
Hos Ministro! qoellr. Gothelet dijo ea carta I Mr. Í¥ashborn qué habla estado de re- 
cepción por eoatro días; por 16 que se entendía ocupándose dé Ids inteveaes de la te^ 
▼olocion. 

Que Gochelet escribió á Wasbbum de Buenos Airee didéndele que ha eoeontrade 
Aiueho entusiasmo y buen ánimo para ver coronada la obra que se habla eomenaada 
entre un. círculo do Paraguayos qiie se íiablan comprometido en la revolución : qu^ 
también se vio con los paraguayos revolucionarios en Bnenos Aires» á- quienes aaesit* 
ró que sos planei ya teniaa muchos colaboradores en la Asunción. 

Ooe también Gochelet fué encargado por Washburn de llevar iniellgenclaa y fiariaa 
al Seftor D. Eduardo Hopkins antiguo Cónsul- americano en la Asancion y Gefe de Ifi 
antigua Compañía* que habla promovido activamente el nombranúento de WaablNina 
como Ministro en el Paraguay con loa fines ya declaradoaanterionnente. Qae^el auv 
mo Hopkins permanece todavía en Bnenos Aires activamenle trahaiondo eou toare* 
ftogiades Faragoayoaxobtra et Paraguay por tedoi loa ftetf os de aa aleante^ f oiánA^ 



al^ftétó dé 9S|^eci«l favor y protección de parle de los Gtíét de In alíirní», qoienev-^ 
]« han facilitado á Hopkins la proporción de hacerse do una fortuna bastante regular^' 
por negocios de comisaría del Ejército aliado hasta tanto quc ya posee en propiedad - 
dos 6 tres. Vapores empleados eu aquel servicio ó tráfico abasteciendo á dichos aliados". 

Que el ínteres que tiene Hopkins es la esperanza d« resucitar todavía los reclamos 
pecuniarios que pretende coatra el Gobierno del Para^guay la espresada companiat y 
que los Gefes de la alianza han prometido á Hopkins que an la repartición general 
ú^ botín que esperaban efectuar después de la pretendida conquista éei Paraguay qu« 
seria «haucelada la cuanta antigua de dicha compañía. 

Que por lo tanto el espresado Hopkins eii una de las personas cen quienes Was- 
kburn ha mantenido correspondencia activa sobre la revolución» empleándolo coma 
•feote muy principal para el cambio de documentos 4 informes recíprocos. 

Que es probable por lo mismo, aunque no le consta con seguridad, que el mism^^ 
Hopkins ha sido uno de los principales cerrespionsales dt otrs^ personas de la revoiacion 
que han remitido sus correspondencias por medio de Washburn. 

Que en cuanto á las declaraciones de José Berges que han sido citadas en notas ofi* ' 
•íaliea del Ministerio do Uelaciooeji Esteríores en que ha referido largamente «ss entre - 
arista y conversaciones con respecto á la revolución» ha quedado Washburn pasmado 

Je r la exactitud de ellas, habiéndose espresado en estos térmlnos-que Berges é áe* 
t tener una memoria endiabladai ó debió haber tomado noia$ década entrevista 
para acordarse de todo tan minacíosamento, y citarlo con lauta exactitud cou/ormt 
kabi3 sucedido. ,. m • ». , 

Que en la ocasión de recibir La.nota del Ministerio poü la que se le pidió la entrega 
ié los papeles de Berges depositados en su poder^ consta al declarante q^e VYasbb'ura 
habiendo buscado prio^eramente un parage seguro .dentro de su oficina para ocultar 
4¡ahos papeles con cierto apuro y sobresalto por temor de que al día siguiente, como- 
esperaba, fuese registrada su casa, y no habiendo hollado un logar aparente adentro, 
pnes^ne afuera jio quería tampoco hacerlo para evitar ser observado porlos sirvientes 
¡paraguayos, se ocupó mucha parte de esa noche recogiéndose solo en so oficina en 
inutilizar papeles que el declarante cree habrán sido no soiameate los de Beiges sino 
también de otros, cuyos reelj»mo8 esperaba|por el mismo: motivo. . Que en cyanto á las 
fteclaracipnes de Benigno López, dijo que eran ciertas en la mayor parte, como tam- 
liian á la suma de dinero que decía había recibido^ y m,Qy particulBrn^eote con res- 
pecto i las cjonversaciofies que tuvo con Benigno- sobre cambio y forma de. Gobierne 
sobre el Cónsul Francés y sobre la entrevista que tuvieron de venida de la casa deFi* 
danta de que decía eran eiactísimas, y casi del mismo modo,, y con pequeñas modi-> 
fieaciones decía que las declaraciones de lo$ demás tenían también exactitud en la 
sustancia. 

Que por consiguiente Cada vea que iba recibiendo una nota del Hinisterie^ confesa* 
bjAla verdad de los hechos referidos y la justicia de los reclamos hechos de papeles ; 
pero diciendo también que era preciso contestarlas negando completamente todo* Qui» 

Í'or lo* que respecta al reclamo de las personas asiladas en aquella Legación, José 
larfa Leite Péreira fué admitido bajo las condiciones especiales do entregarse á la 
}fistiicla en caso de ser reclamado: que en cuanto á los Orientales Carreras, y Rodri* 
gnex. cuando estos fueron reclamados, ellos como también el mismo Washburn y el 
declarante se ocuparon de registrar autores sobre el Derecho (de gentes con el fin de 
averigiiar la opinión de les escritores sobre el Derecho de asilo, y no encontrando o- 
^ififon favorable á sus deseos por eatar representado como un abaso antiguo que no 
doMa ser admitido en la presente época, hubo una consulta para determinar la línea 
deeándacta qué debía observarse en aquellas circunstancias»! 

'Qq# en esCa consulta Mr. Washburn ofreció negarse á la demanda déla eUradtccion 
40 dlel»»s orientales en caso qno ellol así lo pidiesen. Que cllca entonces la dijeron 



— tOi- 
ilursí él quisiera comprometrrse á permanecer en el País h^ifitft eíln de la guerra, 
quedarian en talegucion por no creer que el Gobierno los eitrueria por fuerza, pero 
en el case contrario se manifestaron dispuestos á cumplir con la demanda de la justi- 
•ia entregándose voluntariamente. 

Que Washburn los >ió partir con mucho sentimiento no solo por amistad con elios^ 
sino por el temor dt que estando. evidentemente descubierta la revolución temia que 
ellos declarasen ante el tribunal alguna de las cosas muy delicadas sobre la revolu- 
•ion que le coniprometies*. 

Que en cuanto á la nueva demanda par:i la estradicíon del declarante y do Masler- 
man Washburn siempre sostuvo que tenia derecho á no cumplir con ella^ y se reuzó 
repetidas veces á permitir á que saliesen para entregarse ik la justicia, como habían 
querido hacer ambos en repetidas ocasianes, hasta el grado dé haber pensado, ha- 
cerlo sin conocimiento de Washburn, pero éste nunca consintió de modo alguno, di^ 
eiéndoles que' ademas de ser roiembí &s de la Legación él estaba en la obligación dé 
^protegerlos por ser quien, les hdbia comprometido en la revolución, y que por úitinie 
lio le convenia áél la comparecencki de ellos en el-Tribunal, poi los temores ya re« 
feridos de ser descubierto el como principal motor de fa conspiración. 

Que en cuanto al conocimiento de la revolución proyeotada, el declarante no la su- 
po de una vez, sino paulatinamente: que primeramente advirtió la posición compie- 
tamente hostil al Paraguay que asumió VVashburn después de su visita de mediación 
al campo enemigo en Marzodel 67. 

Que por el l.eng<uaje'adoptado porVVasfaburn desde entonces vino el declarante á 
apercibirse que VVashburn se h¿bia ejjtreg^o eu cuerpo y alma á los intereses de la 
friíanza ; sin embargo vo su{io,eL declacanle las circunstancias notables de aqueile 
visita, sino en muy varias ocasiones posteriores por relación del mismo VVashburn. 

Que no hacia mocho, tiempo dc^spui^de su vuelta cuando VVashburn pidió ul der)a<* 
rante hiciera una traducción de una nota del Marques de Caxias en contestación á la 
propuesta de mediación,, y que dicha nota de Caxias no encerraba mas que el rechaio 
definHivo de toda negociación para la pa^^ pero que algún tiempo des;pues de este 
YVashburn preguntó al declarante^ ¿Cómo se traducían ciertas frases purtugpesás? 
Y después de otros vocablos separadamente^ sin que haya querido decirle entonces el 
4iro t i vo de semejante pedido*' 

Que después ha venido & it»aber el declaran te \|u« estas frases fueron efe«.*tívamentt 
trozos de una carta de Caxias al Ministro VVashburn escrita en el mes de Mayo ó Ju- 
nio del año pasado, y que su contenido entero era proponiendo á VVashburn las medi- 
das que debió tomar en ínteres de los aliados: también hablaba la carta de la satisfac- 
ción con que Caxias habla recibido de V.Vashburn la noticia de sus trabajos y «lu* 
dienéo á las personas comprometidas en ayudar al objeto de la revolución dijo que a- 
quellas personas las mas intimamente allegadas al Gobierno, serian los instrumentos 
jnas eficaces, por cuanto atraerían sobre sí menos sospechas, por lo que signiücaba en 
la opinión del declarante á Benigno López, José Berges, Saturnino Bedoya que espre- 
taba la carta, que (ban adjuntas comunicaciones para los amigos, según decia testual* 
mente, sin espresar quienes. 

Que la primera vez ^ue supo el declarante con alguna exactitud los proycelos de la 
revolución era en la ocasión que el Ejércüo enemigo avanzaba su línea de circumba- 
laeion basta el rio, y poco antes que las corazas forzaran el paso de Curup^yty. La 
nueva del primero de estos sucesos llenó á Washburn de alegría, y entonces en la es«- 
pancion de su regocijo dijo al declarante que ^a pronto hemos de ver el fin déla guer- 
ra, porque este movimiento de Caxias no es sino el primer golpe de varios sucesos 
encadenados que en breve se realizarían. Que este movimiento de Caxias era lo niis^ 
mo que él ( Washborn) habia discutido largamente con Caxias en su visita do 'medín<r 
clon que Caxias debiera haber ejecutado ya cuanto antes; pero que por un eieso de 



]>níáeifeía íttfbia Mporádol» noticia de qnü estaba preparado él liiimo d« ún ((r«uIo 
de tfersonai influyeAtof qtie rodeaban al Gobferna Parugaayo. 

Que Casias había participado anticipadamente á Waslibarn <^l rootímíento de la es* 
cuadra que se efet tuó el 15 de Afi^osto, y que formabd parte de an proyecto mayor 
que abrasaba Idéntico pasage por Humaitá dentro de pocos días después,' pero que no 
ae efectuó por el mal estado en que quedaron los blindados después de uquel moYi^ 
tiifiento. 

Que en la misma ocasión participaba Washburn a! declarante que el fin de la guerra 
que anunciaba ce terificaria por uu triple mwimiento simultáneo, es decir por la lle- 
gada de la escuadra^ en las aguas superiores del Paraguay, la aparición de una co- 
lumna de los -aliados püsaildo el Tebieuary cerca de Ca^Bpucü y dirigiéndose sobre la 
Capítol por la via de Paragjarí, y fínalraento por «1 pronunciamiento de la mayor 
parte de las peisonas formando el círculo d&Gobierno* • 

Que Waáhburn ^encargó mocho al declarante que resertirse esta noticia, paeMo que 
su revelación Indiscreta le podia comprometer, y dijo al mismo tiempo al declarante 
que en los momentos críticos que podían esperarse con tal motlro que seria bueno que 
Iqi población estrangera tomase las armas formándose en compañías osietisíblements 
para la guardia del érden público y sus propiedades, pero en realidad puede servir de 
pqnto de apoyo para recibir fraternalmente á los Iprasores de canjOQto ea eso con los 
r^olucipnariosl * '•' 

Que como el movimiento de la colamna brasilera no se hizo en tiempo oportuno, 
ni tampoco el pasage por Humaitá, Washbufn comunieó con el Sor. Goold, Secreta-^ 
rio de la legación inglesa en Buenos Aires remitiéndole unas bases para ona pacífica- 
eion, cuyas bases recomendaba IFashbufn áGould^ para que como representante de 
la nación inglesa las propusiese á los beligerantes, proponiendo conseguir as) lo qae 
no podia esperar por la via de las armas, es «lectr el retiro del Sefior Mariscal Lope¡^ 
dei Gobierno de )á Rep^biicsi. 

Que estas negociaciones que duraron por cerca de un mes pospusieron á la ejecu-* 
cion del proyecto déla revolución que ya sé dejó para coando efectivamente apare^ 
ciera ona de dos cosas es decir, la llegada en la$agoasde la Capital de boques del 
enemigo 6 bien la aparición de una columna por tierra. Que fué frustrada la ejecu» 
cion (odavia una vez mas, por la orden de evacuación déla Capital que quitó á los re» 
volocionarios la ocasión apetecida de obrar de donsono con dichas corazas, y se ale- 
jai*en indelinidamente las esperanzas délos revolucionarios por la evacuación de Pa- 
so-pucú y la reconeentracion de los Ejércitos Nacionales sobre la linea del Tebieuary^ 
impidiendo de este modo la verificación del proyectado envió de una columna ligera 
espedícionaría con que Gaxias debia coadyuvará los revolucionarios. 

Que por último según la combinación acordada con Caxlas y los Gefes militares de 
Humaitá, este punto debió ser abandonado aparentemente por falta de víveres ; pero 
realmente por convenio con el enemigo para eliUde Julio, como en efecto se verificó, 
á cuyo tiempo debió estallar también la revolución en la Capital provisional de lai Re- 
páblica, pero el descubrimiento de \os ptanes y actores de ella impidió que se llevase 
á efecto al tiempo señalado. 

Que el día 5 del corriente habiendo recibido ITashbom sus pasaportes para el este- 
rior que habia pedido y no tiendo comprebendido en ellos el declarante y Masterman, 
y teniendo Washburn que las citas producidas en la correspondencia del Ministerio 
de Relaciones Esteriores tuviesen por efecto convencer al Gobierno Norte-americano 
de la indigna parte que habia jugado uno de sus Ministros en ona revolución en et 
sf^a del Pais amigo en el cual estaba acreditado, creyó conveniente ordenar al decía- 
ranleque escribiese unas cartas que pudieran producirse en sosten de su inocencia* 
Por eate motivo el mismo dia y el siguiente el declarante escribió tres cartaa en el 
«éfiHdo indicado, hiendo ona de ellas dirijida al padre del declarante^ otra á un pe- 



liodico de Noeta»Ycrk, 7 la tercera á mi sacerdote protestante en Buenos Aires cor- 
responsal de otro periódico, de NiieTa«»¥orJí. : :.., . 
Qae el afio pasado.esiañdo ccnpado «LMioistro Washburn en confeccionar nn^ ábni 
sobre el Paragnay 7 deseando en ella redactar ; algunos de los lieebos notables de la 
historia mbdürna de la República, y no teniendo suficiente jconotinjienio ni capacidifil 
para semejante obra creyó conyeniente extraer de la casa del deponente el Í2 de Se** 
tiembre, estando éste entonces enfermo y desabusiado por el médico,. que le anunció 
SQ muerte para antes de media nocbe, y ademas privado de sus facultades, el Ministro 
Wasbburn recogió todos los papeles de carácter bistóríco que tenia. el declarante, así 
como los libros del mismo carácter, y durando la enfermedad del declarante por mu.*- 
ebas semanas sin poder salir de la casa, Mr. Wasbbura había empezado á emplear 
para sus propios fines los .datos de esos papeles recogidos. 

Que cuando el declarante hizo uso de sus facuitadea se encontraba en un estado de 
suma pobreza habiendo sido robada su casa de todo dinero y objeto de valor que te- 
nia, las cualjBS circunstancias le hicieron forzosa aceptar una proposición de Mr. Wasb- 
burn de ocuparse de hacer apuntes y estractos sobre algunos de los hechos mas nota- 
bles de la historia del Paraguay de cincuenta años á esta parte. 

Que Wasbburn dio al declarante por instrucción en el desempeño de este cometido 
el encargo de no aceptar los datos proporcionados por el periódico- oficial sobre ba^ 
tallas y becbos de armas, sino en cuanto fuera absolataniente imposible cuestionar la 
estricta exactitud de los hechos. Por consiguiente resoltó una yercion mntitada de 
todos los sucesos aludidos, puesto que Mr. Wa&hburn no quizo ser el historiador de 
las glorias y hazañas de la Nación Paraguaya, sino el crítico mezquino dé todo loque 
le pudiera dar campo para sus zátiras de mal gusto. 

Que por estipendio de este trabajo Mr. Wasbburn habla acordado al declarante tres 
pesos billetes diarios, en circunstancias que el patacón valia entonces de cuatro á cin* 
£o pesos billetes, esplotando asi miserablemente el talento y las necesidades del de< 
clarante que en su situación no tenia otro recurso para vivir,^y se vio en la forzosa 
obligación de sacrificar sus propias opiniones por servir á un hombre ingrato á quien 
ni las razones ni los hechos pueden convencerle de sus perversas ideas. 

Aquí el declarante espnso que qneria dirigirse á Mr. Wasbburn por medio de una 
carta reclamando sus manuscritos relativos á la Historia del Paraguay que por un 
compromiso con el Gobierno Nacional, empezó á trabajar según arriba tiene declara- 
do ; y el tribunal accedió á esta petición, escribiendo el declarante dicha caria, cuyo 
tenor es el síguienle : 

Setiembre 11, 1 868sr:A S.E. Honorable Charles á VVashburn=Ministro Besí^ 
dente de los Estados Unidos=Señor : ' Una vez que me encuentro fuera de la presión 
que y. E. ha ejercido sobre mi voluntad, desde tiempo muy atrás, no he podido rae- 
nos que confesar libre y espontánea mente la parte importante que V. E. ha tomado en 
la revolución, en la que ha envuelto á niu(has personas, entre ellas yo mismo. He 
declarado ( muy á pesar mió, por que quisiera evitar á V. E. tanta vergüenza» pero en 
obsequio de la verdad ) que Y. E. ha sido el alma de la revolución, y si este hecho 
ahora aparece á la luz del Cielo, confesado por todos sus cómplices ¿ A quién sino á 
V. £• mismo se debe cuando F. £. ha contlnocido sus manojos hasta una época may 
reciente? Por tanto, me considero compleramente absuelto del compromiso que Y. 
£. me arrancó ayer en su oficina de no revelar sus procedimientos antiguos y moder- 
nos. Hasta sus brillantes especnlaciOTH s con la compañia de Hopkins, por las cuales 
debia V. E. embolzar cien y pico de n^i rs de patocones han sido puestas en evidencia 
así como la pildora dorada que \v hi^o itagur Polídoro y Gctaviano, como también la 
posterior deCazias, cuando.ia célebí* visita de mediacron de V. E. en Marzo del aiío 
pasado, 
fil objeto de esta carta es el de dtcíi ¡rt qjie he resuelto pedir á Y. E. la entrega al 
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tortador» de mis'mannscritos históricos que eDvtaeW en tin compromiso con este Go- . 
ierna, y qae sé éncoentKan ibdebídaménté eii' depósito con V. E. por haberse apode- 
raflo de ellos dufaiite mi 'enfermedad el ano pasadov y por qoe últimamente mahe oU > 
irldddo üeciámiir seles j > Conttani.'^mobíen sabe V. E., de una voluminosa bistoría del 
Paraguay haata I810| y* de'unas SODi^á jiñas ó maa de apnntes en castellano sobreépo* 
cas posteriores,. eon'la:ct'onolpgiía"ba6ta nuestros ^iaSé 

' También ruego á V¿ £'• tenga la bondad de remitirme las tres eartas escritas por ór* 
den esprcsode V« B; pata justificación suya, sobre las cosas de la revolución, de las 
cuates i^na está dirijfda ai «Meuyork YVorld > otra al Señor D. Guillermo Tell Goud- 
ttdfeiloouv en^Btt^nos Airds^y la ultima á mi- padre D. HeArique BUss de Nueva-york.< 

Habiéndose descubierto plébamente la vendad, e»tas cartas ya no pueden servir á 
V. £. de olqeto: alguno )pues ellas han sido falsas, y no conviene jugar pormastíempa 
la máseara de hipocii^ía{ y por su propio honor debe V.£. cumplir estrictamente con 
esto« mis pedidos. : ; ' ^ ! 

No ie<eK90<lo8'manusoritos ingleses ^e V. E. me hizo escribir en sentido contrarío 
al Paraguay, pues estas en fip son propiedad de Y. E. Pero le aconsejo como amigo 
^úe no trate mas de luchar contra una evidencia demostrada por infinitos testigos. 

Aprovecho esta» ocasión para saludar á V. £. con distinguida estimación y aprecio. 

(Firmado) Postor Cornelio Blíss. 

♦ » 

Esta carta cerrada ce n una copia adjunta dirijió al Capitán Kirkland Comandante 
de la cañonera americana « YYasp » para su entrega á Mr. YVashbprn que se hallaba 
rya á bordo de dicho buque, y su tenor es como sigue — 
» ' . 

Setiembre il^ 1868. 
Señor Capitán Kirkland* 
. . ' 

Comandante de la cafionera americana « YYasp. » 
Señor : 
Sírvase encontrar adjunta una copia de una carta-que con esta fecha he dirijido i 
8. 8. «1 Señor Ministro D. Carlos A. YYasbborn, reclamándole la inmediata entrega 
de unos importantes manuscritos mios de los cufiles él se halla abusivamente en 
posesión, así como de ciertas: cartas apócrifas que él me hizo- escribir para constatar 
lo que él llama su conducta eminentemente neutral, y hasta amigó del Paraguay. ¡Re- 
clamo de Y, S. le demora del viage del « VYaSp)!> por el tiempo necesario para que él 
pueda cumplir este encargo de una rigurosa precisión; y aprovecho la oeaMon de ofre- 
cerle á Y. S. la seguridad de mi disguida consideración. 

. (Firmado) Porter Corneiio Bliss« 

En seguida escribió también el declarante una carta en ingles para su padre relati- 
vamente á lo que á éste y á los otros habla escrito falseando completamente la verdad, 
y que traducida al castellano es del tenor siguiente. 

9 Paraguay SetxemlreU de 1868. 

Señor D. HenriqueBliss. 
MI querido padre. 

Me considero bajo una obligación de informarle á Y. que la carta-que recibirá por 
medio del Ministro VYashburn fechada el 5 del corriente es enteramente destituida de 
fundamento en todos sus detalles, por la ra«on que fué escrita cumpliendo una orden 
eipresa de Mr. YYasbborn y con el esclusivo ña de cincerarlo de los cargos veraeea 
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lieehos en la contra por loa mismos conspiradores qae han ofrecido al respeeto nn 
teslímonío Teridico ante el Tribunal competente.. Mr. Washburn me ha demandado 
^ue escribiera I quella carta para poderla publicar en jastificacion propia, cuando la 
terdad del caso es que Mr. Washburn no solamente ba sido el encabezante de una ra- 
Toiaciojí aquí, sino que (>or su influjo y mandato tomando una ventaja indebida de sa 
puesto oficial me ha envuelto á,mí en una cooperación basta cierto gr^áo en sus pla- 
nes ; por la cual estoy sinceramente arr<'pentido y cifro todas mis esperanzas de per- 
don en la magnanimidad del Sf ñor Mariscal López. He escrito partiendo del mismo 
punto de vista , dos cartas mas, una al periódico < Neuyork World, » y otro á D. 
Gaillermo Tell Goodfellouu do Buenos Aires^^ambas deben eoi^siderarse en Idénticas 
«•ndiciones como aquella diiijida á V., y es solo por la urgencia del tiempo que so 
tscribo para rectificarlas también. 

Oeseo que no. sea V. ejigañado aceptando *eomo hechos los detalles contenidos eH 
dichaf cartas^ sino que por lo contrario creerá' 4|tie la conducta de Mr; Washburn ea 
;oste asunto^ ha sido merecedora de la mayor «xecracion, y espero que V. dará pvbU* 
«idad á la presente r&tractacion. 

,S« hijo afectísimo^ 

.(Firmado*) JPcriir Comeli0 Btis$. ^ 



<2ae los dos principales aclores'en Montevideo y Buenos Aires, Eduardo Hi^pkins y 
.«r Varón: de Sóusa Encargado de Negocios de ^Portugal en Montevideo^ y acreditado 
Cónsul General cerca del Gobierno, del Paraguay <on los que han procurado el envío 
^e la cañonera <VVasp))^á bs agaas doí Paraguay bajo el pretesto de llevará Mr*. 
Washburn y su familia d('l Pait»^ pero'en realidad para llevar las últimas. noticias á 
los miembros de una revolución para éfecluar en el tiempo feualado de antemano, j 
para que resalte mas lar falsedad de este pretesto añade e) declarante que Wffshbarn 
•n aquella ocasión no ha recibido un soTo despaqho do su Gobierno, ni mudio menos 
«na carta ordenándole ó permiUéndole levantarla Legación ó retirarse <lel. pala. « 

Que Washburn tampoco quizo en aquelju ocasión ^alirdei País, ni mandar su Seioirt 
aprovechando de la ocasión , y que solo el objeto qoQ trajo .t Wasp * e» estasagujas 
era ef ser conductor^ dé tas 'noticias arriba éspresadas, referente á la combinación del 
tiempo, en que debía estallar la revQ?uc¡on. , 

Que toda la oposición que aparentó Cajias al pasage del t Wasp^ »,/noera.sÍRO una 
«lascara para ocultar la connivencia que existía al propéi^ito dc> la venida de este buque» 

Que Washburn en ^a viage í San Ferjtando cuando pr^eindipagei^cier 1^ Knídadol 
"«Wasp^ en realidad loque hizo era ordenar al Comandante que de^ni.ngun modo lo hi* 
cien^poesta que él r Washburn] de maner^ ál^u^i» .(j|uer¡a.^ejar al pais.en aquella cir- 
eunstancia'cáando'patéclé ser en vfsperas de Vi^r realizados sus deseos con el trinnfode 
la revolución; por consi^uieute cuando el.Sr^ Cónsul.de Fr2|ncia;^irijióilfjr,Wasbbnrn 
una nota por la telegrafía desde el Campamento de San Fernando, en la que haciéndose 
^co de los benévolos deseos del Seño'r Presidente p2\ra facilitar el arribo de la. dicb*t 
cañonera, Mr. Wasifbqi'* préteniJió enviar una orden terminante al efe^^o, cuyo rer 
suitado ef's que ihmedfatámente después de recibida esta orden, el ComaAÚante'.die la 
«añnnérá éM vet déséi^iKV z'gnáé ttrriba, za^pd para abajo, llevando la óidch de parte 
de Washburn de volver dentro dedpj ó tres^ me^es co^pdo él crtia que ya e&taria 
«oncluida la revolución : que por consiguiente el deseo espresado p«r< V¥acshburn en 
Aquella ocasión de pasar al Campamento enemigOMu» tenía reiaoioa niogfiMtofift la 
-aabidadél c Waspa/y por lo contrario era solo en el ínteres de faoder concertar de 
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«iioa i&anera oías completa sobre los detalles del movimiento revolacionario, y que ha 
deplorado posteriormente el no haber podido verificar aquella visita. 

Que también el deseo que espresaba en su nota del 12 6 43 de Julio en contes(acio<n 
,,al primer reclamo para Ja cesación del asilo que existia en la legación americana, d« 
enviar su Señora á Buenos Aires por moúvo de su laliid, como decía, no tenia mas 
fundamento de verdad que la anterior pretensión de VVasbburn en el mismo estílOj 
.puesto que la salud de su Señora eraexelei^te entonces, como hasta ahora mismo; y 
que de consiguiente el verdadero motivo de una divagación tan estraña como opuesta 
Alas conveniencias diplomáticas, como que venia en cauda de dicha su nota, era co- 
municar el nuevo aspecto de las cosas á sus eorresponsales 4e abajo, y principalmente 
al Marques de Caxias por que apurase sus nvedídas de una vez puesto que el tiempo 

urgía. 

Que la contestación á este estrafalario pedido en nota tan grave, era tal, como me- 
recía, siendo simplemente de parte del Señor Benilez estas palabras : c agradezco la 
«noticia de mandar á su Señora áfiuonos Aires » por lo que bien comprehendió Wash- 
l)urn que su verdadero objeto no se ha ocultado á la penetración del Gobierno y bas- 
tante se afligió en su consecuencia. 

Que cuando Mr. VVashbtiirn hizo su visita en San Fernando al Señor Presidente 
llevaba también el encargue de'parie del Doctor Carreras de hacer prest nte á S. E« 
el hecho cierto de haber sucedido Carreras en una herencia cuantiosa en Bolivia á un 
tio suyo, y de abogar en su favor espresando que estaba animado de loa mejores sen- 
timientos hicia la causa N^icional de la República, y que bien podia ejereer una in- 
fluencia importante á favor del Paraguay en las Repúblrcas^ del Pacífico ; pero que la 
verdad del caso es que ha existido de antemano un motivo mas pod€;roso que impelía 
á Carreras á salir del Pá\$ por cualquier vía, cual es el de su complicación anterior ^ 
esa fecha en la causa de la revolución, ó mas bien' en las tramas de Mr. Wasbburn, 
que le habia sugerido á Carreras este medio de garantir su vida respecto á la preven- 
ción ú odio que habia contra él por parte del Brasil. 

Que Mr. Washburn desde la primera ocasión de la' llegada del Señor Cavervitle, g0^ 
rente del Consulado de Francia, le cobró una aversión suma, y que.no ha. cesado de 
'ser el blanco de sus záliras mas acervas, sentimiento que el declarante dice cree que 
Mr. de Cuverville le retribuye con usura. jQue el principal motivo de este odio á» 
parte de Washburn contra Cuverville consiste en la completa oposición del carácter 
de este al de tu antecetor Mr. Cochelet, quien comp es bien sabido, era muy compa- 
dre de Washburn en todas sus maquinaciones é ideas atrabiliarias respecto al Go* 
bierno del Paragtfay: odio que si posible fuera, ha subido aun de punto , en yyasb- 
burn al suponer que Cuverville ha sido el instrumento que.ha descubierto el hilo de 
la revelocion, y cuya suposición le valió á Cuverville el ^matyo.zarcasmo de canalla 
•lo que no deja de ser mas amable que en otras, ocasiones en que le ha tratado de bestia 
siendo tai verdad, según juicio del deponente, que en cuanto al carácter de eabailero 
y hombre do bonór no hay comparación posjble entre una persona de la distinción 
del Seílor Cuvertille yuu hó;mbre vulgar c6,fBo es Washburn en toda la estencioa 
de la palabra.. 

En esteésfído, hallándose el declarante presente dando sn declaración, le fué enr 
tregado un pliego cerrado de parte del Ministro Washburn, contestación á la carta da 
r«iclamo que le dirijió con fecha de ayer» y cuyo tenor queda Inserto en la anterior di- 
ligencia ; y habiéndosele ordenado que abriera dicho pliego, lo hizo por sí mismo, y 

-halló un pedazo informe de papel escrito en ingles, que trjadncido al castétlafio diceasii 

•...''.'■ ' ' ■ ■ " • ' . 

• «Cañonera ée los Estado^ Tnidoa cITaap. ii 
Seti«mbr# 12 
iNo tengo nada perteneciente i V.^n* mi poder. Servase entregar lo incluso iS.E. 
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él Marisca! López— Tum|)i6n dos cartas al IXr. Carreras^ 
Soto verdaderamcnle. 
Dirección | C. A. VVashbura 

P. C. Bliss I 

Yd declarante dijo ínmediataineiite (fué es el colmo dbl cinismo, y únicamente aor 
Irombre cuyo carácter e»tá retratado en ta carta de reclamo de ayer, y también en estas 
declaraciones podía aventurarse á semejante paso indiano d'e negar no solo la verdad 
tan desearadamente.slno también se permite tan atrevidamente incluir con la comuoi- 
cacion de un reo un pliego para el' Supremo Gefe de Id nación, y para mayor afrenta 
iiicittir bajo el mismo sobre dos cartas diiijídas á oirá reo, como es el Dr. Carreras, 
cuya situación demasiado bien conoce Washburn. 

V el tribunal, viendo le manera indebida y altamente ofensiva con que VVastibarn 
ha pretendido constituir á un reo conio órgano para trasmitir comunicaciones al Go- 
ibierno de la Repüblica, nandó de presente retener la inclusa anónima y sin sello di- 
rigida á S. E. el Señor Mariscal Presidente, para luego determinar lo que mas con- 
Tenga sobre tan Insolente como inesperado insidenle, no menos^que sobre las otras 
dos cartas que con indecible atrevimiento ha incluido tailibien para el reo conspirador 
Carreras* é Tomé ó Ana^itarter y mientras tanto previno al declarante que continué 
fo declaración interrumpida, y dijo— qife á su vuelta de San Fernando If^ashburn 
contó al declarante que su recepción por el Señor Mariscal habia sido bastante desa- 
brida, á lo que agregó que sQ visita habia sido algo roas que inútil, es decir, perju- 
dicial, ya por lo referente al Dr. Carreras^ como por la solicitud personal que hizo 
en la misma oeasion en favor del reo Santiago Manluve; motivo por el cual sospechó 
de que algunos do los hilos de la revolución estaban en manos .de S. E. y se confirmó 
de que el Señor Cuverville la habia descdbierto como lo espresó según propia confe- 
sión de Washburn, anteriormente que Don Benigno López, cuando éste no habia aun 
venido al Ejército. 

Que también VVashbdrn decía at declarante, hablando de Cuverville que éste tenia 
la imprudencia de hablar conzamenle sobre asuntos importantes, como de cambio de 
Gobierno y de candidatos para la Presidencia, cosa que na lo baria si hubiera estado 
mas tiempo en el País, pues que entonces aprenderla á ser mas cauteloso con la len- 
gua ; agregando qtfe si á él ( Washburn ) oecia tales cosas, á quien no lo diria T Y 
el declarante añade que esto era verdaderamente una espada de dos filos, puesto que 
impli<;aba claramente que él mismo no era un seguro depositario de secretos ageno». 

Que sin edrbargo de este Odio que profesan mmuamente Washburn y CuvervilU*, 
el primero se ha aproximado ei^ estos últioios tiempos al segundo, deseando reanu- 
dar buenas relaciones con él. 

Que coando Washburn recibió la nota del 31 de Julio último del Ministerio do 
Relaciones Esteríores, y que fué publicada en el Semanario con fecha i. ® de Agosto, 
Washbum sentía mucho que fuesen revelados en público los términos ásperos que él 
habia empleado, según la decoración de José Berges citada en la mencionada nota oo 
que Cuverville era hombre nulo, informal y desacreditado. , , 

Qneel Señor Cuverville d<?9pues de la publicación de dicho número del Semanario 
dirigió una nota á Washburn pidiéndole una satisfacción sobre aquellos términos la- 
joriosos ; i lo que contestó Washburn negando f otandamente haber empleado,los tér- 
minos citados y asegurando al Señor Cuverville hiparitamente de su amistad, sia em- 
bargo del hecho que VFashburn ha confesado al declarante que aquellas voces nulo^ 
informal y d$9acreditado^ eran auténticas y que en su concepto aun pecaban de suaves. 

Que en esta misma carta mentirosa rogaba á Cuverville que viniese á ver en la Ca* 
pital con la franqueaba de ún amigo, como éste lo hizo. 

Que el verdadero objeto de Washburn comiendo sus propias palabras era ver á 
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Ca? ertille por saber algo de lo qae pasaba en Laqae, y qae sin dada los asuntos 69^ 
conferencias serian muy interesantes cuando VVashburu no ha perniiüdo al declaran- 
te ni á Masterman asistir en ellas. 

De lo qnejnfíere el declarante qae VVashbarn averiguó minuciosamente sobre U» 
coDocímienlos que podia tener CuTerviile sobre la revolución y las personas com- 
prometidas en ella que si bien antes de haberse descubierto la revolución VVashbura 
no quizo ausentarse del Pais^ en cambio desde aquella fecha ha tenido una impacien- 
cia febril de salir del País, y ha estado calculando día por día elr tiempo en que podía 
esperársela vuelta de la cañonera c YVasp »• 

Que últimamente á este sentimiento dominante de poder salir del País ha sacriíiea- 
do los intereses de los Orientales, según él decía, y también ha dejado abandonado 
en la casa de su legación una multitud de cajones, y baúles pertenecientes en la^ 
mayor parte á personas que no tenían otros bienes de fortuna en este man- 
do mas que lo encerrado en estos baales, ios cuales generalmente no tieoeu mar» 
ras perlas que pueden identificarse como propiedad de tal 6 cual persona. Y es- 
te abandono lo ha hecho solamente por ahprrarse uno ó dos días qae habrán sido su- 
ficientes para verificarla entrega á sus dueños, lo que- faltando ^1 no será posible, y 
príncipalmejite por que sabe que algunos de estos baúles encierran papeles de perso- 
nas implicadas en la revolución, cuyos baúles no quizo entregar de miedo, que los re- 
feridos documentos viniesen á pararen manos de la justicia, toque habría sido Utt 
colmo de perplegídad á Washburn si se hubiesen verificado durante su permanencia 
en el País. 

Seguidamente el Tribunal dio cuenta en oficio al Exmo« Sor. Mariscal Presidente d» ' 
la República de la carta que queda citada en la anterior. diligencia rogando á S. E. sm- 
sirva dar su permiso para abrina por los motivos que constan del mismo oficio &. 

¡ Viva la República dtl Paraguay 1 
Exmo. Señor. 

Habiéndonos pedido ayer el reo Porter Cornclío Blíss permiso para escribir á Mr.. 
Charles A. Y Vashburn ex-Mlnistro de los Estados Unidos en el País, alegando la ur- 
gencia del tiempoy la importancia de la materia, le hemos acordado esa licencia, ev cu- 
ya virtud ha escrito y ahora recibe el mismo reo Blís por contestación algunas pala- 
bras que mas se reducen á decir que manda al mismo reo una carta para V. E. sin se- 
llo ni indicación alguna de quién sea, acompañada de otras dos cartas para el conspi- 
rador Antonio de las Carrera?, ó Tomé ó Anavitarte. 

Esleimos, Exmo. Señor, cubiertos de vergüenza con un hecho de semejante natura- 
leza éinesplicable para nosotros, y venimos á rogará Y. E el permiso de abrir dicha 
carta para dar cuenta á Y; E. de su contenido, no pudiendo, ni debiendo permitir ja- 
mas que un reo Gualquieia,pero mucho menos del carácter de Bliss, acusado y confeso 
de alta traición á laPatria y su G'>bierno, haya de aparecer como órgano para trasmi- 
tirse á manos tle Y. E. comnnfOaciones de la clase que denunciamos» 

Este es un abuso de inclasifírable insolencia en el Hx-Mínistro VYashburn que con- 
secuente á sus antecedentes de negro proceder en la República y como una prueba 
mas de sus complrcacioites en la trifame causa de los conspiradores, $e ha atrevido á 
ello ; y nosotros protestamos á ia vez contra semejante avance altamente ofensivo á la 
dígaidaé nacional y al respetable nombre de Y. E. 

Dio» guarde 4 Y.E; muchos años. Campan^ento en Pikysyry, Setiembre i2 de 1868. 
Eainofc'8eJkor. 
A ' ■ ' [Fir, ) Justo Román. (Fir, ) ,Fidel Uaiz. 

EMín»4.S$ñor-MariMcalPru%itnt$ d$ la RtpúHica y G$nerat 4'nGef$J$ $u$ £jVr#il#5. 



Haga el Tribunal el aso qoe le convenga ie la carta que se cita, A la misma fe- 
cha • 

^^^^ LÓPEZ. 

El dta trece de Setiembre de mil ochocientos sesenta y oche, habiendo recibido cok 
•I respeto debido al Exmo. Sor. Mariscal Presidente de la República el antecedente 
Supremo Decreto, por el cual se h» servido dej«r al Tribunal el uso que le convenga 
de la carta de su referencia, los Señores Fiscales procedieron á abrirla, y mandaron 
que, traducido del ingles f«n que está escrita, al castellano se inserte á continuación 
su tenor íntegro para que conste de una vez tanta insolencia del Ex-Ministro 7Fasb« 
burn, que ha firmado esa c&rta calculadamente á agotar el ultraje al Gobierno de la 
R(*pública, creyendo en su perversidad poder con el cinismo contrarrestar la luz de la 
verdad y acallar el grito de su propia conciencia que le arguye de su infame proceder 
en la atrocísima causa de conspiración, que ha fomentado en el seno de un país amigo 
para desdoro eterno del alto rango de Ministro de la gran República americana, en 
cuyo carácter ha merecido las mas distinguidas consideraciones de fino aprecio del 
pueblo y tiobierno del Paraguay por largos añus. El Tribunal ásu tiempo, y confor- 
me viere conveniente en justicia,, hará oso de este funiosíhimo documento, que revela 
en su mas cruda desnudez el sarcasmo de la vil insolencia con que se trata de acrimi- 
nar al Gobierno de la República en mengua y afrenta de la dignidad nacional, que por 
eíerto jamas se empeñará con los hálitos venenosos de la miserable é impotente per- 
versidad. La traducción de la carta, tal cual se sigue, ha sido hecha con vista del ori« 
ginal, que se agregará también ai Proceso donde corresponda, por el Teniente de In« 
fanteria Ciudadano Juan itautista Defvalle, á quien el Tribunal encargó este trabajo, y 
él lo prometió desempeñar bajo su palabra de houor— ^ 

Vapor c Wasp » de los Estados Unidos» 

Frente de la Angostura del Río Paraguay. 

Setiembre 12 de 1868. 

Su Exelencia el Mariscal López PraidenU del Paraj^uay* 

Señor. 

Cuando el Capitán Kirktand estuvo por dejar este boque ayer para de^^pedirse de 
V.E. le di un memorándum de ciertas cosas á lo que le ro^ué llamar hu atención. El 
Capitán Kíikland me informa que al lUgar en su Cuartel general halló que había omi* 
tido llevar consigo csemeraoraadam y por consiguiente no pudo cumpiír plenamente 
con mi súplica habiendo dado al papil solamente un ligero repaso. Po^r consiguiente 
tomo la libertad en el momento de mi partida de desviarme de los usos diplomáticos 
y enviar una nota personal dirijída á V. E. En este memorándum suRerí que podria 
nostrar á V. una carta del tienerai VVehb, nuestro Ministro en Rio de quo aparece- 
ría que habia casi venido á una ruptura con aquel Gobierno por razón de su denega- 
ción á permitir que este buque pase arriba de lá esenndru. E<«lo habia hecho él de 
su propia responsabilidad sin esperar órdenes del Gobierno de los E'-tados Unidos que 
á la noticia del ultraje ha temado sin duda las medidah mas enérgicas para obtener 
por la fuerza sus deiechos y salvar á su Ministro de una pocision espantosa. 

Esta carta que Y. vio prueba qué verdades había en la declaración de S« B. el Mjnis* 
tro de los Negocios Kstrangero» Ji»sé Berges, de que yo estaba en connivencia con et 
fientral VVebb y en el interés y p<iKO de ios Brasileros. 

Tengo en ini poder varias cartas para el Dr. Carreras qoe supliqué ayer al Capita» 
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Kirkland de entregar, pero que rehusa de hacerlo ¿ menoá qae jo las abriera, no seaí 
que él taaibien fuese acusado de convenir con la correspondencia de la traición. I'or 
lo que envío yo las cartas sin embargo, como no creo haber alguna cosa de traición 
en ellas, ni tampoco creo que correspondencia alguna de traición jamas baya pasada 
por mis manos para ó 6 alguna persona. En efecto, no creo haber habido jamasconS'* 
piracion alguna. Las declaraciones de Berges, sus dos hermanos Venancio y Benigoo 
y Urdapílleta según se dan en las notas de sus dos ú'tímos Ministráis de Negooios Es- 
trangeros, en tanto que me implican é mi por tener algún conocimiento de una cons* 
píriacion son enteramente falsas y V. lo sabe, y V^. sabe que ninguno de ellos confirmaría 
óafírmaria tal declaración si estuviese fuera de su poder, al contrario la negaría in tola 
y ^leclararia que nuTTca la babia hecho ó que la había dado así bajo tortura. Las de^ 
duraciones de esa clase V. E. debe saber que no tendrán ningún valor fuera del Para- 
guay. Ni ana palabra de ellos se creerá y que todo se puede negar por ellos. V. no 
debe matar á todas las personas qne las han hecho, sino á todas aquellas por quienes 
fueron arrancabas. 

Antes de dejar finalmente el Paraguay, es de mí deber hacer mi solemne protesta con- 
tra el arresto de aquellos dos miembros de mi Legación Porter Cornelio Bliss y Geor« 
ge F. Masterman. El arresto de ellos en la calle mientras iban conmigo de la LegacioiiF 
para pasar á bordo del vapor fué una violación tan grave de las naciones como si hu- 
biese sido la captura de ellos forzado en mi casa. Fué un acto no solamente conlr* 
mi Gobierno sino también con(;*a todos los poderes civilizados y coloca al Paraguay 
fuera del círculo déla familia de las naciones, y por este acto V. será mirado como uir 
enemigo común que niega el homenage á las leyes de las naciones. 

También será mirado V. como un enemigo común por haber tomado y hecho prisio* 
ñeros y cargado con grillos casi á todos los extrangeros en el Paraguay, y despuet 
entrado en sus casas y sacado sus dineros bajo el miserable protesto que hallando me* 
nos en su Tesoro que lo que esperaba aquellos que tenían algún dinero en el País de* 
ben haber robado del Gobierno. 

La amenaza de V. al Capitán Kirkland en so primer arribo de que me tomaría pri-» 
sionero en el país será representada debidanente á mí Gobierno, y solo deseo confir- 
mar áa respuesta á V. que sí hubiese hecho V. así mí Gobierno hubiera buscado á V< 
en caza no solamente por toda la América del Sod^ sino también por toda la Europa. 
So obediente Servidor. 

( Fir. } Charles A. Washburk . 

Esta nota está escrito desde un poco antes de su mitad con tintas diferentes, apa- 
reciendo primero colorado y después semí negro; lo cual con lo que aparece de su 
misma redacción, variando el tratamiento debido á S. B. el Señor Mariscal hasta reba* 
Jarlo al nivel de un simple particular, hace resaltar á mas de cuanto se ha dicho, la( 
insolente audacia del Ez-Ministro VVashburn, y que se anota para lo qae convenga. 



• i 5 de Setiembre. 
Cornelio BlIss* Segando froedon. 

Que en cuanto á correspondencias cambiabas entre los revolucionarios y el enemiga 
la mayor parte de ellos eran siempre dirigidas al Marques de Cazias; como quien te- 
nia en sus manos todos los hilos de la revolución, pero que en adición á sus cartas <i 
Caxias los revolucionarios se dirijieron con frecuencia al Barón de Sonsa y queWash- 
born escribía principalmente á Hopkins. 



jQiie pno de los motivos por dirijir tanta correspondencia al Barón de áousi'ctátsl da 

Íoder ocaltarla bajo apariencia de un simple cambio de cartas oficiales entre aqttet 
aron y ^1 Cónsul y el Vicé-Cónsul portugueses en el Paraguay, pudíehdo asf pasar 
tfstos documentos con menos sospechas por banderas pa ría nkenta rías cual era uno da 
los modos usuales de^fertnar ef cambio de correspondencias do la revolución. 

Que ademas se valia algunas veces ^e la agencia de individuos viviendo en la cam« 
j)arM para poder pasar comunicaciones por vía terrestre por Caapucu y los piquetes 
avanzados de los aliados en aquellos contornos. 

Que el manejo de este conducto de comunicaciones correspondía á los nacionales 
implicados en íti revolución, y principalnienle aquellos que ocupando ya puertos ím« 

Í loriantes en el Gobierno pudieron por este motivo maqtener con impugnidad sus re^ 
aciones con los individuos conductores de lás'comunicaciones, entendiéndose por esto 
Ipts que anteriormente tiene nombrados José Be rges. Benigno JLopez, Saturnino Bedoya. 

Posteriormente cuando algunos ue estos se hallaban ya en el Ejército, el . Corone' 
Venancio López habiendo sido inducido por'Washburn á entrar en Jas mismas miras 
Revolucionarias, también tuvo parte en el envío de <;orrespondencias por la vía indi-- 
.<?ada de Ca^puqú. 

One consta al declarante por confesipn del mismo VTasKburn queentre los muchos 
papeles pertenefientes á individuos afiliados en la revolucionado que VVashburn se 
.nabia hecho cargo, y que fueron destruidos por él en la noche del 23 á 24 de Julio 
pasado, habian los papeles de José y Miguel Berges^ de Saturnino Bedoya, de Benigno 
López, del Coronel Venancio Lopez^ ignorando el declarante de quienes eran los de- 
roas papeles entonces destruidos aunque fundadamente aoppoe .que tambiep babiau 
.entre ellos papeles de muchas otras personas. 

Que de todas las correspondencias ciambiadas entre los individuos de la revolución 
y el enemigo, el declpraote tiene conocimiento personal de las recibidas y escritas por 
individuos residiendo en la Legación americana, pero que de las nupnerosas corres- 
pondencias de otras personas cambiadas por conducto (Lb VVashburn solo ii^oe ub 
conocimiento de segunda mano. 

Que el declarante ha visto las cartas de Gaxias.á VVashburn y ha tenido parte en la 
confección de las respuestas é ellas. 

.Que ademas sabe por boca de Carreras el contenido 4o las cartas del Marques da 
Cs^xias á él, así como de los que escríbia él mismo al Barón de Sonsa ; que en esa ma- 
teria Carreras representaba las dos, de sí mismo y de Rodríguez, aunque Carreras tuvo 
^motivos especiales que le habia impulsado áesta correspondencia, y que no existíají ea 
el caso de Rodríguez ciial era el inminente peligro personal á que estaba espuesto 
Carreras en caso que cayoie en manos de los brasileros, de quienes siempre habia 
,sJdo el enemigo mai imbeterado y encsrnizado. , 

Que movido Carreras por la razón anteriormente espresada, y animado á demás pojr 
los consejos de VVashburji escribía al Marques de Caxias ofreciéndole colaborar en los 
planes do la revoluciona trueque de una formal garantía previa de respetar su .vida 
cuando quiera que los aliados pudieran hacerse dueño de la Asaacion, Capital da U 
República. , 

Que para poner en evidencia la sinceridad de. esta proposición de su parte Carreras 
entraba desde luego en su primera carta en los detalles que consideraba serian mas 
^serviciales á dicho Marques de Caitas para la realización de sus planeas bélicos. 

Que la contestación del Márqqes daCaiias contenia la garantía mas esplídta resr 
j)ecto á la yida de Carreras añadiendo que no soio se le perdonaba todo lo jasado si- 
no que se tendría muy presentes tpdos los servicios ó hechos ya, ó qa^ hiciere dos^ 
pues en el sentido de la revolución. 

'Quecon relación á las cartas dirigidas por VVMshbQrn alMarqacsdttC•3Mai|.•lra«- 
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—na- 
ya eonfasion el declarante taro alguna parte, se entiende que aqaella parte se refería 
á los datos, ya senn personales geográficos ó estadísticos, cayo conocimiento creyé 
VVashbüro conveniente comunicará Caxius, y que por el genio indolente y falta de 
exactitud que caracteriza á Y Vashburn él se valia del declarante para adquirir estos 
datos. 

Qoe YVashbnrn en diversas ocasiones ha preguntado al declarante sobre las día- 
fancias que median entre tales y tales puntos delaRcpública.como por ejempio,entr« 
Humaitá y el Tebicu «ry, entre Encarnación y el paso dd Tcbicuarv, entre el paso del 
Tebicoary y el Paraguarí, sóbrela naturaleza de los campos y los caminos entre lof 
dichos puntos y otros de que se trataba: que el declarante le daba su respuesta coa 
tista del mapa de'K^ais, y otros datos que había adquirido por sus estudios generales 
sobre el Pais. 

<}ue'el conocimiento "personal ójestadfsticos que el declarante suministraba á Waskr 
bttrn, era sobre los antecedentes ó posición actual de numerosos individuos naciona- 
les, como r. g. deles encabezantes déla lista de tos firmantes déla manifestación 
popular en sosten de la Protesta del 30 de Agosto. 

Que entre otras cosas VVashburn ha comunicado á Caxias, que la mayor' parte íe 
las personas, quienes al principio de la guerra manifestaron el mayor celo en sestea 
de la declaración contra el BrnsH, lá parte principal de ellos que hasta ahora sobre 
Tíve ha tenido motivo de cambiar de ideas y aspiraciones respecto á la guerra, y que 
por consiguiente la mayor parte de esos mismos sujetos coadyubarian gustosos á loa 
planes de una revolución si la viesen factible por él apoyo del enemigo. 

Que Washburn t^nía la idea dominante de qué la guerra podía conclniráe niasfi- 
•ilmente que d^ otro modo alguno en favor dé los aliados por el movimiento precipi- 
tado desde Encdrnacion pasando por las Misiones hacia ia Capital de la República j 
qué no cesaba de recomendar á Caxias la ejecución de tal movimiento. 

Que VVashburn tenia principalmentéen visfa esta espedirion, cuando indicaba á Ca- 
• xiaa en su visita de mediación en Marzo del 67 la necesiviad dé estender su línea de cirr 
cumbalacion hasta el rio ParagUiy, pues que dejando* asi ei: cerrado dentro ue sus re- 
ductos el Ejercito Paraguayo no debería encontrarse en opinión de VVasbbitrn difi- 
cultades mayores en ejecutar el precitado movimiento. 

Que a este respecto mantuvo VVashburn c6n Cakías nna controversia viva sobre 
loa táétiiói de dicho proyecto en la que decia VVashburn que él no pretendía enten- 
der una jota dotases militares, pero que resaltaba de la siemple vista del mapa que 
»ra ünica y esdusi va mente así, que debían proceder los Ejércitos aliados á fin de 
Concluirla guerra, de que todo el mondo estaba canzado y moy canzado, dentro ua 
tierüpo razonable,' pudieñdo por los demás contar con la cooperación dé muchos na- 
cionales para .efectuar un golpe de estado á la simple aproximación del Ejército espe- 
dicibnario, cuyo envío recomendaba tanto. * ' 

Que Caxias vivamente impret ionado por los desastres que habia incurrido el Ejér- 
cito de Belgrano quien habí) llevado la misma 'r(]t^,''y alusinado i demás por Mitre 
^que escribió aqueila campaña de Belgrano estubs( sumamente prevenido contra el tal 
aaovimiento pero que al fin prometi<$ efectuar bajo ^iertas tpodifícaciones, es decir, 
enviando las fuerzan álnámero de diez mil hombres desde sus posiciones sobre el Pa- 
railá hay^ia Gaapucú. 

Que efectivamente hizo un cimulacro de cumplir con $u promesa, enviando, fuerzas 
bolantés que Se dnoderaron momentáneamente de los partidos iimitrofes del Tebicúa- 
ry ai Sil d. ; Que VVashburn concibió gr*andés esperanzas al sá ber que hubiesen em- 
-peiado aquel movimiento y su desengaño era proporclonalmente mayor cuoíade 
sopo el menguado resaltado. 

' Que entonces Heno de despecho eseri'bió á Oaxias estas (estoafes palabras— c^qne 
lea brasileros eran indigaps de veneer, puesto qae babian mostrado ona flogedad ía- 



toRC éfblble en seres humanos >: que atendiéndose á la sUuaeion respectiva de los bt^ 
lígerantes en aquella fecha, un Ejército de Yanqui bien podia acabar la guerra en 
quince días, que si fueren Ingleses ó Franceses en un mes, si Españoles ó Italianos en 
un par de meses, si Indio del Chaco ú Hotentotes en tres meses^ si monos dentro de 
un añOf pero que siendo brasileros ni en tres años. 

Que esta caria naturalinente produjo un vivo sinsabor en el ániípo da Caxías, quien 
en contestación trató sin embargo de disculparse de este cargo que arguye en Caxias 
falta de tino y pericia militar, diciendo que oque! movimiento no habia sido sino un 
reconpciniiento por fuerzas esploradoras que él creía de sU deber señirse por enton- 
ces á só obra principal la reducción deHuraaitá,que creia conseguir muy en breve, y 
qoeesfo.una vez conseguido como efecto dela.eslension de sus líneas de clrcumbala- 
eion hasta el rio en combinación con ios movimientos de la E3caudra, entonces no 
habría diGrultad en darle el gusto á VVashburn de ver realizado su proyecto, Jf dar 
un golpe al centro de H Uepública por un.mbyimieoto de flanco. 

Que la mainobra del Señor Mariscal López de reconcentrar $us fuerzas sobre la lí- 
nea del Tehicuary, al mismo tiempo que mantenía en jaque á las fuerzas de la alianza 
por la conservación de Humuilá y la fortificación de varios puntos del chaco, tuvo por 
efecto poner confusión en los consejos de la revolución y zozobra en los ánimos de los 
comprometidos en ella, 2ozobra qqe subió de. punto por los primeros arrestos de 
personas pertenecientes á la combinación. 

Que por tanto en vez de servirles de consuelo las exigentes misivas d<3 Caxias re- 
cibidas cuando la llegada de c VVasp »^ los llenó de uti tem^r bien fundado do ser des- 
cubiertos, y sus cartas á Cdxias respiraban el deseo de que efectu^3e de una vez el 
movimiento deqisívo que aguardaban con ansUs. 

Qué los individuos (^ne entonces recibieron cprnu^nlcacíones de Caxias y le dieron 
%\ú contestaciones en el sentido dicho, son el mismo VVashburn, Doctor Carreras, 
-Venancio y Berges, quien no rer/ibió sino ya muy tarde dei^pues de ;s^ vuelta de San 
Fernando á la Capital, y por consiguiente no pulo contentarla. 

Que las dichas curtas fueron enviadas por VVashburn bajo de sobre al Comandante 
de f VVasp», á quien ha encargado VVashburn de entregará Caxias la comunicación 
. adjunta, que según decia VVashborn á I^irkland contenía meramentie ana protesta 
, contra la detención del c( VVásp. » 
^ Que con fecha de 10 de Junio último el Capitán f^irkland escribía á VVashburn Do- 
sificándole que en aquella misma fecha zarparía para Buenos Aires en conformidad con 
las instrucciones que habia recibido de VVashburn, y vino incluida con esta carta del 
Capitán Kirkiand, la áltínia carta de Caxias con la mls.ma fecha, eu la que.exortaba á 
los revolucjonarios á no perder confianza en él, pu(ísto que ínfalibleíuenle.pQdian es« 
perarle aguas arriba para el 24 de Julio, para cuya fecha tenia ya estipulada la reodi-^ 
clon de Humaitá, y qu» esa carta fué recibida por VVashburn el 22 del espresado Junio» 

Que es opinión del declarante que el Capitán Ki,rkland jg.noraba el verdadero tenor 
de esta correspondencia que asi pas,aba por sus manos. 

Que cuando VVashburn recibió la nota del i por la cual era informado de la ne^ar 
gátiva del jGobierno Paraguayo á conceder pasaportes al declarante, á Masternian y 
.'á Baltaiar, sfrviente que ha sido de Carreras hasta {que éste dejó la legación» y que 
entonces recomendó á VVashburn para que lo recibiese en su serYÍd.umbre, quedaba 
VVashburn indeciso sobre la acción que observarla respecto á aquel incidente y sná 
resaltados^ que necesariamente seria la prisión de los dichos individuo^, luego después 
de levantada la legación. 

Que él (VVashburn) relatase est» incideote á su Gobierno, desde su propio puntó 
de vista, es natural, pero cuál será su acción personal y bajo su propia responsabili** 
dad en el caso, no estaba decidido por VVasiiburn hasta su partida de la legación. 

Que VVatbburn pensaba algunas veces de hacer una protesta sin decidirse si haría 
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antes d« Stt salida de la legación 6 después de haber presenciado la prisión del éeda^ 
rante, deMasterman y de Baltazar, ó en fín si omitiría del todo hacerle limitándose 
simplemente á referir el caso á su Gobierno ; pero que no lo hizo antes de desannparar 
la legación, y el declarante ignora sí lo hr.ria ó no desde á bordo de la cañonera 
c YVasp. ■ Por lo demás, que seria decidido con arreglo á las eventualidades que 
sobrevinieren. 

Que dos días antes de la partida de VVashburn invitó por un telegrama á los Seño- 
res Cónsules de Italia y de Francia á hacerle unu visita, notificándoles al mismo tiem- 
po su próxima partida^ y poniéndole á sus órdenes para el esterior% 

Que el dia Miércoles, 9 del corrieníe, llegaron estos dos Señores en la Capilal, per- 
maneciendo como huéspedes de VVaíhburn basta el memento de su partida. 

Que el Séñor|Chapperon Cónsul de Italia aceptó el depósito de las llaves de la casa 
que ha ocupado VVashburn, así como el cuidado del dinero y bienes de particulares 
que quedaban en dicha casa. 

Que estos Señores Cónsules pasaban algunas horas en el Consulado Italiano ocupa- 
dos en escribir sus correspondencias oficiales de dirigir á sus respectivos Gobiernos, 
de cuya conducion se encargó VVashburn, coníistieido en seis ó siete bultos de dife- 
rentes tamaños que el declarante \ió entregarlos en manos de VVashburn por el Sor. 
Cónsul de Italia. 

Que el declarante y Masferman no tuvieron con los referidos Cónsules en aquella oca- 
cion mas tratos quede algunos minutos. Ignorando por consiguiente el declarante 
cuáles pudieron ser las confidencias cambiadas entre ellos y Washlurn, ó si trataban 
en particular de la conducta que guardaría VVashburn sobre asuntos tocantes al de- 
clarante y á Masterman. 

Que finalmente el declarante y Masterman salieron de la casa de la legación al mis- 
mo tiempo que VVashburn, y siendo arrestados á la esquina de la calle fueron condu- 
cidos á la Policía. 

Que por via de esclarecimiento de lo que tiene declarado, agrega que el objeto de 
VVashburn en quererse informar de la distsncia enlie el paso de Tebicuary y Para- 
guarí, asi «orno de la naturaleza de los campos y de los caminos que conducen entre 
los dos puntos citados, era píira íoimar su juitio sobre las pictaliiidades de éxitoque 
tendría un movimiento rápido de una coiumna ligera del enemigo que pudiera enviar-^ 
se por el derrotero espresado, opinando VVashl urn que bien podia efectuarse semejante 
marcha rápida dentro de dos ó tres dias, para caer como con sorpresa sobre el centro 
de la Reptiblica, lo que VVashbuin no cessba de reccmendar y ha^^ta con instancias á 
Casias. 

Que del mismo modo el declarante confiesa por esclarecimiento de su declaración 
sobre los firmantes de la protesta del 80 de Agosto, que el objeto que tuvo VVashburn 
en mandar hacer con el declarante una lista con anotaciones referentes á las circuns- 
tancias subsiguientes de los individuos, era para hacer constatar una gran mudanza 
en la situación ó ene! animo de la ma^or paite de las personas comprendidas en dicha 
lista, que los predispusiese á mirar fa^orallcmente un cr.mbio de Gcbieino; y que el 
declarante no duda que el resultado producido en el ánimo de VVashburn por las re- 
feridas noticias individuales, haya sido cciLunicedo por él al Marques de Casias para 
los fines que pudieran interesar este, como tiimbien considero probable que se haya 
servido de los miamos datos para infoimar al Gobierno de Norte América de las mis*^ 
' nai deducciones desfavorables que de ellas sacaba. 
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Que el declarante considera la cansa de su prisión por el conocimiento que ha t«« 
nido de la conspiración fraguada en la Capital, y hulit^r aceptado tomar parte en ella 
cuando el Dr. Carreras le contó, en ocasión que fué á asilarse en la legación ameri- 
cana á fines dei mes de Febrero de este ano, con motivo del arribo de las corazas o-- 
nemigas, y que en esta ocasión hablando con el declarante le dijo Carreras, que los 
negocios déla guerra iban muy mal, tanto por su prolongación, cuanto por que el 
enemigo iba ya triunfante: pero qde se habia determinado una revolución para bus- 
car medios de cortar la guerra y establecer un Gobierno mas liberal, y que para ello 
se habia determinado establecer un comité de los hombres mas ilustrados que debiaa 
dirigirla, pero sin decirle^) quienes eran, por que nada le esplicó á fondo sobre los pla- 
nes y determinaciones relativos á los trabajos de dicha reVolucion, sino que como do 
paso le contaba algunos puntos, y otros los oia después en las conversaciones 
reras con Rodríguez, que juntamente con el primero, fué el segundo á asilarse también 
á la legación americana : y que esto hablaban de lo mismo con el Ministro Washburn 
y Mr. Biiss de cuyas distintas conversaciones ha recogido el declarante el conocimien- 
to que tiene de los asuntos de la tramada conspiración; en ella dice que ha oido va-* 
rias veces que el citado Ministro tomaba la parte mas activa y ardorosa para cooperar 
con el comité á favor de la revolución ;^que a( mismo Ministro le ha oido decir en 
dichas conversaciones, que el Señor Mariscal López como General no valía nada, pues 
que por su impericia y malas determinaciones perdía mucha gente en la guerra ; y 
que por eso convenia el cambio de Gobierno, que seria también mas popular el que 
fuese nombrado en su lugar, y que ademas todo el pueblo deseaba la conclusión de 
Ja guerra á cualquier trance : y que esto mismo apoyaban sus interlocutores, hacien- 
do comentarios sobre ello. 

Que cuando el Dr. Carreras le habló sobre los asuntos de la revolución, le invitó 
también para que tomase parte en su cooperación, y que el declarante le dio una 
contestación indiferente sin aceptar ni rechazar la idea, diciéndole, que la revolucioiL 
seria una cosa muy buena en su resultado pero que él no era hombre para tomar anu 
parte activa en ella. 

Que el Ministro lamentaba siempre no haber medios de adquirir dinero en este 
País — que pocos días antes de ser traído preso el que declara» acordándose el Minis^ 
tro de la actual guerra y de su próxima retirada dijo — c Yo de ida puedo hacerle mu- 
chos servicios al Presidente López trabajando con el enemigo para que hagan las pa- 
ces, pero esto seria si me trata bien el Mariscal ii>, entendiendo el que declara esto de 
tratarle bien, que aludía á alguna oferta de buena suma de dinero, por que el Ministro 
es bastante avaro: que también se quejaba de que el Gobierno del Paraguay no lo 
daba nada solamente algunos tercios de yerba* 

Que Mr. Biiss estaba también metido en el asunto de la revolución» que siempre 
hablaba desfavorablemente del Paraguay y en favor del movimiento revolucionario : 
pero que precisamente no sabe el declarante la parte activa que hubiese tomado, por 
que muy pocas veces hablaba con él, ocupan iose siempre en sus investigaciones cien- 
tincas. 

Que antes de la desocupacien de la Capital vivía en frente de dicha legación, hasta^ 
que en Marzo pasó á la legación con motivo de que no habiendo salido á la Gampstua 
cuando se ordenó la eracaacion de la Ciudad, juntamente aon otro Norte amerieaner 




Ur. Mank)Y« que vivía UmUea Junto á la castt del Ministro Washbnrn» elcaal htf« 
bie'mlo sido arrestado en la Policía por haber quebrantado la orden saliendo á pasear 
y galopar por las calles después de la desocupación referida, y otra <vez por haber a- 
bierto la puerta de la habitación del Francés Narciso Lasserr sin noticia de li Policía 
sacando algunos objetos de ella en la misma época dé la evacuación de la Ciudad, fué 
entonces que Mr. Bliss pasó á la legación americana á asilarse, ocupándose allí en 
ensenar á Rodríguez el idioma Ingles, viviendo en ese tiempo crn Carreruá y el mis-» 
mo Hodriguez, y mas tarde se ocupó en traducir del casteibnoal Ingles las notas del 
Miuisterio de Relaciones Esteriores de la República, relativas á la cuestión de asilo en 
la legación^ de los individuos comprendidos en la conspiración descubierta; fraguada 
para corlar la guerra y nombrar un nuevo Gobierno en la República. 

Que ayer íO del corriente como las onc^ déla mañana, antes de salir de la legación 
el Ministro Washburn lo llamó primeramente á Mr« Bli»s en su despacho y le habió á 
tolas como un cuarto de horas ignorando lo que le hubiese dicho, y en seguida llamó 
al declarante y le dijo que le llamaba para preveniíles lo que al Doctor Carreras y Ro^ 
drigues les había encargado, que tuviese mucha cuidado de no decir nada que pudiere 
comproibeterle, demostrando estar muy sobresaltado y con mucha ansiedad. 
^**^Que^respecto á los asuntos del Ministro iVorie americano de que el declarante tiene 
conocimiento por habérselo dicho él mismo, son los que pasa á referir. Quedespo^ 
4ine hizo su viage el Ministro al campo enemigo el ano próxrmG pasado, con pretesto 
de mediar por la paz y buscar medios de tranzacion con los abados, ie dijo que había 
sido una farza, pues qoe su ida había sido con el objeto de trabajar á favor de uno 
de los beligerantes <|ue mayor suma de dinero le ofreciese y que Caxias le había ofre- 
cido ya hasta veinte mil onzas de oro, y que él había pemsado que el Gobierno del Pa*» 
raguay le ofrecerla mas; pero que no habiendo sucedido asi. Invoque inolinarse á 
favor de los eliadoü, y con tal motivo pasó á verse con Caxias y darle algunas noticias 
sobre la situación y fuerzas del Paraguay^ aeonsejándolie al mismo tiempo que coa 
mas facilidad podría trhinfar entrando sua tropas por la vía de la Villa de la Encar- 
nación dejando atrás la fortaleza de Humaitá : y que Caxias le contesté que tenia 
miedo de introducir sus fuerzas por campo razo sin el apoyo de la Escuadra. 

Qn^e >Yashburn le dijo que por qué entonces no ha atacado ó Humaitá ron los co- 

OeroSí respondiéndole Caxias que temía de- los lorptrfos : le repuso el Ministro que 
^JÍe enseñaría el modo, de hacer un artificio inventado en Norte araérica para sacar 
l^torpedos sin hacer daño y y que habiéndole aceptado, le instruyó del modo que 
debía hacer-r-Que después de algún tiempo el Ministro volvió á contar al declarante 
que Gaxias le había escrito diciéudole haber liecho la prueba de sacar los torpedos y- 
que tuvo un é^iiie muy favorable. 

Que el Ministro decía que tanio estragaba que Caxias no determinase mandar tro« 
pas por la viade Matogroso, porqneel sus4o&ería tan grande qué facilita ría tomar 

á la Capital. . 

Que el deoUranto, aunquenoba visto las cartas que le escribía Caiias al Ministro, 
sabe -positivamente por boca de él mismo> que estaban en tcorrespondeBcia sobre los 
asuntos de la guerra en que se ba6ía compromietido á cooperar ^n favor de los alia- 
dos;^ y que por esta razón es que Wasbburn tomb una parlemuy activa con el comité 
fovoliMienario, cuyos individuos^ segnn decía el Ministro eran el Doctor Carreras, Ro^ 
drifues, Benigno López, José Berge?, Saturnino Bedoya, y como ausüiadores Mr, 
Bii^ y Goriolano Márquez^ para corlar la go erra y.estaMecer «in nuevo Gobierno : 
que las correspondencias de Caxias^lé dijo el Minisiro que las inutilizaba dempre qi>e4 
túé^áülH por no conservarlas en su poder^ 

Í¡ú^ «M día, parte de tarde, por d mes de Marzo de este ano, sí mfli no se aeuer da 
aMabtt't^ftseóiidose el Ministra por«) corredor intériOfide iucata' <en <el Secrtflaríeda 



la legación Mr. Meineke y el declarante,en cuya ocasión les dijo — Saben ^V. qaetiajr 
un complot que determina el asesinato del Mariscal López para terminar la guerra "t 
esto debe verificarse por medio de algunos hombres de corage que ai efecto deberán 
enviarse donde esti él, con pretesto de llevarle un pliego de felicitación y en cuya 
ecasion busrar medio de asesinarlo, que será en un dia señalado, en que se enaibolará 
en ia Ci^pitül ia bandera revoludonaiía, cuya relación cortó sin dar mas espiícaciones. 

Que aunque ¿] declarante no Je contó VVasbborn la cafltidud de dinero que hubiese 
recibido, ba oído cuando hablaba con su esposa madama VVashbtirn una noche en Ia 
sala y le decía que Beníftnu López le babia ofrecido dos mil onzas de oro y mucho mas 
en billetes por su cooperación en los asuntos de la revolución. 

Que á mas de los que ha nombrado ya, sabe el declarante que estaban comprendi- 
dos el Secretario de la legación Mr. Meineke, Va^concellos, Leite Pereira, Fldanza y 
Antonio Rebaodi, á quienes ha oido nombrarlos en la legación como que estaban me- 
tidos en la revolución. 

Que el Ministro decía, que á Carlos Saguier debia nombrársele (de Presidente) por 
ter paraguayo^ y que los demás estrangeros estaban por la candidatura del Conde de Eu. 

2& de Setiembre de iSG8. 

Que el Ministro Wasbborn criticaba siempre y hasta se incomodaba de una manera 
f&rnial por la conducta que observaba el Cónsul France^ manifestando simpatía por 
la causa y el Gobierno del Paraguay, diciendo qué era un zonzo, cuando S4* producía 
en algunos brindis á favor de! Paraguay ; que asi mismo dijo cuando la eTacuacion de 
)i Capital,' por haber salido áLuque en cumplimiento de lo que ordenaba el bando, 
para que se evacuase la Ciudad que no debia de salir pues que lo habia hecho sin sa- 
ber lo que hacia, que el Gobierno del Paraguay no pedia obligarlo, y que por eso él 
no se habia movido ; que sin embarg[o de haberle dicho al citado Cónsul el oiismo día 
que se publicó el bando, para que no saliese de la CiudxKl, no consiguió nada : que el 
Cónsul mas cuidado había tenido de su cuero (. hablafido del cutis ) que del iionor de 
ia nación Francesa : que tra un hombre borracho sin educación, incapaz de repre- 
sentar con nobleza á una nación conio la de Francia. 



Nota : que habiendo ordenado los Señores Fiscales se haga constar por diligencia la 
petición que hizo el ingles Jeorge Masterman que acaba de dec)arar,para escribir una 
carta á su madre en Inglaterra al dia siguiente de haber dado su anterior, declaración 
ante este Tribunal y que dichos Se&ores accedieron á su solicitud, escribiendo el iu- 
leresado la carta en idioma ingles; cuya traducción litoral es la que sigue; 

* 

Setiembre i2 de i868crMi querida madre=:En una carta de )a fecha de 8 del 
corriente que mandé á V. por manos del Señor Wasbburn hablaba pocas pala-r 
bras del terrible complot que ha sido arreglado con intención de destruir al Gobierno 
del Paraguay y su Pieí^idente, que. por su habilidad y valor que ha mostrado en esta 
guerra ha podido contrarrestar todo el poder del firasil y de ganar una reputación siu 
ejemplo en Sud Amerita: este complot ha s¡do concebido y principalmente arreglado 
por el Señor H'^asbburn de acuerdo y conibinacion con el enemigo* Como e!»lu\e yo 
viviendo en su ca»a, naturalmente no podía dtjar de oír algo de esto y s^iento mucho 
que no deruncié todo este negocio á tiempo al Gobierno, pero he hecho tocio lo que 
puedo pal a reparar mi colpa. He confesado francamente todo lo que sé de este ter- 
Hible negocio y espero que recibiré la clemencia del Señor Presidente — Espero que ^li 
vida s^rl guardada para tener la felicidad do ver i V. otra vez— Soy siempre tu afee- 
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cíooado hijo. » 



( Firmado ) « Jeorge • —La Seaora Mastermín — north— Sud Croidon — SarreT= 
Inglaterra. 

7 de Octabre de 1868. 

Qoe Wushbarii había siempre esperado salvar al declarante llevando consigo, mo« 
tivo por qae no le habló de prevenciod^s en el sentido de la pregunta» hasta que ha- 
biendo recibido el pasaporte con esclu-íion de! dechrante, y creyvudo de consiguiente 
que pronto tendría que comparecer a responder á la justicia sobre su complicidad ea 
la revolución, le hi/.o á solas las prevenciones de que se manife^last? enteramente ino- 
senté, y que de ningún mido declarase nadacantraj^í j mucha menos contra él cuando 
fuese requerido por el Tribunal: que tuviese especial cuidari* de que la redacción del 
Tribunal esté exactamente conforme á lo que él llegare á declarar ; y que se negase á 
lirmarla en el caso contrarío : que para esto cuide de leer él mismo por sus propias 
ojos la escritura del Tribunal, á fía de que éste leyéndole por si, no le dig'a una cosa 
por otra; todo esto evidentemente, se/^un expresión d¿l declarante, por la suma des- 
confíanza que tenia Washburn de la rectitud del procedimiento de lús Tribunales del 
País. Y que el declarante lé contestó que tratarla de hacer así. 

Que estando una ocasión en el comedor los tres Mr. IFashburn, Bliss y el declaran- 
te, empezó el primero diciendo que suponía que el congreso norte americano pudiese 
pedir una averiguación de su conducta, y que para entonces esperaba que los dos 
ateUipfuaran en términos debidos su proceder; y contrayéndose mas con Bliss le dijo 
á ésto-partícularmente usted que vive conmigo con mas intimidad,, y como hermanos 
y que conoce todos mis negocios y papeles, y que por lo mismo su informe debe ser el 
mas importante y verdadero. Que esta misma ocasión recuerda el declarante haber 
tenido acuerdo Mr. Washburn de que publicaría la obra que había escrito Bliss sobre 
los indios y sus idiomas, prometiendo á éste consagrarle un elogio en diciía obra, re- 
eomendándolo como hombre de talento y de capacidad. 

Que las espresadas casas pertenecientes á Don Luis Jara paraguayo, corrían por 
cuenta de Carlos Uirich uleman, que las habia tomado alquiladas en toda la estension 
délos tres lances. Que el declarante pasó á vivir en dichas casas con Manlove con 
motivo de haber ocupado los ingleses maquinistas la casa donde estuvo primeramente» 
7 mas tarde también Mr. Bliss habitó juntamente con ellos. Que no sabe exactamea* 
le cómo y con qué objeto consideró Washburn dichas casas, pues que lo que el de- 
clarante sabe á este respt^cto es que cuando sobrevino la evacuación de la Ciudad, se- 
gún le habia contadoel Señor Meineke secretario de la legación, Garlos Uirich habia he- 
ebo y firmado un papel le convenio con Mr. Washburn para estender la inmunidad 
de su legación cubriendo dfchas casasi que después pretendió Washburn sostener co- 
mo de la legación de su cargo. 

Que el declarante por razón de haber vivido en estas casas y de haber estado ejer« 
alendo su profesión de médico en la legación, á donde el declarante habia sido lleva- 
do por Washburn por invitación que le hizo con promesa de darle después el diploma 
de su nombramiento legal, fué considerado y sDstenido últimamente como miembro 
de la legación por Washburn en los cambios recíprocos de las notas diplomáticas que 
hubieron con motivo de ser reclamados por la justicia nacional el declarante y otros 
eomo comprometidos en la revolución. 

Que en todo el tiempo y desde el principio que e! decl<irante vivió al lado de Mr» 
Washburn njnca había sido tratado como tal miembro de la legación^ pues que ne 
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habiendo pasado á )a realidad aquella simple oferta» ba sido mas bien tratado por 
\yashburn de la manera mas baja bnsla el eslrrmo de ser continuamente injuriado de 
palabras, insultado por cartas y echado déla casa; y si últimamente Wasbburn quizo 
sostenerlo en sus notas oficiales tomo miembro de la legación, no ha sido con otrofín 
que el de piocurar de este modo estraerlo de las estradas de la justicia nacional, don- 
de era reclamado para responder de su cu pabiüdad por la ingerencia que luvo en la 
revolución, solamente por el temor que f^'ashburn tenia deque sah'endo el declaran- 
te de la Ifgacion, y compareciendo en el tribunal, necesariamente debía descubrir la 
complicidad que el mismo Minislio tenía también en la conspiración. 

Que en el interés de satisfacer cumplidanif nte á la justicia con respecto 6 los dife- 
rentes tópicos de esta piegunta, cree conteniente pasará espoiier por ^u orden todos 
Ips hechos que revelan la malicia con que siempre y basta el último se ha manejado 
Mr. Washhurn en su posición cficial en este pais. 

Que desde el veinte y siete ó veinte y ocho de Setiembre del aSo pasado el decla- 
rante se hallaba en casa de Mr. Wasbburn, quien lo babia llamado con objeto de que 
asistiera á su Ij^eñora en su parlo y que entonces le dijo Wasbburn que si él quisiese 
quedarse á vivir con él lo nombraría ciriij:(no de la Legación : que el declarante con 
este antecedente se avino á quedar con WashLurn, pero que este nunca pasó de aque- 
lia veibal y mera propuesta, pues que después jamas ni le dio el diploma de su nom- 
})rainiento, ni le hizo reconocer por tal en la casa, y mucho menos le hizo gozar los 
privilegios y ventajas que corresponden á un miembro de Legación» 

Que antes al contrario el trato que el deciavanle recibía de Wasbburn des- 
de el segundo día de su estada en aquella casa, fué muy inferior al que pudie- 
ra merecer el ultimo criado de su servicio ; pues que entonces mi.'mo con roo- 
ivo de una cínversaeicn que tu\¡eion entre sí el declarante y TFashburn so- 
bre ciertas costumbres norte americanas, el primero luvo que reírse de algunas de 
ellas mas per atuidarciade bnnor que ccn el espíritu de ridiculizarlas pero que 
VVashburn temó en este último sentido, y se exaltó tratando al declarante con pa- 
labras insullaiites, y ccmo por rebancha temando ciertas costumbres inglesas que ri- 
diculizó en aquel acto, motivo por el cual el declarante viéndolo en tal agitación le 
retiró de él para dar lu^ar á que se enfriase. 

Que al siguiente dia per la mañana aoUíó á ver á YTasbburn diciendole-á noche, 
Señor ha esttdo dcmasiiido enojado, y á ctufa de eso i:o ha podido pensar en las pa- 
labras que me ba diibo: aloia c^p(^o que estará de olio parecer— á lo que VVas- 
hburn contesta— nó, eslo) en lo n:iín:c— y el declarante replicó— entonces la tulpa 
és niia por haberme portado asi, salierdo que V. es un hcnbre muy delicado, pero 
en adelante sallé nirejfiíme de otro m(do para evitar estos disgustos— y que en se- 
guida se retiró, sin que Wa.'blurn le bübitje dicho ñas nada, pero que pocos mo- 
mentos después pasó á la babilacion de Aianio^e, y le dije— bé tratado muy mal á Mr. 
Idasterman^ lo siento miU(ho, pero yo por mi genio no puedo darle mis escusas, y Y. 
puede decírbeI(c::Que üjanlove en efecto contó esto al didaiatte, habiendo este pa- 
sado á su casa el n.iimo dia. 

Que e?a n.ifma rctbe j:af6 <1 declarante ñ casa del DectcrRhind eorvidado peres- 
te á cenar ccn él, y que enlcnces le ccntó el incidente de disgusto ccn VVashburn di- 
ciéidole al mi^n o lii n p o cue ^(^lia n udc, 1 j 1 er ido ó vi>ir ccn él per ser un hom- 
bre tar delicado, á lo que Bbird repuso que tí mblen el sentía mu(bo,fuesqueVVash- 
lurn era un Icnrlrc rifdo é in político, yero ja que ba entrí do allí era íorzcso ccn- 
tiruar, por que de lo rcntraiio la gente pensaría ni>l de él. (^uc solo por este motivo 
el declarante ro dejó ( rtcrces la casa de Wa^llurn, esperando per otro lado de ha- 
cerlo ruardo ccnsi^uiese ctia v(z alguna cdccacicn en el seivicio del Gobierno de la 
RfUillica pues que i falta de (Ma ro tenia otra manera de subsistencia. ^^^ 



¿fdé desda esta ocasión el declaraote no pudo ya eonserrir perfecta amistad can 
YVashbarn continuando en la desintelí^encia. Que siguió viviendo en una pieza de 
las casas del Ministro hasta el mes de Noviembre en que V7sshburn, su señora y fa- 
milia salieron i la casa de Saturnino Bedoya en la Trinidad» quedando ei declarante 
siempre en la pieza de su habitación de la ciudad, desde donde solicitaba dos veces por 
semana á la, familia de VVashburn en la Trinidad. 

Que como quince días antes de la evacuación de la Capital bajó VVashburn y sii 
familia á las casas de la legación en la .Ciudad, manifestando la Señora su incomodi- 
dad por haber tenido que dejar la casa de la Trinidad, donde había pensado permane- 
cer hasta salir del paiSf diciendo que ariuello sucedía por ciertos disgustos que había 
tenido con lá Señora Doña Juana CarriFlos. 

Que entonces dijo at declarante que por la demasiada calor su señora deseaba vivir 
desahogadamente* y por tanto era preciso que el declarante salieri & vivir en casa 
de Mr. Blíss no lájoiS de la legación ; pero que después se acordó de un gran salón 
que servia de almacén en el cuadro de la misma casa^ y como á cien varas de dís» 
tancia hacia atrás, donde pasó á vivir por orden del mismo VVashburn. Qae en este 
estado sobrevino fa evacuación de la Capital y con e.ste motivo los maquinistas ingle-' 
ses buscaron el asilo del Hkünistro americano, y éste tuvo que acomodar estas familias 
oompuesta de ocho varones, seis mugeres y como doce niños en la misma habitación 
del declarante, á quien Washburn dijo que sentíi incomodarlo; pero que habiendo da 
ser por pocos días esperaba que se lievarán bien, viviendo jun tos. 

Que ese mismo día Washburn convidó al declarailte á almorzar, y cree sería parm 
tener ocasión de presentarla, como lo hizo al Doctor Carreras, á quien nunca ha- 
bía visto, y á Rodrigues Larreta á quien solo de vista conocía. Que estando todo-s 
cuatro y la Señora de Washburn en la mesa, á cuyo lado tocó sentarse el declaran- 
te^ éste entre las conversaciones que allí se cambiaron, contó á la Señora qcte uno 
de los maquinistas ingleses con su familia no había querido venir con los demás,' por 
ser estos una gente baja y vulgar, con quienes no quería mezclarse, cosa que le paré- 
elo mtiy estraña al declarante, cuando este no había hecho ninguna objeción para vi« 
ylr Junto con todos ellos: que ciertamente no le gustaba vivir con ellos, pero que co- 
mo 4»ra por pocos días, se habla avenido muy bien á ello por razón de ser sus paisanos. 

Que Seguramente Washburn habla percibido mal esla conversación» coando con aire 
de incomodidad salid diciendo al declarante en ingles-enfnnces V« piensa que Benjamii» 
nPranklin no debe sentarse en presencia del Rey George lll? aludiendo con esta espre* 
síon que Washburn daba mas importancia á los maquinistas que al declaracte y que és- 
te le contestó sorpreodidói sin hacerse cargo por el momento del sentido en que er^ 
aplieáda aquella espresióñ,-af contrario^ señor yo piensa qee Franjilin es masque 
igual á cualquíW Rey. del mundo# 

Que después de levantados de la me2a,^y^ cuando andaban paseándose en el iardiof, 
fFashburn se acercó al declarante y le dijo en tono furioso-Mr. Masterman, iTo puedo 
permitir que sé hagan tales observaciones, como las que V^ hizp en mi meza es^ 
mañ^na-que el declarante le respóndió-i-no tengo la mas remotn idea de que hubiese 
bechó nada que pueda ofenderle, no he hecho ninguna observación ofensiva/: 
que Washburn dijo que el declarante^ había espresado sus disgustos de haberle 
áisociado con gentes del Arsenal y añadió si Y. se cree tan superior para vívjr 
con rqis huéspedes, haría bien en dejar de una vez mi casa, y esto cuanto mas prende 
será m^jor : que entonces el declarante le repitiólo que realmente dijo en la meza, y 
)• ¿seguró que había recibido á aquellos hombres con la mas grande cortesía, pero 

2ne Washburn rehusó creerlo, y le repitió que haría bien en irse de ana vez : que el 
aclarante le respondió me alegro mucho en decirle que puedo hacerlo y lo haré así» 
por qut Mr. Manlovt me ha invitado para vivir con él, y logro esta oportunidad para 
defirte que V. me ha tratado de una manera mas vergonzosa, V. hajogrado para esto Ja 



bcásioa áe tni pobre posición, por qiie estoy cierto que V. tío se atrevería i hátiláf* 
me de esta manera si yo estuTÍese en otras circunstancias, y Y. jamas ha perdido oük* 
sien para insultarme conociendo qae soy enteramente indefenso para con Y. 

Que en aquel momento algunos de los dichos maquinistas refugiados en la legación 
pasaron por cerca de ellos, y les preguntó el declarante si él no les habia recibido 
con mucho placer, á lo que ellos respondieronscOh / ciertamente V. fué el mas bon- 
dadoso para con nosotros como lo ha sido siempre. Que el Ministro se retiró á sú 
cuarto, y entonces el declarante empezó á mudar sus baúles en la casa de la esquina. 
Que Manlove vino por la mañana] temprano del siguiente dia diciendo al declarante 
que él estaba seguro que no se encontraría muy bien entre tanta gente^ y que él ha* 
bia alquilado de Ülrich dos cuartos, allí ha gastado trescientos pesos en aves, bacas y 
chanchos, y que sí le gustaba pagar la mitad del gasto, le darla un cuarto dónde pu- 
diese leer y estudiar á su gusto. Que como habia aceptado esta oferta no habló más 
con VVashbXirn por cerca de quince dias, al cabo de los cuáles y solamente por qué 
madama VVashburn estaba enferma y le hizo llamar fué á verla. 

Que durante este tiempo Ana Bella Cazal paraguaya vecina de Limpio y amiga dé 
madama VYashburn andaba viviendo en la legación, y como una vez se hallase tam^ 
bien muy enferma con innamacion de vientre fué primeramente vista por Parodi que 
la trató muy impropiamente apeorándole mucho masi que para la tarde su dolor se 
aumentó de tal manera que ella estaba gritando y rogó á Rale ( una sirvienta de ma- 
dama VVashburn ) para suplicar al declarante de venir á verla: que el declarante le 
dijo que sentía mucho, pero que después del trato que habia recibido de Washburu, 
y especialmente cuando Parodi le habia visto ya, le era imposible visitarla: que no obs« 
lante esta respuesta la Ana Bella envió otra vez la sirviente ante él : que entonces éi 
declarante se resolvió de irá verla, como lo hizo, le aplicó los remedias convenien- 
tes y pronto le dio alivio. 

Que momento después YYashburn vino á la puerta deí cuarto de Manlove donde 
estaba sentado el declarante coo él y Bliss, y dijo al primero— Cuando yo necesite de 
su servicio enviaré por V. entretanto hágame el favor de no entrar mas en mi casa 
sin mi permiso — y que el declarante le contestó muy bien, Senor^ fui esta ves única- 
mente por compasión de D.* Ana Bella, y por que, como ella no es su sirvienta, tiene 
tanto derecho como V. para enviar á buscarme ; pero de todos modos haré como Y. 
tlice — que después de esto consideró el declarante que sus servicios no eran ya nece- 
sarios, especialmente cuando VVashburn cantaba ya con Parodi, para atender á los 
enfermos de su casa. 

Que por este motivo la mañana del dia siguiente le envió el declarante una nota 
cuyo tenor es el siguiente — « Mr. Masterman presenta sus cumplimietitos á Mr. Wash- 
buru, y lo agradecerá mucho por el pago de la cuenta aneíai — que dicha cuenta fué 
por la suma deciento cincuenta pesos poco mas ó menos, por que Washburn no I0 
habia pagado su asistencia á Basilio ( criado paraguayo de Washburn ] que habia te- 
nido un terrible ataque de cólera, y á otros de la misma casa, de que le debía desdé 
su regreso de laTrinidad: quedtchánota ie envió el declarante bien lacrad«ty sellada. 
Que If^ashburn le envió prontamente después por su sirviente ingles Seotty una 
carta abierta de este tenor — c Mr. VVashburn tiene el honor de informar á Mr. M»<»~ 
terman que tiene necesidad ínmediat;imente del cuarto ocupado por él y le ruega qi4tf 
salga con todas sus cosas fuera de la casa antes de las cuatro de la tarde, por que ya 
no puede sufrir la insolencia de un vulgar é ignorante pildorero, y que á propósito 
de la cuenta que Mr. IFashburn tiene á la vista, debe decirle que Mr. Mastermaa le 
es deudor diez veces mas. d 

Que esta carta insultante YVashburn tuvo la brutalidad de l^er primero á tres de 
los maquinistas ingleses [ YVatts, £den v Newton ] antes de enviarle, diciéndolesque 
si no desocupase Masterman su casa, al momento le iba á enviar á la Poiicia, y lo 
echarla afuera. 

iñ 
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Oae esto sacedlo dorante la siesta : que el declarante laego qae recibió U carta fué ^ 
k lo de Manlove para mostrársela y preguntarle á la vez si la casa era realmente soya^ 
6 del Ministro : que Manlove estaba muy furioso por semejante abuso de Washbarn, 
y que le juró que la casa era suya y que d« ningún modo le permitiría fuese echado 
de ellat que entonces Manlove pasó al coarto de FFasbburn y estuvo allí como una^ 
hora, durante cuyo tiempo les oyó^el declarante hal4ar en alia voz y de una manera 
furiosa : que cuando volvió otra vez Manlove dijo al declarante qae no había remedio 
para él, y que debia salir, pues que Wasbburn habia hecho un arreglo por escrito con 
Utrich para alquilarle toda la casa de la esquina, y que por consiguiente perteaecia - 
k la legación; por lo que él ( Manlove ) no podia favorecerle. 

Que en la tarde del mismo dia fFashburn salió á pasear á caballo y regresando á su 
casa mandó llamar á Manlove y le dijo, que si dejase Masterroan la legaeíon segura- 
mente seria llevado á la prisión por no tener permiso de salir en la calle, y que pop 
esta razón podia permanecer en la casa, pero bajo espresa condición de no dejar nun- ^ 
ca su cuarto, escepto para las necesidades 4:omunes: que el declarante se v¡6 obliga- 
do á aceptar esta dura condición, y que en efecto no dejó el cuarto de su habitación 
por mas de dos meses. 

Que el declarante con este motivo escribió una carta al dia siguiente al Dor. Rhind 
contándole todo lo que ha sucedido : que al día siguiente deteste el Dor. Rhind vino á- 
lajCiudad y llegó en casa del Ministro á verse con él pero que su visita en lugar de te* 
iier un resultado favorable, dejó mas bien á Wasbburn en peorestado, porque después 
de tener algunas palabras con Rhind le dijo que no le gustaba que viniera mas á su ca- 
sa : que el declarante espresó entonces al Doctor Rhind la triste posición en que se ha- 
llaba y le suplicó que procurara hablar al Více Presidente en su favor, ó^que escribie- 
ra al Doctor 2»tewart para procurar obtenerle una colocación en el Hospital general en ' 
calidad de Cirujano : que el Doctor Rhind á este tiempo cayó muy enfermo, motivo 
por que se desentendió de hacerlo. 

•Que como tres semanas después IFiashburn quebró con Manlove sobre la propiciad 
de la casa de la esquina, insistiendo el último que le pertenecía,. y que el Ministro no 
tenia ningún derecho para intervenirse en ella: que ambos habbn estado ebrios y se 
trataron malamente diciendo Wasbburn á Manlove para que desocupara la casa y que 
llevará al declarante consigo. 

Que el declarante después de este negocio habló con Manlove y le aconsejó que es- 
cribiese á Wasbburn al siguiente dia una carta respetuosa pero sin ser humillante : que 
en efecto Manlove lo hizo, pero que el Ministro le contestó bruscamente ordenándole 
que saliera de la casa tan pronto como posible foera, diciendole al mismo tiempo que 
como tenia las llaves de la casa de Lasserr y permiso de este para entrar en ella, ha^ 
ría mejor en irse allí. Que con este motivo Manlove volvió á-escribir otra carta al 
Ministro suplicándole de hacerle el favor de solicitar permiso de la Poliria para que 
pudiese pasar á vivir en dicha casa de Lasserr; pero que Y Vashbum le respondió 
que no haría nada por él: que entonces Manlove sin conocimiento de la Policía, y so- 
lamente f or tos consejos de Wasbburn pasó la mañana siguiente llevando consigo 
uno ó dos baúles y abrió la ca«a de Lasserr con el objeto de vivir en ella, cuando los 
policianos sorprendiendo en este estado, lo llevaron preso por infractor de las dispo- 
siciones vigentes á este respecto. 

Que el declarante nunca reanudó sus relaciones con Mr. Washburn, aunque éste se 
>ió obligado á solicitar otra vez su servicio para una hija que se bailaba muy enferma, 
y apeorada bajo la asistencia de Parodi: que con este motivo volvió á llamar al de- 
clarante para conñarle, como lo hizo, la asistencia y cura de ella : que la primera 
vez qoe volvió á casa de Wasbburn para este objeto después de tantas y tan largas 
diferencias, el Ministro le ofreció la mano, pero que el declarante rehusó aun tomar- 
la, y no M Veconsilió con él hasta que se recibieron las notas del Ministerio de la Re- 



—123- 

pública reclamando por el declarante y otros á comparecer ante la justicia nacional 
como reos de la conspiración. 

Qae á los 4os días después de haberse recibido la primera nota, estando cenando el 
declarante con Menki y Biiss, entró Mr. VVashburn y dijo á este último, si ya habia 
dado á Masterman la noticia y respondió que nó : que entonces el declarante pregun- 
tó qué noticia era esa, y VVashburn ie contó que estaban él y Bliss reclamados como 
ré0$ porei Gobierno Nacional, y que no le habia dudj á saber mas pronto en consi- 
deración á que él ( Masterman ) no andaba bueno de salud : que luego éste continuó 
diciendo á VVashburn que ciertamente si es llevado preso en el estado de enferme- 
dad en que se hallaba^ moriría ; pero que tenia la esperanza en él ( VVashburn ) qu e 
en tal caso haría llegar á su hermana el microscopio que tenía, prenda de su estima: 
qme el Ministro le contestó — qué disparate t cuando tiene V. en peligro la vida se o- 
cupa aun de instrumentos— ^á lo que replicó el declarante — pero Señor, ese instru- 
mento lo estimo porque vale cuatrocíentcs patacones, ó mas bien sesenta libras es- 
terlinas, y ha sido mi compañero como la mitad de mi vida, y mucho deseo que V. lo 
haga llegar á-mi hermana como espero que lo hará : que el Ministro incomodado le 
volvió á decir yo no puedo comprometerme á eso, pues quien sabe si yo podré salir 
del País con lo mío. 

' Que esa misma noche y continuándola conversación, preguntó ITashburn al de- 
clarante cual era su determinación, si saldriri ó nó de la legación, y éste le contestó 
que supuesto que no ha hecho ningún trabajo activo en la conspiración mas allá de la 
ptirte que ha tenido en ella, dcsearít) luás bienjr á presentarse en la Policía,cosa que nuas 
de una vez habia estado dispuesto á hacerlo, lo mi&mo que su compañero B iss, aña- 
diendo ademas en est'>s términos-* por que V. no- tiene podermaterial para guardar* 
roe, ( aludiendo á qub no habia fuerza ninguna americana en el rio j y su p(»der moral 
creo que ne sará bastante: que entonces se dirigió ¿ Biiss diciéndole-y V. qué vá á 
hacer-? y Bllss le contestó que á no hacer lo mismo se dejarla estar allí hasta que 
mas no se pueíTa. Que el declarante á^sto dijo que ostaba de tal suerte turbado que 
en aquel momento no podia resolver y que por la mañana diria su determinación. 

Que Washhurn manifestó á los dos la disposición en que se hallaba de. alegar ofíciaU 
mente por ellos al Gobierno de qtio son miembros de la legación, para ver de defender- 
los por este ludo, una vez que ellos se resuelvan á quedarse allí que á esto el decla- 
rante le observó que temia deque el no haber puesto su nombre en la primera lista que 
presentó de los miembros de la legación, pudiese ser un error fatal, sospechando el 
declarante que esto habría hecho el Ministro por lo mal que le quería, por que enton- 
ces andaba.bastante enojado con él : que ^ashburn insistió en procurar hacerle creer 
que aquello era realmente una equivocación y de ningún modo un error intencional. 

Que otra vez, sin recordar que días después, Mr. IFashburn hablando con el decla- 
rante y Biiss» les dijo que iba á haéi^rles una propuesta, advirtiéndules que tuviesen 
cuidado, pues que era una cosa formal, y es que es^tuba él determinado á represeiitar 
oficialmente al Gobierno déla República que los quería tener presos en su casa como 
miembros de la K^gacion, bajo palabra de honor de no salir del cuarto, hasta que por la 
primera «casionde una cañonera americana que llegue, pueda remitirlos así presos á ser 
entregados, el declarante ala orden del Almirante ingles en Buenos Aires, y B kss á la 
del Gobierno americano, á donde responda cada uno de su causa y se haga la compe- 
tente investigación ; pero que para esto necesitaba oír la resolución de cad.i uiio. Que 
ú esto respondieron cada uno á su vez aceptando gustosos y comprometíéaduse á ob- 
servar estrictamente las condiciones de su arresto íiasta el punto señalado, 6 hasta que 
el Ministro los relevase del compromiso de Id palabra de honor. 

Que fectivamente á esta propuesta de Y Vashhurn y aceptación deSBli»s;y el'd«clarai)te 
se lig.ieroncomo quinre días de arresto que guardaron colocados juntos rn una pieza 
de las casas dé la l^^garioii bajo las condiciones referidas basta que recibida como fué 
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la nota contésUcíon ed qne el Gobierno de la República declaraba qae bo admitía se« 
mejanto propuesta, fueron levantados otra vez del arresta y de consigaíente relevados 
del compromiso con que be|i¡garon bajo la palabra de honor^diciéndules el Ministro qae 
era inútil contisuar el arret to desde que no se babiu logrado ia admisión de la propuesta. 

Que después de eslo VVa&bburn había ya escaseado sus relaciones confidencia les cou 
BHss y el declamante, contentándose con alimentar en ellos aun la esperanza de po« 
derlos salvar,consiguiendo incluirlos en su pasaporte para llevarlos consigo al fisterior. 

Que de una manera visible se dejaba ver en él desde entonces la impaciencia, 
la incomodidad y su dominante deseo de salir cuanto antes fuera del Pais^tiasia eí 
grsdo de manifestar su temor de que fueran |repenl¡oamente registrados sus papeles 
por una irisita de la Policía. 

Que el declarante algunas veces qoería hacerle ntgunas! recomendaciones ó énear^ 
gos para el Ministro ingles, pero que VVashburn ni quería oirlo^ y mas que ningpun 
tiempo lo trataba con dureza y desden ; lo mismo que babta tenido que observar en 
esos días en su señora, que parecía haberse comtónado los dos á no ocuparse ent^a* 
mente de Bliss y el declarante desatendiéndolos en todo y mostrándose con¡ellos come 
si nunca se hubieran conocido^ 

Que asf habían trascurrido los días hasta qiie últimamente recibiendo su pasaporte 
con esclasion de ellos, llamó VVashburn al declarante y á solas le hizo las prevencío<^ 
'que tiene declaradas^ 

Que óltimamente prometió VVashburn al declarante, que sin necesidad de hacerle 
este sas encargos para el Ministro ingles, él ( VVashburn) liaría por el declaraute to- 
do y «nanto mejor sea posible } espresándc4e también que llevaba la idea de reunir en 
Buenos Aires á todos los Ministros estrangeros para informarles minuciosa y circuns- 
tanciadamente todo cuanto ha ocurrido por acá, especialmente sobre las aprisiones de 
los estrangeros, 4 Gn de instigarlos á buscar medios de ocurrir á , socorrer y salvar á 
sus respectivos subdito». 

Que tan luego como pudiese conseguir esta concitación, contra el Paraguay y su 
Gobierno, dijo también al declarante que pasaría á los Estados Unidos por que en Oc« 
tubre de este año debía tener logarla elección de nuevo Presidente, para cuando se 
anunciábanlas candidaturas del General Grant y otro General, cuyo nombre no re- 
cuerda^ y que en el caso de ser electo el primero, que et intimo amigo de VVashburn, 
éonfaba este muy seguro el poder arreglarse con él de cualquier modo para remediar 
todas estas cosas^ decía, aludiendo á las prisiones de los conspiradores y los motivos 
de su disgusto en este País. 

Que despue^ de dejar consígnadoa^aquí todos tos maltratos, insultos y desprecios con 
que VVashburn ha pagados! declarante sus muchos servicios, y la buena voluntad 
con que se los habla prestado : confiesa ahora que lejos de haber vivido el quede- 
clara al lado de VVashburn gozando los privilegios y]prerogativas de miembro¡de la le- 
gación, como últimaOiente ha pretendido falsamente sostenerlo por la conveniencia, 
como tiene declarado, de no ser d^cubierto por él en su complicidad en la conspira- 
ción, no ha hecho otra cosa que esplotar de una manera miserable los conociíaien- 
to5 profesionales del'declarante, haciéndole servir á su utilidad y provecho, para lue- 
- go pagarle con la mas imfame ingratitud que se deja palpar en todos lo puntos de esta 
ingenua confesión que ha hecho para satisfacer á la justicia y en obsequio de la verdad. 

Las declaraciones que c^edan arriba insertas, son las primeras que el Norte am)^ 
^ricano Cornelio Bliss, ^y el Ingles George F. Masterman, dieron en los Tribunales com- 
^ potentes, que conocen en la grave causa de conspiración contra la Patria y el Gefe 
^ vSupremo de la República. Octubre 29 de 1868. 

Inajireiita UTaeional. 
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